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RELACIONES ESTETICAS DE MATERIA Y FORMA 


PRENOTANDOS GENERALES 


1. EL CAOS GRAMATICAL Y EL CAOS MENTAL DE LA ESTÉTICA 


No conozco un solo tratado de Estética donde esta riquísi- 
ma y compleja noción de nuestra cultura, que llamamos forma 
estética, sea estudiada en sus distintas dimensiones intelectua- 
les. Parece, pues, oportuno tratar de precisar su concepto, tanto 
más cuanto que la palabra forma tiene una vieja ascendencia 
filosófica, más precisa y profunda, aunque menos amplia, que 
la que le atribuye el lenguaje vulgar estético. Y es que, así como 
las realidades de la naturaleza son, por una parte, más impu- 
ras que las que estudia la Geometría, pero por otra más ricas 
y complejas, también las palabras comunes pierden en signi- 
ficación y contenido espiritual humano io que ganan en rigor 
científico cuando pasan al lenguaje filosófico. A la cultura le 
incumbe la doble tarea de reducir a sistema lógico nuestras 
sabias intuiciones experimentales y enriquecer de experiencia 
nuestros conceptos abstractos. 

Ningún talento viril soporta de buen grado el empleo de 
términos imprecisos y proteicos; y si en los comienzos de su in- 
vestigación teórica se atiene provisionalmente a la significación 
vulgar no definida, no reconocerá validez científica a sus ideas 
mientras no logre formularlas rigurosamente. Recíprocamente, 
ningún talento discreto vivirá completamente feliz en su es- 
quema de fórmulas abstractas sin tratar de reajustarlo, enri- 
quecerlo y vivificarlo con sus conocimientos prácticos. 

Es indudablemente un deber de solidaridad intelectual hu- 
mana tratar de aclarar, insisto, los términos del lenguaje cuan- 
do sus límites son borrosos, o cuando añade matices nuevos a la 
significación tradicional o rigurosa. Si esa buena voluntad ani- 


» 
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mase a todos los que escriben de las ciencias del espíritu, se 
empezaría a resolver este mareante caos gramatical de la mo- 
derna filosofía; causa y efecto, a la vez, de otro caos mental que 
allí se ampara como en nube de humo táctico, | 

El comercio de las ideas necesita también pesos y medidas 
comunes. Pensemos qué sería de la convivencia mercantil si 
2 las palabras «metro» o «milla» les atribuyera cada comer- 
ciante una dimensión distinta y caprichosa, por entender que 
eran más cómodos o racionales otros metros u otras millas más 
largos o más cortos. El comerciante que varía el peso de sus pe- 
sas arguye mala fe en la opinión púbiica. Mucho peor sería 
aún que cada comerciante explicara su teoría del metro a lo 
largo de un grueso volumen, donde casi no hubiera otra cosa 
de interés que la explicación razonada del nuevo significado 
atribuido a la palabra. De temer sería que el vulgo huyera de 
los comerciantes como de apestados y "acabara midiendo por 
palmos y pies; es decir, con sus propias y seguras medidas na- 
turales, 


El ejemplo es, ciertamente, exagerado, porque las palabras 
«metro» o «milla» pueden, por su naturaleza, significar algo 
en, lo que todos estén, necesariamente, de acuerdo, por ser exac- 
to, experimental e invariable, mientras que los conceptos filo- 
sóficos son complejos, difíciles, no siempre demostrables, y li- 
gados a una concepción general, de la que chupan su savia 
propia. El significado de las palabras forma, contenido y arte 
bella está aún en elaboración, mientras que la longitud del 
meridiano terrestre parece que ya les es a los matemáticos bien 
conocida. Pero habría que convenir en las siguientes normas de 
hcnestidad científica, casi tan importantes como la de ser fiel 
en las referencias de fuentes ajenas: A) No crear palabras nue- 
vas para los mismos conceptos. B) No dar a las mismas pala- 
bras, sin necesidad, significación distinta de la usual. Y C) No 
usar de una significación distinta, cuando sea necesaria, sin ex- 
plicarla con la mayor claridad y precisión posibles. 

Esta humildad del hombre de ciencia que renuncia en el 
lenguaje a parecer más de lo que es, o lo que no es, constituye 


una exigencia elemental de honestidad científica y de vigor in- 
telectual. 
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2. APORÍAS DE LA «FORMA ESTÉTICA» 


Por la enorme, y a veces casi desesperante complejidad de 
sus realidades extramentales o materiales, y de sus realidades psí- 
quicas o formales, la ciencia estética necesita, como pocas, de 
este esfuerzo constante de reflexión y análisis. Y uno de los 
conceptos más ricos, profundos, sugestivos, y a la vez imprecisos, 
es el de forma. 

Con íntima y casi irresistible persuasión, rendimos todos tri- 
buto, en el juicio y el lenguaje, a la forma bella. Sabemos que 
la forma es sujeto de belleza y fealdad; que es, cuando menos, 
un valor estético. 


a) Esa persuasión nos lteva también a distinguir entre 
forma y contenido. Entra en juego entonces un nuevo elemento 
estético variable, sutil, pluridimensional, aunque poderosamen- 
te psicológico. La forma transparenta algo interior, que llama- 
mos contenido. La forma es un vaso lleno de vino; pero vino tan 
precioso, que está oculto a las miradas de muchos ignorantes, que 
sólo verán el vidrio exterior, la forma. Esta suele ser sólo obje- 
to material del arte, y el contenido (curiosa paradoja del len- 
guaje), el objeto formal. Para expresar la injusticia social en 
el rostro de un hambriento iracundo que lleva en brazos a su 
hijo pálido, o para expresar el despecho en el rostro de una 
muchacha, ¿qué les importa al pintor y al poeta que el ham- 
briento o la muchacha sean rubios o morenos, chatos o narigudos? 

Ahora bien: ¿tiene algo que ver ese contenido con el con- 
cepto filosófico de forma substancial? No, porque el contenido 
estético puede referirse a una forma accidental, como la agi- 
lidad o la alegría; y aun muchas veces resulta ficticia y arbi- 
trariamente objetivado en la cosa que llamamos bella. ¿Qué 
relación guarda, por ejemplo, el contenido de tristeza que obje- 
tivamos, y el mismo artista claramente objetiva, en la pintura 
de un paisaje invernal, con la pintura del paisaje, ni con el pai- 
saje mismo? Pues bien: a esa tristeza, predicada metafórica- 
mente por una objetivación de nuestros sentimientos, la lla- 
mamos contenido del paisaje. 
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Más aún: por virtud del contenido, tienen valor estético 
positivo realidades que en sí mismas son inestéticas u objetiva- 
mente feas. Entonces, por procesos psicológicos interesantisi- 
mos, desarrollados en la cultura del hombre moderno, nos de- 
leitamos en lo objetivamente feo (los enanos de Velázquez), 
viendo el triunfo de una difícil expresión artística lograda, o 
gustando en lo feo, por contraste, de la opuesta belleza obje- 
tiva (Yago o Lady Macbeth). Es decir, que el gozo de lo objetiva- 
mente feo viene a ser una manera dolorosa de gustar del arte, o 
de la injuriada belleza opuesta. Aun el mismo dolor de la contem- 
plación, como en la tragedia, es psicológicamente gozoso, en oca- 
siones, porque nos permite jugar con estados de ánimo que en 
la realidad sólo se dan acompañados de crueldad, injusticia o 
peligro. El arte nos proporciona esta mágica diversión. 


b) Luego ¿equivale el concepto estético de forma al vulgar 
de figura? 

La Ontología tradicional suele estudiar los conceptos vul- 
gares de forma y figura como limitaciones de la cuantidad es- 
pacial, o de la extensión. Figura es la limitación ó precisión 
espacial en dos dimensiones, y forma la de tres. La figura es 
el perfil de las superficies, y la forma el de las cosas de bulto. 

La Cosmología estudia correlativamente la forma y la figu- 
ra entre las cualidades corpóreas (densidad, cohesión, dureza, 
etcétera, etc.), y Santo Tomás, rindiendo tributo a la imper- 
fección de las ciencias experimentales de su tiempo, decía que 
la figura demuestra y revela, mejor que las demás cualidades 
corpóreas, la diversidad de las especies naturales: Inter omnes 
qualitates figurae maxime consequuntur et demonstrant spe- 
ciem rerum. Quod maxime in plantis et animalibus patet (1). 


(D $S. Th., 7 Phys., lib. 5. 

Es cosa curiosísima de observar que KawtT fué, a lo que parece, el pri- 
mer filósofo que aceptó y razonó el concepto de especie de Buffon, que 
agrupa a las especies según la ley de la fecundidad de la prole. 

A este tema de las especies y las razas humanas dedicó Kant dos tra- 
bajos: el titulado De las diferentes razas humanas (Von der verschiedenen 
Rassen der Menschen, Sámtliche Verke, Der Philosophischen Bibliotek, 
Band 50, Léipzig, Verlag F. Meiner, 1922). Y otro, Determinación de la no- 
ción de raza humana (Bestimmung des Begrifs einer Menschenrasse, edi- 
ción citada, Band 51). 


El primero, que es el más interesante para la historia de los conceptos 
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Pero aunque muchas veces el concepto estético de forma 
coincida materialmente con este vulgar de figura, es en sí mismo 
más profundo y universal que éste. 

En primer lugar, las formas-figuras no valen sólo estética- 
mentemente por su mera entidad espacial o geométrica, sino 
además, de ordinario, por ser expresión de funciones, casi siem- 
pre dinámicas. La columna dórica es más gruesa, y se apoya 


— 


biológicos, apareció primeramente en 1775 como programa de las confe- 
rencias dadas por Kant, en el semestre de verano de ese año, sobre Geo- 
gría física en Koenisberg. Reapareció luego en la obra de F. Engel, en 
1777. 

El segundo se publicó en el Berlinische Monatschrift, cuaderno de no- 
viembre de 1785, pp. 390-417. h 

Los primeros párrafos (casi desconocidos en España) de sus conferen- 
cias Von der verschiedenen Rassen der Menschen, son especialmente claros 
y significativos : 

«La clasificación natural del reino animal en géneros y especies se basa 
en la ley común de la procreación, y la unidad de cada especie no es otra 
cosa que la unidad de la fuerza procreadora, que tiene validez general para 
todas y cada una de las especies animales. De aquí que la ley de Buffon, 
según la cual los animales capaces de procrear entre sí hijos fecundos, sean 
cualesquiera las diferencias de su configuración, pertenecen a una misma 
y única especie física, debe ser propiamente considerada como definición 
de la especie natural de animales, a diferencia de todas las especies escola- 
res de los mismos. La clasificación escolar va hecha según los parecidos ; 
pero la clasificación natural se basa en troncos étnicos y clasifica a los ani- 
males según su parentesco en razón de la procreación. Aquélla crea un 
sistema escolar para la memoria; ésta un sistema natural para la razón. 
La primera tiene sólo por objetivo agrupar a las criaturas bajo etiquetas; la 
segunda, bajo leyes. 

»Según esta concepción, todos los hombres pertenecen en la ancha 
tierra a. una misma especie natural, puesto que procrean siempre en sus 
cruces hijos fecundos, por grandes que sean las diferencias que en su con- 
figuración puedan encontrarse. Esta unidad de la especie natural, que 
equivale a unidad de la potencia generativa, sólo puede ser explicada por 
una causa natural, a saber: que todos los hombres pertenecen a un tronco 
único, del que, desestimando sus diferencias, han surgido, o del que, al me- 
nos, han podido surgir. En el primer caso, no sólo pertenecen los hombres 
a una sola especie, sino también a una familia. En el segundo, son seme- 
jantes unos a otros, pero no están emparentados, y deberían ser aceptadas 
muchas creaciones locales; opinión ésta que multiplica las causas sin 
necesidad.» 

Estudia luego Kant con gran perspicacia los conceptos de raza y de 
subraza O variedad, en razón a la transmisión fija o no fija de las carac- 
terísticas raciales. El hombre negro (raza), las transmite indefectiblemente, 
aunque la descendencia es fecunda; el hombre rubio no indefectiblemente. 
Kant fué un contradictor anticipado de las ideas racistas de la moderna 
Alemania, y en sus escritos hay ciertas razones anticipadas contra la doc- 
trina del evolucionismo. 

La definición filosófica de especie en los escolásticos, «aquello que con- 
viene como esencia completa a muchos que se diferencian solamente en 
número», fué tomada, como es sabido, de PorrIrI0: De quinque praedica- 
mentalibus, Cc. 3, text. 4.0 
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en suelo firme, porque debe soportar más peso que la jónica, Y 
ésta más que la corintia. La longitud de los fustes está pensada 
con criterios arquitectónicos de gravitación. Nos repugnarían 
unos brazos hercúleos en la estatua de una doncella adoles- 
cente. Nos repugnaría, igualmente, que Cervantes hubiera des- 
crito a Don Quijote rechoncho y colorado, y a Sancho espigado 
y macilento. Nos repugnaría, en fin, un caballo de carreras con 
formas de caballo normando, aunque de hecho fuera velocí- 
simo. : 

En segundo lugar, el concepto común de forma estética, aun- 
que se refiere inmediatamente a valores estéticos que tienen 
una manifestación sensible, y en cuanto vale esta manifesta- 
ción sensible, abarca tanto como el moderno concepto de las 
gestalten; a saber, cuantas realidades y fenómenos se pre- 
senten a la percepción sensible como estructuras unitarias y 
distintas, como «todos estructurados» (2). No importa que estas 
formas reciban técnicamente nombres peculiares: melodías, rit- 
mos, estrofas, metáforas. Todas éstas son formas artísticas en 
cuyo empleo el poeta y el músico aciertan o yerran. 


c) Se nos presentan, finalmente, nuevas aporías cuya mera 
explicación requiere extensos prenotandos que haremos objeto 
de especial estudio en otro trabajo posterior. 

La sola enumeración de ellas abrumará a todo el que no haya 
hecho un penoso esfuerzo de observación y análisis, guiado por 
principios teóricos generales bien digeridos: forma física y for- 
ma estética; forma artística útil y forma artística bella; forma 
bella natural y forma de arte bella; forma bella objetiva, o de 
hermosura, y forma connatural, o de transvivencia poética. 

Es un enjambre de conceptos importantes, aunque impreci- 
sos. Cuando alguna escuela prescinde de alguno de ellos, como 
el idealismo hegeliano o crociano, y ciertas escuelas psicolo- 
gistas modernas, como la berlinesa de Max Dessoir, que niegan 
valor estético a las realidades naturales, tiene que dar penosos y 
arriesgados rodeos para explicar ciertas grandes realidades es- 


(2) El P. Palmés ha comenzado a explicar una revisión de la psicología 
estructural en la revista Pensamiento, números 1 y 2. (Enero-marzo 1945 y 
enero-marzo 1946.) 
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téticas, como el paisaje, y en mayor grado las fiores, los pá- 
jaros, los animales saltarines, etc., que valen por sí mismas, 
independientemente del Arte, y que ejercen un atractivo univer- 
sal sobre niños, mujeres y personas ajenas a toda preocupa- 
ción artística. | 


Reconociendo, como hoy es corriente después de Volkelt, el 
valor estígeno y endopatible de la Naturaleza, pero negando 
la objetividad ontológica de lo bello, o, mejor dicho, su realidad 
extramental, es muy difícil construir la Estética como una dis- 
ciplina filosófica independiente de la psicología experimental. 

Y olvidando, como hacen algunos escolásticos rutinarios, 
que la Estética tiene por objeto formal en muchos casos las 
construcciones poéticas inmanentes del espíritu, ocasionalmen- 
te suscitadas, o materialmente expresadas en el arte, por reali- 
dades que en sí mismas son inestéticas, u objetivamente feas, 
se incurre en el error de confundir los valores -de la creación 
poética con los valores objetivos y materiales de la cosa arti- 
ficiada, se atribuye como esencia estética a las artes la imita- 
ción, confundiendo lo que tienen de meras artes y lo que tienen 
de específicamente bellas, y se borran los límites que separan 
ónticamente a lo bello y lo bueno. 


Todas las distinciones citadas se reducen a la de forma física 
y forma estética, si caemos en la cuenta de que las formas ar- 
tísticas intrumentales, o serviles (el arte del cuchillero), no son 
estéticas, sino físicas; de que ciertas formas naturales, como 
el caballo pura sangre, son, además de físicas, estéticas; y, final- 
mente, que ciertas formas objetivas, tanto naturales como ar- 
tísticas, no tienen valor de belleza por sí solas, sino en cuanto 
soporte material de una construcción poética que está formal- 
mente en el espíritu de quien las contempla o las ha producido. 


El lenguaje vulgar estético (incluído el de la inmensa mayo- 
ría de los críticos de arte y ensayistas de Estética, cuya ignoran- 
cia virginal de la filosofía de la belleza y el arte excede a toda 
benévola ponderación) se debate como náufrago en un piélago 
de expresiones entendidas, o semientendidas, pero inexplicadas, 
donde el saber filosófico se halla asediado de remordimientos e 


insufrible comezón. 
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Cuando los autores de Estética, ordinariamente de la escue- 
la psicologista, quieren explicar esta maraña partiendo de prin- 
cipos puramente empíricos (asociacionistas, gestaltianos, etcé- 
tera), suelen enredarla más, logrando que el lector huya a aco- 
gerse al puerto seguro de sus conceptos vulgares, o forzándole 
a un triste asentimiento por cansancio, como la débil doncella 
que rinde amargamente su desmayo muscular a un brutal ase- 
dio. El lector cede sin fe ni amor. Tal conquista no es, cierta- 
menet, un ideal de la ciencia. 


A mayores fracasos llegan a veces los que, de espaldas a la 
experiencia estética, quieren aplicar a las nociones de lo bello 
sus rígidos principios apriorísticos. Son como el anatómico, que 
para mejor conocer el funcionamiento de un cuerpo vivo lo par- 
tiera, prescindiendo de la Fisiología, en cuatro o seis grandes 
pedazos iguales. El que aplica a la Biología, a la Psicología, a la 
Política, a la Estética, o a cualquier orden del vivir humano, 
criterios geométricos, mata la vida, que es acción inmanente, de- 
veniente y, en su causa, simpliciísima. La metafísica es, en ver- 
dad, una sabia disciplina de la cultura, pero sólo vale algo en 
manos de quien posea, además de perspicacia especulativa, do- 
tes de observación, discreción y humanismo. 


3. LA VOCACIÓN GRIEGA POR LA FORMA 


Podemos imaginativamente concebir a la forma de las cosas 
como algo situado entre la materia formada o formable y la 
idea ejemplar. Y aunque la Cosmología dedica atención prefe- 
rente, y casi exclusiva, a la distinción aristotélica de materia y 
forma, a la ciencia estética le interesa más la distinción casi 
olvidada (a pesar de que en ella imprimió su huella personal el 
genio de Santo Tomás) de idea y forma. 

Podemos concebir, en efecto, dos cosmologías: una sólo físi- 
ca, orientada en sus aplicaciones hacia la ciencia empírica, y 
otra que puede llamarse estética, o metafísica, de raíz más pia- 
tónica, orientada hacia el idealismo, o razón artística, e indi- 
rectamente hacia el espíritu. Los balbuceos de esta segunda 
vuélvense a oír, con fuerza renovada, en los tiempos presentes, 
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La concordia de ambas fué ya establecida inicialmente por San- 
to Tomás, según veremos. 

Al concepto de forma llegaron los griegos merced a su alta 
vocación intelectual y estética. La prueba me parece clarísima: 

Un bello caballo de bronce y una copia exacta suya en már- 
mol se distinguen, hablando en lenguaje vulgar, por la materia. 

Un bello caballo de bronce y un feo caballo también de 
bronce se distinguen, contrariamente, por la forma. 

Un bello caballo de bronce, y un feo caballo de mármol, se 
distinguen a la vez por la forma y por la materia. 

Mas reparemos únicamente en los des primeros ejemplos, 
donde los objetos se distinguen sólo por la materia o por la for- 
ma: ¿qué distinción es más importante, hablando de estatuas: 
la de la substancia material o la de la forma externa? Indudable- 
mente, esta última, porque a la estatua, en cuanto obra de arte, 
le viene ese ser de lo que vulgarmente llamamos forma o figu- 
ra. O, dicho más filosóficamente, la forma o constitutivo esern- 
cial de una estatua bella, en cuanto bella, está en la figura más 
que en la materia figurada. 

Ahora bien, entre un pedazo de vidrio pulcramente tallado 
y un buen pedazo de diamante en bruto, el mercader prefiere 
este último. Y lo notable es que lo prefiere por su forma física 
substancial, hablando en lenguaje filosófico, pues Aristóteles, 
que aplica rigurosamente criterios físicos, llamaría forma subs- 
tancial del diamante a lo que el vulgo llamaría materia, y a lo 
que el vulgo llamaría forma del diamante, accidentes. El con- 
cepto de forma estética empieza aquí ya a apartarse del de 
forma física. Y este apartamiento, como luego veremos, puede 
llegar a ser completo divorcio. 

Si los griegos hubieran tenido principalmente vocación de 
comerciantes en piedras preciosas, o en telas, o en perfumes 
orientales, no habrían concedido indiscutible y perpetua pri- 
macía a la forma estética sobre la material. No habrían, en fin, 
llegado a los descubrimientos de Platón y Aristóteles, sobre 
todo al hallazgo de aquél, que ha sido más importante para 
la filosofía de la belleza, a pesar de ser más imperfecto ciextí- 
ficamente. 

En Platón, la forma es lo que habla a nuestra inteligencia 
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como huella de una idea o pensamiento formador, sin el que 
la cosa carecería de sentido, y sería para nosotros mera ma- 
teria despreciable, objeto, cuando más, de nuestros apetitos in- 
feriores. La forma da una significación, hace objeto de arte a 
todas las cosas que la poseen. En suma, la forma es el objeto 
de nuestro entendimiento; la materia, el objeto de nuestro co- 
nocimiento sensible y acicate de nuestra concupiscencia. 

En Aristóteles, la forma es, principalmente, la perfección 
intrínseca de la cosa formada; lo que la constituye en su propio 
ser. Ella hace de la cera amorfa, sello; del mármol, estatua; del 
cuerpo humano inerte, hombre; de lo disperso, unidad. 

Luego en Platón es principalmente huella, y en Aristóteles 
principio del ser, aunque especificamente participable en infini- 
tud de individuos. Aquél veía el ser estético; éste, el físico. La 
filosofía cristiana estableció la concordia de ambas doctrinas, 
poniendo en Dios la sabiduría poética y el poder creador de todo 
lo que existe. 

Pero el misterio de la dualidad subsiste en las formas ma- 
teriales, por lo menos ratione o en cuanto al modo de conocer- 
las. Y así, o solemos estudiar la forma como perfección de lo 
Formado, según la distinción clásica de materia y forma; o como 
palabra de la mente formadora, según la relación de forma e 
idea. De ambas relaciones brotan chorros de luz por el cono- 
cimiento del concepto estético de forma. 


4. LA FORMA ACTIVA DE ARISTÓTELES 


Aristóteles fijó los fundamentos del realismo filosófico, darido 
al concepto artístico y pasivo de forma una significación actua- 
lizadora. No es sólo forma lo que hace externamente inteligible 
a una cosa, dándole perfil y unidad ante nuestra contempla- 
ción sensible y despertando nuestra curiosidad intelectual para 
alcanzar el arquetipo canónico, sino también, y esencialmente, 
lo que le da el ser internamente a la cosa misma. Es enérgeia y 
entelécheia, que actualiza a la dynamis subyacente (3). Nuestro 


(3) "Yon 87 pev 09 Súvayrc, TO S'el8og ¿vteliyera,. De Anima, 11, 1 
(412 a 9). 
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conocimiento intelectual de las cosas debe penetrar en ese prin- 
cipio que les da unidad, figura, realidad específica, y a las vivas 
movimiento derivado de un principio inmanente. Nuestra men- 
te cristiana entiende perfectamente, merced a Aristóteles, que 
el alma humana es forma substancial y del cuerpo vivo, en cuan- 
to entelécheia proté, la primera energía eficaz y actualizadora del 
compuesto humano. El pleito matrimonial del alma y el cuer- 
po, que inspiró al teatro teológico español, es más substancial 
que matrimonial. ; 

Es notable que a la causa formal la designase preferente- 
mente Aristóteles con la palabra platónica eidos, que significa 
etimológicamente (eidos e idéa son palabras hermanas, de el8o, 
ver), la apariencia visual, lo inteligible de las cosas, la figura, 
el objeto propio de las bellas artes. Si, reparando y ahondando 
en la distinción gramatical iniciada por Platón, que oponía el 
eidos, o forma artística, y la morphé, o forma física (4), hubiera : 
hecho de ésta el sujeto de la perfección física y objeto de las 
artes útiles, y de aquélla el sujeto de la perfección estética y 
objeto de las artes bellas, habría sembrado la semilla de una 
fecunda investigación estética y teológica, que durante toda la 
edad patrística se tuvo que refugiar en el platonismo. Pero al 
ganar substancia científico-experimental, el eidos, o forma, per- 
dió con Aristóteles su contenido cosmológico-estético. Pense- 
mos que kosmos significaba para los antiguos orden, decoro, he- 
lleza. La relación de idea y forma quedó formulada por Platón 
en términos de confusión; pero la sabia distinción de Aristote- 
les estableció un divorcio. Bien sabido es cómo en San Agustín 
subsistía aún la confusión platónica de idea y forma, que acla- 
ró finalmente Santo Tomás en un texto notabilísimo (5), man- 
teniendo a la vez la vinculación platónica de idea y forma, de 
la que se desinteresó, por su realismo positivista, Aristóteles. 

Para Aristóteles, eidos es sinónimo de morphé, y lo procla- 
ma en diversos pasajes (6). Al eidos se refieren dos de las cau- 


(4) República, 380 d. 

(5) De Veritate, q. 3, a. 1. 

(6) Física, II 1, 193 a 31; 2, 209 b 3; VII 2, 246 b 5; De caelo, 1 9, 
278 a 14-15; De generatione et corruptione, If, 1, 335 b 6; De Anima, 11 
1, 412 a 8; Metaph., IV 4, 1.015 a 5; 8, 1.017 b 26; VI, 8, 1.038 b 5; VII 5, 
1.044 b 22; IX, 1, 1.052 a 23; 4, 1.055 b 13; X, 2, 1.060 a 22 b 26 (Cfr. Bo- 
NITZ, pp. 218-219). 
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sas: la final y la motriz (7), y se opone a los conceptos de ogtépyote, 
privación, y de materia (8). 

El eidos contiene, la hyle es contenida (9). Esta, la materia, 
es el hypokeimenon, lo que subyace, el sujeto «de lo cual se hace 
algo como de preexistente» (10). El eidos es sinónimo de cuali- 
dad, y la hyle, de cuantidad (11). 

Pero lo interesante es el tránsito al concepto estrictamente 
aristotélico de energía perfeccionadora o actualizante. La for- 
ma ya no es sólo perfección artística, o participada, y en la 
medida de la participación misma, como en las estatuas de 
Atenas, Creta y Corinto, o como en las ideas de Platón, sino 
principio intrínseco, energía actualizadora, causa formal, como 
el alma de los animales. Y así nos dice que la materia es po- 
tencia, y la forma es actuación ( evépyeta ) (12) y principio de 
perfección (13). 

Por ello, aunque la esencia, o ousía, es «la materia, la forma 
y lo que de ellas resulta» (14), el eidos, o forma, parece que de- 
bería ser más esencial que la materia (15), y que al dar la 
definición de algo, debemos propiamente referirnos al eidos, o a 
la cosa en cuanto tiene eidos (16), ya que éste es aquella causa 
por la cual la materia es algo (17). 

De todo ello se deriva, en suma, que Aristóteles nos lleva a 


CD Yiyvóuevóv tor dx xuvhoxvrog xal rod el8ouc (lo que se hace pro- 
viene del movimiento y del eidos). De generatione animalium, 1 21, 729 b 20. 
TO dppev TApéyera To te eldog xol Thv dpexñv Tc xtvíoewos. De generatione 
animalium, 1 20, 729 a 10. 

(8) Metaph., XI 2, 1.069 b 34; 4, 1.070 b 11.—Cfr. en BoN1I1z, Ntépnotc.— 
Para la distinción de egl8og y AN recuérdese la clarisima distinción de la 
Física, 1 7, 190 b 20. 

(9) Td elos AS Y Uly repréxeras. Física, III 7, 207 b 1 (Cfr. De 
caelo, IV, 4, 312 a 12). 

(10) ¿£ 00 E Ti ¿vurapyovroc. Física, 1 4, 187 a 20; 7, 190 b 28; II 
1, 193 a 31 b 1;3, 194 b 26; III 7, 207 b 1; IV 1, 209 b 21; 2, 209 b 23, etcé- 
tera, etc. 

(11) Metaph., III 5, 1.010 a 23-25; etc. 

(12) Metaph., VIT 8, 1.050 b 2, a 16, etc.; De Anima, 11, 1, 412 a 10; 
2, 414 a 17. 

(13) redeiodv tó eldoc. Eth. a Nic., X 3, 1.174 a 16-18. Por eso el eidos 
o forma es como el alma, el3ogs u % bux%ñ. Frag., 42, 1.482 b 37. 

(14) oúolw Y te Ulny xuul To eldog xxl To ¿x rtoúrov. Met. VI 10, 
1.035 a 2, 

(15) Met., VI 3, 1.029 a 29 b 17, 


(16) hexréov To eldoc xo! pl elos txei tuacrov. Met., VI 10, 1.035 a 8. 
(17D) Met., VI 17, 1.041 b 
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un modo de conocimiento del mundo estrictamente científi- 
co (18). Se aparta completamente de la contemplación piató- 
nica, que entraña una inmediata trascendencia artístico-esté- 
tica y una posterior trascendencia teológica, explotada en la 
edad patrística (19). Aristóteles da al concepto de forma un con- 


tenido puramente físico; Platón, un contenido trascendente y 


- pre-místico. 


5. FORMA Y MATERIA, FORMA E IDEA, PERFECCIÓN Y ARTE 


He allí la raíz histórica de la confusión, perpetuada y cada 
vez más acentuada. He allí dos mentes hablando, con las mis- 
mas palabras, de cosas distintas. He, ahora, al vulgo comercian- 
do con estos maravillosos y tiernos conceptos de Estética en 
lenguaje equívoco, sin lograr entender a los teóricos de la Filo- 
sofía y, lo que es peor, sin lograr hacerse entender de ellos. Tal 
es la realidad cuando en millares de libros, revistas, conferen- 
cias y recensiones artísticas se maneja con vehemente y atina- 
da sabiduría, pero irreflexivamente, el concepto estético de for- 
ma. Parece, pues, que la verdad y la caridad piden de consuno 
intentar desenredar este ovillo. 

El concepto estético de forma dice, de una parte, relación al 
de materia, y, de otra, al de idea. El concepto estético de arte 
es posterior, y sólo debe intervenir cuando esas otras dos re- 
laciones estéticas (forma y materia, forma e idea) hayan sido 
aclaradas. A la Estética le interesan el hylemorfismo y el ideo- 
morjismo; tal vez a este último se le podría llamar con razón 
eidomorfismo. 


Antes de aclarar el concepto de forma estética, clasifican- 
do experimentalmente sus distintos tipos, estudiaré por sepa- 
rado las aplicaciones principales que de la distinción tradicio- 


(18) «Recibir la ciencia de los seres es recibir de las formas con que se 
designan: yv 10 8vrov A Bolv emorhuny To tv eldov ABelv 100" “adéyovtas, 
Met., 11 3, 998 b 7; VI, 11, 1.036 b 28. 

Y en otro lugar: «todo lo conocemos cuanto a sus formas»: 
x2Ta To eldoc rmávtx vivosxouev. Met., III, 5, 1.010 a 25. 

(19) Para el conocimiento de los conceptos estéticos en la edad patris- 
tica, consúltese la antología de H. KruG, De pulchritudine divina libri tres. 
Friburgo de Brisgovia, Herder, 1902. Contiene más de seiscientos pasajes grie- 
gos y latinos, la mayoría de inspiración platónica y neoplatónica. 
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nal de materia y forma pueden extraerse. Después aplicaré a 
aquel concepto la distinción de forma e idea, y estudiaré la re- 
lación de los de perfección y arte, que invariablemente suelen 
ir unidos en la valoración estética. Y, en la tercera parte, tra- 
taré de reunir ordenadamente en jerarquía los diversos tipos 
concretos de formas estéticas, tanto naturales como artísticas, 


y formularé las conclusiones de esta investigación sobre el con- 


cepto estético de forma. 
Estas tres partes pueden, pues, enunciarse así: 
I.—Relaciones estéticas de materia y forma. 
I1.—Relaciones estéticas de forma e idea, perfección y arte. 
I11.—Jerarquía de las formas estéticas. Forma y contenido. 
Conclusiones. 


PRIMERA PARTE 


Relaciones estéticas de materia y forma. 


Estudiaremos en esta primera parte alguncs principios esté- 
ticos sobre la forma bella, tanto natural como artística, que se 
derivan de las relaciones de materia y forma. Es decir, del se- 
ñorío y sujeción que la forma ejerce sobre la materia estética, 
y de la aportación obediencial que ésta brinda al' compuesto 
individual formado. 

Los fundamento en sentencias de la filosofía de Santo To- 
más, donde la doctrina hylemorfista alcanzó madurez de con- 
tenido y definitiva precisión de fórmulas. 

Querría mostrar, de paso, cómo los principios de una. Es- 
tética objetiva y cristiana no hay que buscarlos solo, ni aun 
principalmente, en las frases que de paso, y como por vía de 
ejemplo, escribió sobre la belleza Santo Tomás de Aquino, ma- 
noseadas hasta la saciedad por sus glosadores, sino en los prin- 
cipios mismos de la filosofía cristiana. Es decir, que aun para 
construir una Estética tomista stricto sensu, no bastaría con 
eglosar a Santo Tomás tal como suele hacerse, quizá por rutina 
más que por veneración, sino que es menester investigarle en 
sus primeros principios y aplicarlo a la concreta problemática 
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de la Estética moderna. El camino de la investigación es, en 
verdad, más áspero e incierto, pero más noble y remunerador 
que el eterno sendero circular de la noria. 


I. PRINCIPIOS SOBRE LA FORMA PLASTICA 


lo LA FIGURA EXTERNA, O HERMOSURA, 
EXPRESA SIEMPRE UNA FORMA ACTIVA 


Dice Santo Tomás que toda operación está proporcionada 
a la forma de que procede (20), porque la forma, en cuanto prin- 
cipio activo del ser operante, es el principio de toda opera- 
ción (21). Y en la Suma Teológica repite estos mismos princi- 
pios, explicando que, como el primer principio motor de una 
cosa cualquiera es, por ello mismo, la forma de la cosa operan- 
te, el alma es la forma substancial del cuerpo humano vivo, 
pórque el entendimiento es el principio de la operación humana 
esencial (22). 

Aplicando estos principios, como es obvio, a las figuras plás- 


(20) «Operatio enim, formae quae est principium operationis, propor- 
tionatur». Contra Gentes, lib. 1, c. 48, 1.9 

(21) «Principium cujuslibet operationis est forma per quam aliquid est 
actu, quum omne agens agat in quantum est actu. Oportet igitur quod se- 
cundum modum formae si modus operationis consequentis formam». Contra 
Gentes, lib. 2, c. 47, 3.9 

(22) «Respondeo dicendum quod necesse est dicere quod intellectus, qui 
est intellectualis operationis principium, sit humani corporis forma, Tlud 
enim quo primo aliquid operatur, est forma ejus cui operatio attribuitur; 
sicut quo primo sanatur corpus est sanitas, et quo primo scit anima, est 
scientia; unde sanitas est forma corporis, et scientia est forma quodam- 
modo animae. Et hujus ratio est, quia nihil agit nisi secundum quod est 
actu. Unde cuo aliquid est actu, eo agit. Manifestum est autem quod primo 
quo corpus vivit est anima (De Anima, lib. 2, text. 24). Et cum vita mani- 
festetur secundum diversas operationes in diversis gradibus viventium, id 
quo primo operamur unumquodque horum vitae, est anima, 


AAA AAA AAA AAA 


Relinquitur ergo solus modus quem Aristoteles ponit (De Anima, III, 12) 
quod hic homo intelligit, quia principium intellectivum est forma” ipsius. 
Sic ergo, ex ipsa operatione intellectus apparet quod intellectivum princi- 
pium unitur corpori ut forma. Potest etiam idem manifestari ex ratione 
speciei humanae. Natura enim unuscujusque rei, ex ejus operatione osten- 
ditur. Propria autem operatio hominis, inguantum est homo, est intelligere; 
per hanc enim omnia alia animalia transcendit. Unde Aristoteles (£th., X, 
7) in hac operatione, sicut in propria hominis, ultimam felicitatem consti- 
tuit». Sum. Theol., 1, 76, a. 1. 
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ticas de la naturaleza (el perfil del galgo o del caballo de carre- 
ras, los brazos del atleta). y del arte (las columnas, los arcos 
y contrafuertes constructivos, el gesto de los retratos), no po- 
dremos deducir, ciertamente, que la forma externa, o figura, 
haya de reflejar la forma substancial dei sujeto, pero sí una 
forma activa o significativa que explique la razón de ser de las 
“formas materiales. ' 

Claro que me refiero sólo a las cosas objetivamente hermo- 
sas, y a las obras de arte que las imitan o interpretan, pues 
aquellas formas de transvivencia poética cuya razón de agrado 
está en la facultad de evocar en el contemplador un contenido 
psíquico ajeno al ser físico de la cosa contemplada, rígense por 
leyes ajenas, que he estudiado en otra parte (23), y que volveré 
a resumir en la tercera parte de este mismo trabajo sobre la 
forma bella. 

Por la forma activa expresada tienen gracia y calidad los 
cuerpos cuyas formas responden a una bien estudiada anato- 
mía; y los paños que cuelgan o que flamean naturalmente, y 
los movimientos que aun dentro de su paz y lentitud revelan 
agilidad y señorío. La materia, de por sí, es esencialmente pa- 
siva. Donde no descubrimos un principio ordenador no halla- 
mos belleza. 

Es decir, que en la obra de arte ha de verse una adecuación 
entre el principio activo invisible y su fenómeno. Nuestro inte- 
rior conocimiento estético de lo hermoso descansa en la oculta 
forma activa. En el quieto brazo robusto vemos transparenta- 
da la fuerza; en la esbeltez de una joven sentada, la gracia de 
sus movimientos; en las proporciones del fuste de una co- 
lumna, el peso que puede sustentar; y de las formas de un arco 
romano deducimos su solidez. 

Tan esclava estéticamente se nos muestra la figura física 
exterior del principio físico activo al que sirve unas veces, y 
otras acompaña, que atribuímos irresistiblemente a los gestos 
externos los sentimientos o ideas en ellos expresados, y a cierta 
posición de la boca la llamamos alegre, y a otra iracunda. 


(23) El goce estético de realidades no bellas. Fundamentos objetivos de 


la connaturalidad poética. «Rev. de Ideas Estéticas», núm. 8 (octubre-noviem- 
bre-diciembre 1944). 
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En los estudios de morfología física, cuyos primeros pasos 
fueron dados por Goethe, especialmente en su Metamorfosis de 
las plantas, suele enunciarse el principio estético que comento 
diciendo que toda forma física expresa una función dinámi- 
ca (24), igual que toda función matemática de dos variables 
puede ser expresada en una superficie (25). 


2.0 LA FEALDAD DE UNA FORMA SIEMPRE TIENE RAZÓN 
DE «DEFECTO». SÓLO EN LA MATERIA HAY «DEMASÍAS» 


Aunque toda forma, dice el Angélico, tiene razón de perfec- 
ción y de bondad participadas, no es verdad lo recíproco de 
que la maldad se base en una participación de lo sumo malo (26). 


El lenguaje vulgar nuestro recoge exactamente este con- 
cepto, pues si una figura tiene las piernas excesivamente grue- 
sas, tal como las ponían los pintores y escultores hace quince o 
veinte años, por influjo indudable del materialismo en el arte, 
o una cabeza demasiado grande, o desproporcionado el tronco 
respecto a las extremidades, o un gesto excesivo, o un rasgo 
equivocado, o una perspectiva falsa, o un color hiriente, no 
decimos que la figura es excesiva, sino que es defectuosa. Son 


(24) E. MonoD-HERZEN, Principes de morphologie génerale (París, Gau- 
thier-Villars, 1927), tomo 1, pp. 146-51. 

(25) Ibidem, tomo II, p. 33. 

(26) «Sic autem forma es perfectio quaedam, ita privatio est quaedara 
remotio. Unde omnis forma, et perfectio, et bonum, per accesum ad ter- 
minum perfectum intenditur; privatio autem et malum per recessum a ter- 
mino. Unde non dicitur malum et pejus per accesum ad summum malum, 
sicut dicitur bonum et melius per accesum ad summum bonum». I, 49, 3. 

He aquí, sin embargo, cómo no todo aumento o intensidad tiene razón de 
bien: 

«Ad primum ergo dicendum quod intensio, e converso, se habet in his 
quae pertinet ad perfectionem, et in his quae pertinet ad defectum. Nam in 
his quae ad perfectionem pertinent, attenditur intensio per accesum ad unum 
primum principium, cui, quanto est aliquid propinquius, tanto es magis in- 
tensum; sicut intensium lucidi attenditur per accesum ad aliquid summe 
lucidum, cui quanto aliquid magis appropinquat, tanto est magis lucidum. 

Sed in his quae ad defectum pertinent, attenditur intensio non per acce- 
sum ad aliquod summum, sed per recessum a perfecto, quia in hoc ratio pri- 
vationis et defectus consistit; et ideo, quanto magis recedit a primo, tanto est 
minus intensum; et propter-hoc, in principio semper invenitur parvus de- 
fectus, qui postea procedendo magis multiplicatur». 1-11, 22, 2, ad. 1. 
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esencialmente imperfecciones de la forma estética. Y toda im- 
“perfección es defecto: es faltarle a la cosa algo que debe tener. 

También decimos, hablando de hermosuras naturales, que un 
giboso es defectucso, aunque materialmente le sobren espal- 
das, como es defectuoso un cabezudo, y son defectuosas todas 
las demasías materiales. Toda rebeldía o inobediencia de la 
materia a la forma es defecto, por mucho que sea el volumen 
(mole, diría San Agustín) de su cantidad, o participación del 
subiecto. Fué menester el genio de San Agustín para no apli- 
car la doctrina del ejemplarismo al mal. Para demostrar que 
la bondad está en el ser, y que por ello la maldad y la imper- 
fección sólo pueden tener carácter de privación, pues nada pue- 
de comunicar de sí el no ser. 

El principio que comento y aplico a la forma estética de- 
muestra que la objetividad, o realidad ontológica de la belleza, 
no sólo es cierta, sino intuible. Pues si toda aparente demasía 
de la forma estética es sólo inobediencia material, o imperfec- 
ción intrínseca, y tiene razón estética de defecto, ¿cómo negar 
la belleza, o cómo colgarla de un mudable agrado subjetivo, 
mutilando el fundamento real de la parte más noble y rica de 
nuestras vivencias estéticas, como es la hermosura reflejada en 
el cuerpo humano, o la belleza entitativa del acto heroico, cuya 
percepción es intelectual o cognoscitiva, y por ello tiene un fun- 
damento objetivo? 


3. HAY DOS CLASES DE FECUNDIDAD: UNA ESTÉTICA, O 
DE TIPOS, Y OTRA FÍSICA O MATERIAL, DE INDIVIDUOS 


Un pasaje de la Summa razona la belleza del universo por 
la innumerable variedad de las especies y la inmensa cantidad 
de individuos. 

Por la forma—dice Santo Tomás en texto que abajo copio— 
se distinguen las cosas que son de distinta especie, y por la ma- 
teria signada, o principio de individuación, las que siendo de 
la misma especie sólo se distinguirían numéricamente, como dos 
bolas del mismo metal y tamaño e igualmente pulidas. Pero, 
vuelve a decir el Doctor, como la materia está determinada por 


INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA FORMA ESTETICA 359 


la forma, la distinción material es menos importante que la 


formal. Ahora bien, añade, la distinción formal requiere des- 
igualdad o variedad, sin la que no habría belleza en el univer- 
so (perfección dice el texto latino). Luego la sabiduría divina, 
concluye, es a la vez causa de la multiplicidad y de la varie- 
dad del mundo (27). 

En un pasaje, muy expresivo, de la Suma contra los genti- 
les, lo dice con mucha concisión y elegancia: «A la bondad del 
universo contribuye más la muchedumbre de las especies que 
la de los individuos de una sola especie, porque la bondad de las 
especies o tipos supera a la de los individuos en la misma me- 
dida que lo formal supera a lo material. Luego a la períec- 
ción del universo pertenece, no sólo que haya muchos indivi- 
duos, sino que además pertenezcan a diversas especies, para 
que así haya diversidad de grados en la naturaleza» (28). 

Otro lugar, finalmente, de la Suma Teológica completa la 
doctrina diciendo que como el individuo, o lo singular, tiene 
razón de materia, y la especie razón de forma, la intención úl- 
tima de la naturaleza se dirige a la especie o tipo, no al indi- 


(2) «Et ideo dicendum est quod sicut sapientia Dei est causa distine- 
tionis rerum, ita et inaequalitatis. Quod sic patet : 

Duplex enim distinctio invenitur in rebus: una formalis in his quae 
differunt specie; alia vero materialis, in his quae differunt numero tantum. 
Cum autem materia sit propter formam, distinctio materialis est propter 
formalem. Unde videmus quod in rebus incorruptibilibus [angelis] non est 
nisi unum individuum unius speciei, quia species sufficienter conservatur 
ín uno. In generalibus autem et corruptibilibus sunt multa individuae unius 
speciei, Ex quo patet quod principalior est distinctio formalis quam mate- 
rialis. 

Distinctio autem formalis semper requirit inaequalitatem: quia, ut di- 
citur (Met., lib. 8, text. 10, vel cap. 3) formae rerum sunt sicut numeri, in 
quibus species variatur per additionem vel substractionem unitatis. Unde 
in rebus naturalibus gradatim species ordinati esse videntur; sicut mixta 
perfectiora sunt elementis; et plantae corporibus mineralibus; et animalia 
plantis; et homines aliis animalibus; et in singulis horum una species per- 
fectior aliis invenitur. Sicut ergo divina sapientia causa est distinctionis 
rerum propter perfectionem universi, ita et inaequalitatis. Non enim esset 
perfectum universum si tantum unus gradus bonitatis invenitur in rebus», 
DE A 

(28) «Bonitas speciei scedit bonitatem individui, sicut formale id quod 
est materiale. 

Magis igitur addit ad bonitatem universi multitudo specierum quam mul- 
titudo individuorum in una specie. Est igitur ad perfectionem universi per- 
tinens, non solum quod multa sint individua, sed quod sint etiam diversae 
rerum specie, et per consequens diversi gradus in rebus». Contra Gentes, 


libro 2, c. 45, 5.9 
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viduo ni al género, «pues la forma es el fin de la genera- 
ción» (29). 

Nosotros podemos aplicarlo con el mismo, o aún mayor fun- 
damento, a las bellas artes, donde la perfección física impor- 
ta mucho menos, ordinariamente, que los valores expresivos, 
que recaen en la forma artística, 

En esta actividad transitiva del arte distinguiremos, pues, 
esencialmente dos clases de fecundidad: una puramente mate- 
rial, o de individuos, que tiene solamente razón de bien, y es el 
ideal del fabricante (la estandardización), y otra caracterizada, 
o de tipos, que es el ideal del artista. La primera es fruto de 
tres factores extraestéticos: la técnica, el capital y el traba- 
jo. La segunda es fruto esencialmente de la inspiración poéti- 
ca. El autor literario o científico cuenta sus libros por los tí- 
tulos de su personal bibliografía; el editor puramente comercial, 
por el volumen total de las tiradas. A nadie nos habría intere- 
sado que el Greco hubiera pintado dos San Mauricios o dos Ex- 
polios exactamente iguales. 

En la insondable riqueza y sabiduría derramadas por Dios en 
el mundo resplandecen ambas clases de fecundidad. 


40 EL ARTE HUMANO SÓLO PUEDE PRODUCIR FORMAS SUBS- 
TANCIALES ENCAUZANDO LOS PRINCIPIOS DE LA NATURALEZA 


Famosa es la sentencia escolástica de que en las operaciones 
de la naturaleza no hay verdadera creación, ni en las del arte, 
sino meras transformaciones accidentales, ya que siempre hay 
en ellas algo presupuesto (30). Pero sabiamente observa en otro 
lugar Santo Tomás que el arte puede producir (no crear) formas 


(29) «Nam singulare est propter materiam; ratio autem speciei sumitur 
ex forma [...]. El inde est quod ultima naturae intentio est ad speciem 
non autem ad individuum neque ad genus; quia forma est finis generationis, 
materia vero est propter formam». I, q. 85, a. 3, ad. 3. 

(30) «Creatio non admiscetur operibus naturae et artis, sed aliquid ad 
illarum operationem presupponitur. 

Respondeo dicendum quod haec dubitatio inducitur propter formas ; quas 
quidam posuerunt non incipere per actionem naturae, sed priun in materia 
exsistise, ponentes latitationes formarum [refiérese a AnAarágoras, que supo- 
nía ocultas a las formas dentro de la materia, como está el dinero dentro del 
arca]. Et hoc accidit eis ex ignorantia materiae, qui nesciebant distinguere 
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substanciales nuevas cuando se vale de los principios de la na- 
turaleza (31). Sólo Dios, dice en otro tercer lugar, puede con su 
poder producir materia creando formas substanciales; pues la 
forma que está en la materia sólo es causa de sí misma en la 
manera que la composición es causa del compuesto (32). 


5.0 EN LAS FORMAS ARTÍSTICAS, HAY QUE DISTINGUIR LA PERFEC- 
CIÓN DEL ARTE MISMO, DE LA PERFECCIÓN DE LO ARTIFICIADO 


Este es el corolario más importante que se me alcanza al 
tratar de aplicar a la Estética el principio anterior. Es decir, 
que la obra de arte bella no tiene sólo, ni aun principalmente, 
valores significativos, derivados del común principio clásico (y 
más propiamente aristotélico) de la imitación externa selectiva, 
sino valores expresivos, derivados de la excelencia misma del 
acto poético ejercitado. En su dialéctica del arte, Hegel coloca- 
ba estos valores expresivos o románticos del arte cristiano en 
la etapa final del proceso histórico: arte simbólico-oriental, arte 
clásico-occidental y arte romántico-cristiano. 

Los valores significativos de las bellas artes son los que la 
forma estética tiene como manifestación sensible e intelectual 
de una real perfección representada (la belleza de la joven ate- 


inter potentiam et actum. Quia enim formae praexsistunt in materia in 
potentia, posuerunt eas simpliciter praeexsistere. 

Alli vero posuerunt formas dari vel causari ab agente separato per mo- 
dum creationis [alude a la teoría platónica]. Et secundum hoc, cuilibet ope- 
rationi naturae adjungitur creatio. Sed hoc accidit in eis ex ignorantia for- 
mae. Non enim considerabant quod forma naturalis corporis non est sub- 
sistens, sed quo aliquid est; et ideo, cum fieri et creari non conveniat pro- 
prie nisi rei subsistenti, sicut supra dictum est (art, 4, hujus 4.), formarum 
non est fieri, neque crezri, sed concreatas esse. Quod autem proprie fit ab 
agente naturali est compositum, quod fit ex materia, 

Unde in operibus naturae non admiscetur creatio, sed praessuponitur 
aliquid ad operationem naturae». i, q. 45, a. 8. 

(3) «Ad primum ergo dicendum quod nihil prohibet arte fieri aliquid 
cujus forma non est accidens, sed forma substantialis; sicut arte possunt 
produci ranae et serpentes; talen enim formam non 'producit ars virtute 
propria, sed virtute naturalium principium». III, 75, 6, ad. 1. 

(32) «Et ideo oportet quod forma quae est in materia sit causa formae 
quae est in materia, secundum quod compositum a composito generatur. 
Deus autem quamvis omnino sit immaterialis, tamen solus est qui sua vir- 
tute materiam producere potest creando. Unde ipsius solius est formam 
producere in materia absque adminiculo praecedentis formae materialis», 
ño OR: D E A 


358 JOSE M.* SANCHEZ DE MUNIAIN - 


niense que sirvió de modelo a la marmórea estatua venusina). 
La estatua recoge y representa cuanto estéticamente puede in- 
teresarnos del modelo imitado. : 

Los valores expresivos son los que la forma estética tiene 
como huella de la sabiduría poética del artista, transparentada 
en una forma física expresiva, sea ésta en sí misma, o material- 
mente, fea o bella. El objeto del arte no es entonces tanto lo 
imitado como la imitación misma. 


Es propio del contemplador inculto (y la experiencia está al 
alcance de cualquiera que observe, por ejemplo, a los distintos vi- 
sitantes del Museo del Prado, o de la Exposición de Primavera, un 
domingo) juzgar de las obras de arte según los dos criterios que 
menos valor estético tienen, a saber: la dificultad técnica de la 
realización y la belleza objetiva misma del objeto representado. 
En un retrato, por ejemplo, la acabada perfección del dibujo y 
el color tal como lo veríamos en la persona retratada, y de otra 
parte, la belleza misma objetiva del modelo. Es criterio rural, 
infantil, y en nuestra época (no en otras pasadas) monástico. 
Industrialmente ha sido explotado con descaro irritante por la 
imaginería de Olot, y aun por otros distinguidos artesanos reli- 
giosos, muy alabados, que no pudiendo hacer a sus imágenes 
bellas, las hacen ricas. Esos ingenuos contempladores no enta- 
blan diálogo con el pintor, ni con el novelista, sino con los per- 
sonajes del cuadro y la novela. El arte sólo es para ellos repre- 
sentación de realidad, no lenguaje entre el artista mismo y el 
contemplador. 

Volviendo al principio escolástico de que el arte humano pue- 
de producir formas substanciales encauzando los principios de 
la naturaleza, pensemos, con vistas a la crítica del arte bella, 
en los ejemplos del padre, el agricultor y el jardinero. La or- 
denación del arte respectivo en jerarquía varía esencialmente, 
según que atendamos a la forma física o a la forma estética. 
O dicho más claramente, según que miremos a la dignidad in- 
trínseca de la forma creada o a la dignidad del acto creador. 


A) Atendiendo a la forma física creada, el padre de hom- 
bres colabora subordinada, aunque esencialmente, a la forma- 
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ción de un compuesto substancial que exige expresa creación 


de Dios. ¿ 

El agricultor produce también formas substanciales vivas, 
pero desde fuera, ordenando la pótencia generativa de la na- 
turaleza a fines útiles para el hombre. 

El jardinero sólo busca accidentalmente la fecundidad natu- 
ral, pues a veces castra a las flores, buscando su mayor belleza 
exterior, y la cosecha de semillas del jardín se pierde, pisada por 
los suelos, sin esperanza de fecundidad, cuando llegado el tiem- 
po cae seca de las ramas. 


B) Pero estéticamente, o en cuanto bellas artes, la escala 
se vuelve del revés: , 

a) La generación paterna se queda fuera del umbral artís- 
tico, porque el padre no tiene en la mente la idea de lo que 
va a engendrar; posee una forma del hijo en potencia, pero 
no intelectualmente, sino de modo natural, como el cuño o 
troquel posee la forma futura de la cera. A lo más, tiene un de- 
seo artístico, que puede revestir a su intención de altísimos va- 
lores morales, pero no de conciencia propiamente artística. La 
pasión erótica no va dirigida precisamente al futuro hijo, y, en 
tódo caso, quita psíquicamente libertad al padre. Mas el arte, 
según luego veremos, es la acción de un agente que se ha im- 
puesto libremente un fin. Luego la generación humana no es 
arte. 

b) Las labores del agricultor son propiamente arte noble, 
pero no arte bella.—Al labrador no le interesan estéticamente la 
espiga ni las cepas, sino el grano y el mosto que ha de sacar de 
ellas en el mercado. La avaricia del labrador y su desprecio de 
los valores estéticos del paisaje son proverbiales, con fama bien 
ganada. Para él, la forma de lo engendrado no es el fin de la 
generación. 

c) De los tres tipos de hombres que se aplican a la orde- 
nación de operaciones naturales, sólo el jardinero obra estéti- 


.camente, pues su objeto es trasladar a las formas la idea ejem- 


plar que tiene en la mente, produciendo cosas cuyo único ob- 
jeto es servir al agrado de la contemplación. Pero entonces, dura 
paradoja, los fines físicos de las formas substanciales creadas 
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de grano, sino de flores, y: a menudo de vistos 
das. Es un pintor, que se vale de los mismos colores 
para convertir a la naturaleza en cuadro, donde, ade le 
color y la luz, se ofrece, como en las pinturas a 
sico, la total hermosura de lo interpretado. No obstante, hay 
algo que el jardinero no podrá jamás arrebatar al pintor, -* 
es la facultad de expresar en forma nueva estados de ánimo 
ajenos al ser físico del paisaje: algo que el paisaje puede des- 
pertar en nosotros, pero que sólo podemos imprimir en peque- 
ños rincones de paisaje, e imperfectamente, como es, por ejem- 
plo, un círculo de cipreses, con mirtos o bojes, en torno a los 
mármoles de una fuente seca. Y, a su vez, el pintor, que crea 
paisajes con recursos de artificio, nunca podrá trasladar al lien- 
zo la gracia, los matices, el aliento vital y los maravillosos re- 
lieves de la naturaleza viva. 

d) Entre el padre, que no llega a ser artista, y el jardinero, 
que lo es casi completamente, está el educador.—Desde el pun- 
to de vista de la generación física, se limita a un cultivo, aun- 
que principalísimo, de las facultades que duermen en el alma 
humana. El educador no prepara una creación substancial, 
como el padre, ni la produce ordenando ia natural potencia ge- 
nerativa de las plantas o los animales, como el agricultor o el 
granjero. La etimología enseña que el educador se reduce a ex- 
traer, a sacar afuera, lo que el educando tiene en potencia, y 
el lenguaje vulgar lo corrobora, diciendo que educar es sacar 
partido de una persona, y llama ineducables a aquellos de quie- 
nes no se puede sacar, edyucere, partido alguno. Pero es arte de 
cultivo (cultura tiene raíz agraria), y ninguno le aventaja. Es 
arte escultórico de formas espirituales, ordenando las virtudes 
o fuerzas naturales del alma humana. 


6.0 LAS OBRAS DE ARTE ESTAN SUJETAS A DOS GÉNEROS 
DE MUERTE: FÍSICA Y ESTÉTICA. AQUÉLLA, POR CORRUPCION 
DE LA MATERIA; ÉSTA, POR ALTERACIÓN DE LA FORMA 


A nadie le ofende ver un rasguño o algunas mataduras en 
un lienzo antiguo, o la mutilación de un brazo en un mármol 
griego; pero a todos nos irritaría hasta la exasperación ver al- 
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terados, por los brochazos de un mal pintor, los rasgos de un 
retrato de Velázquez o de Goya. Sin embargo, la gente rústica 
y los nuevos ricos no sufren tener a la vista en su casa una 
obra de arte sin «restaurarla» en sus menores alifafes. 

Esto demuestra que la cultura se alberga en formas que ha- 
blan al espíritu, y la ignorancia en formas materiales o pura- 
mente sensibles. Las observaciones psicológicas apuntadas tie- 
nen su razón metafísica en aquella sentencia de Santo Tomás, 
que dice: «Una forma puede alterarse (corromperse, dice el tex- 
to) de dos maneras: esencialmente, en virtud de su contrario, y 
á accidentalmente, por corrupción del sujeto» o materia (33). Lue- 
go la corrupción estética esencial es la que le viene de otra for- 
E ma estética contraria, como ocurre en tantas bárbaras restau- 

raciones de lienzos e imágenes, amparadas alguna vez por la 

incultura artística de gente piadosa. La corrupción accidental o 

material es la de la carcoma y el tiempo. Lo contrario de una 

bella figura no es una figura incompleta, sino una figura fea, 

como, por ejemplo, estas relamidas imágenes de gusto francés, 

hoy en boga, que obligan a orar en la iglesia con los ojos cerrados 
para conservar el alma en paz y devota. 


7.0 TODAS LAS FORMAS BELLAS ESTÁN EMPARENTADAS, EN 
CUANTO BELLAS, POR ENCIMA DE SUS DIFERENCIAS FÍSICAS 


No debe acabar este espigueo de conceptos filosóficos de San- 
to Tomás de Aquino, aplicables a una teoría general de la for- 
ma material, sin traer alguna sentencia que sirva de funda- 
mento a ese aliento idealista que ha fascinado, en mayor o me- 
nor medida, a todos los grandes ingenios que se han ocupado 
de la belleza. Con ello quedará, de paso, tendido el puente para 
el estudio de las relaciones de forma e idea, que en un estudio 
posterior expondré con la brevedad que impone la índole de este 
trabajo. 

«Todas las especies inteligibles son de un mismo género, por- 


(33) «Respondeo dicendum quod secundum se dicitur aliqua forma co- 
rrumpi per contrarium suum; per accidens autem per corruptionem subjec- 
ti», EI, q. 53, a. L 
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que son perfecciones de una potencia intelectiva; si bien las 
cosas de que son especies pueden pertenecer a géneros distin- 
tos» (34). : 

De ahí que nuestro entendimiento vincule estrechamente a 
todas las cosas bellas, por distintas que sean físicamente, con 
un parentesco que está fuera y por encima de su existencia ma- 
terial, porque todas, en cuanto bellas, son parto de una inteli- 
gencia y hablan con voces distintas un mismo idioma a nues- 
tro conocimiento. Sus especies son, como decía Santo Tomás, de 
un mismo género. Sus formas están realmente emparentadas 
en la inteligencia de que proceden. : 


Esta es la raíz y el fundamento del idealismo estético, pues, 
según la “doctrina del mismo Angélico, el entendimiento y la 
materia reciben las formas de manera opuesta, como Ccorres- 
ponde a la naturaleza de cada uno: aquél de una manera abso- 
luta, o simpliciter, con el carácter universal que ellas tienen; 
ésta, la materia, individuándolas (35). Y dice poco después, en 
otro artículo, que la forma o especie intelectual es individual 
respecto de las cosas que son semejantes a ella, merced a todo 
lo cual nuestros conceptos particulares no impiden el conoci- 
miento de lo universal (36). 


El panorama de análisis y meditación que esto abre es in- 


(34) «Omnes autem species intelligibiles sunt unius generis, quia sunt 
perfectiones unius intellectivae potentiae; licet res quarum sunt species sint 
diversorum generum». I, q. 85, a. 4. 

(35) «Est autem alia potentia receptiva in anima intellectiva a potentia 
receptiva materiae primae, ut patet ex diversitate receptorum. Nam mate- 
ria prima recipit formas individuales; intellectus autem recipit formas ab- 
solutas. Unde talis potentia in anima intellectiva exsistens non ostendit quod 
anima sit compossita ex materia et forma». I, a. 75, a. 5, ad 1. 

(36) «Ad tertium dicendum quod individuatio intelligentis aut speciei 
per quam intelligith non excludit intelligentiam universalium. 


Prrrrrr rr rrrrrcrrar a rr nr or rrr rro ra roo r orcos corro rr rason oros 


Sicut enim omnis actio est secundum modum formae qua agens agit, ut 
calefactio secundum modum caloris, ita cognitio est secundum modum spe- 
ciei qua cognoscens cognoscit. Manifestum est autem quod natura commu- 
nis distinguitur et multiplicatur secundum principia individuantia, quae 
sunt ex parte materiae. Si ergo forma, per quam fit cognitio, sit materia- 
lis, non abstracta a conditionibus materiae, erit similitudo naturae specie, 
aut generis, secundum quod est distincta et multiplicata per principia in- 
dividuantia; et ita non poterit cognosci natura rei in sua communitate. Si 
vero species sit abstracta a conditionibus materiae individualis, erit simili- 
tudo naturae absque jis quae ipsa distinguunt et multiplicant; et ita cog- 
noscentur universale». 1, q. 76, a. 2 ad 3. 
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abarcable. Porque una de las características de nuestra contem- 
plación estética es que olvidamos la realidad material que acom- 
paña a la forma, idealizándola. No es que veamos sólo la apa- 
riencia, la figura, lo externo de las cosas, como muchos creen 
frívolamente, sino que juzgamos del valgr entitativo de la 
cosa misma «como si» existiera, dando crédito a las aparien- 
cias, aunque las sepamos engañosas. 

Ahí radica la dramática irreductibilidad de nuestras viven- 
cias estéticas a las científicas y morales: un galgo disecado nos 
parece bello, aunque esté lleno de alambre y serrín; y nos pa- 
recen bellas las ágiles formas de otro galgo vivo, aunque sepa- 
mos que está enfermo y cojo, si la enfermedad o la cojera no 
se manifiestan. 

¿Luego juzgamos sólo la figura o apariencia exterior? ¿Valo- 
ramos sólo el poder expresivo de la forma externa, sea cualquie- 
ra el contenido expresado? 


No. En el aprecio de los galgos verdaderos y corredores, que 
son los que nos hacen apreciar a los disecados, la figura fué mero 
instrumento para lograr una contemplación sensible del conte- 
nido. Sólo reparamos en la belleza de la mera expresión, de- 
jando fuera el valor natural o humanístico del contenido, cuan- 
do miramos a la cosa en cuanto mera obra técnica; no como 
bella, sino como artificiada. Lo que ocurre es que al galgo en- 
fermo o cojo, o al galgo disecado, lo miramos «como si» fuera 
sano, corredor, viviente. Al actor disfrazado con el uniforme de 
un héroe, como si fuera héroe; la técnica de su interpretación 
tiene otra razón distinta de belleza, que expresamos dedicando 
unos aplausos al cómico y otros, mucho más calurosos, al autor. 
En los primeros aplausos alabamos la mera interpretación, la 
técnica. En los segundos, la belleza intrínseca del asunto y a 
su creador. 

El gusto estético juzga de la esencia de las cosas que el arte 
o la naturaleza le brindan con apariencias falsas, por la mera 
existencia que el engañoso contenido real tiene en nuestra men- 
te, o realiza la hipótesis (nunca mejor empleada etimológica- 
mente esta palabra) de suponer existente a la esencia bella que 
fué pensada bajo la figura o apariencia sensible: la agilidad co- 
rredora del galgo bajo la piel disecada. 


es es que en cada juicio esético de as co 
enjuiciamos a un individuo, determinado me 
realidad, sino a un tipo, o forma, o especie; 4 no m 
por lo que es, sino por lo que debe ser y poseer. No ju 
a este galgo, sino a todo galgo semejante; y el galgo, en gene- 
de que tenga esas oie debe poder correr. - dl 


IT. PRINCIPIOS SOBRE LA MATERIA ESTETICA A 
Realmente, sólo una licencia del lenguaje permite hablar de 
ia materia estética, porque ella, tomada en su significación fi- 
losófica, es lo esencialmente inestético, lo informe e imperfec- 
to. Según la famosa fórmula de Aristóteles, la materia prima 
«no es cosa alguna, ni cualidad o cuantidad de ella, ni nada 
de lo que determina al ser» (37), sino «el po sujeto de cada 
cosa» (38). 

Santo Tomás la llama «potencia respecto de un ser substan- ¡ 
cial» (39), y «máxima imperfección, porque esa potencia no se 
dirige a la operación, sino al ser» (40). Ni siquiera puede lla- 
mársela una por recibir alguna unidad de forma, sino por re- 
moción de todas las formas especificantes (41). En suma, lo 
más apartado de la idea de Dios que podemos imaginar en la 
naturaleza. Dios es acto puro, infinita plenitud de ser, y la ma- 
teria prima es pura potencia, incognoscible e inexistente, fue- 
ra de alguna forma substancial. 

Pero al hablar de materia estética se habla siempre de mate- 
rias segundas o, más propiamente, de todos aquellos entes físi- 
cos que tienen aptitud, en cuantidad conveniente, para albergar 
una perfección física o una forma expresiva. 

Por la aptitud, la madera de nogal permite labrar en ella 
estatuas delicadas, y la de chopo no; el mármol aámite puli- 
mento, y la piedra arenisca no. El endecasilabo o el alejandri- 
no tienen aptitud para expresar temas heroicos, y el heptasi- 


(3D) Met., VIL 3. 

(38) I Phistc., €. 10. 

(39) In I Phisic., lect. 15. 
(40) S. Theol., 1, 4, 1 
(4D) "T, 16; Td 
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labo no. Un vals, ágil y elegante, puede ser admirablemente in- 
terpretado por un coro de violines, empleando .ligados, saltillos, 
«stacatos» volantes; pero no por trompas o cornetas; al revés 
de lo que ocurriría con una marcha militar. Todas esas cosas 
son estéticamente materia, 


+ Por lo que se refiere a la cuantidad, son materia apta aque- 
llas cuya dimensión les dispone para recibir ciertas for- 
mas determinadas. Nadie grabaría paisajes, aunque hubiera 
instrumentos para hacerlo y ojos para mirarlo, en la superfi- 
cie de una piedra fina, y los orientales, que lo hacen en marfi- 
les, producen cansancio y aversión, a pesar de la noble ma- 
tería empleada y de la habilidad y el esfuerzo derrochados. Re- 
cíprocamente, nadie llenaría de miniaturas los muros de una 
catedral, sino de formas y asuntos grandes. 

Así entendida la materia, puede, pues, hablarse de condi- 
ciones estéticas materiales, y de una materia estética, como 
el mármol o el bronce. 

Gloso a continuación estos conceptos, enlazándolos con prin- 
cipios de la Filosofía de Santo Tomás. 


1.0 LA MATERIA LIMITA DE DOS MANERAS, 
FISICA Y  ESTÉTICAMENTE, AL ARTE 


Aplicando al arte lo que la Escoléstica dice de las relaciones 
entre la materia y la forma, veremos que la materia limita al 
arte doblemente, a saber: en cuanto que la comunicabilidad de 
la forma se contrae por la materia a un solo individuo, y en 
cuanto que la capacidad poética del artista se ve determinada 
por la materia a sólo una o algunas formas. La primera es una 
limitación artística fabril o utilitaria; la segunda, una limita- 
ción poética, según los dos tipos de fecundidad arriba estu- 
diados (1, 3.. 

La materia, dice el Angélico en el principio aplicado, que- 
da limitada por la forma en cuanto que la materia, en sí mis- 
ma considerada, hállase en potencia para recibir varias for- 
mas; pero al recibir una queda por ella terminada. Y la for- 
ma es limitada por la materia en cuanto la forma, en sí misma, 

3 
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es participable materialmente en muchos individuos; pero al 
informar a la materia se contrae a uno. La diferencia está en 
que la materia queda perfeccionada por la forma; pero la for- 
ma no queda perfeccionada por la materia, sino que su parti- 
cipación o amplitud se reduce (42). 


a) Limitación artístico-fabril—La forma de una estatua 
puede estar en infinitos bloques de piedra que puedan recibirla. 
La forma, como el bien, es esencialmente difusiva. Pero si hay un 
solo bloque, sólo habrá una sola forma de estatua, A esta li- 
mitación la llamo fisica, porque estéticamente no interesa que 
haya muchas estatuas iguales, de una misma forma, sino que 
la forma estatuaria sea perfecta. 


b) Limitación artístico-estélica.—El mármol y toda materia 
plástica impiden reproducir en ellos un asunto que exija ila- 
ción temporal, sucesión. Sólo pueden representar ei drama o 
acción de un momento, aunque en forma viva y patética. Lo 
otro queda reservado a la música y a la poesía, y cada una de 
éstas lo expresa materialmente a su manera, A esa limita- 
ción la llamo estética, porque es la que obliga a escoger sólo la 
forma posible, o materialmente adecuada, en lugar de la forma 
ideal. Y, además, la que establece limitaciones a la perfección de 
la forma escogida, en la medida de la receptibilidad material. 

Es indudable, por ejemplo, que Fray Luis de León, siendo un 
poeta de la talla de Horacio, y disponiendo de temas poéticos 
de más calidad y espíritu, tropezó en la expresión con dificul- 


(42) «Finitur autem quodammodo et materia per formam, et forma 
per materiam, Materia quidem per formam, inquantum materia, antequam 
recipiat formam, est in potentia ad multas formas; sed cum recipit unam, 
terminatur per illam. 


Forma vero finitur per materiam, inquantum forma in se considerata 


communis est ad multa; sed per hoc quod recipitur in materia fit forma 


determinate huyus rei 


Materia autem percifitur per formam per quam finitur; et ideo infinitum 
secundum quod attribuitur materise, habet rationem imperfecti; est enm 
quasi materia non habens formam. 

Forma autem non perficitur per materiam, sed magis per eam ejus am- 
plitudo contrahitur; unde infinitum, secundum quod se tenet ex parte Tor- 
mae non determinatae per materiam, habet rationem perfecti». 1, TAX 
et 1, q. 44, a. 2—Contra Gentes, lib. 1, c. 54; et 2, e. 16, 29; et 2 e. 49, 3.9; 
et 2, c. 75, 1.0 
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tades insuperables, provinientes del idioma y de la impropia 
métrica elegida alguna vez para sus asuntos. 

Otro ejemplo de limitación estética. No podrá un escultor 
comunicar emoción estética a un asunto trágico-religioso, como, 
por ejemplo, una Soleúad o una Piedad destinadas a la proce- 
sión del Santo Entierro en cualquiera población de España, si las 
esculpe en mármol blanco. Los que despreciaron, en nombre 
del buen gusto o, por lo menos, de su propio gusto personal, la 
policromía escultórica religiosa de España, no tenían la menor 
idea estética de lo que decían. El mármol blanco puede encar- 
nar el ídeal scfrosíneo del humanismo griego, cuya expresión 
filosófica definitiva fué el estoicismo; pero no un ideal cristia- 
no de abnegado sacrificio. No un asunto de la Pasión. El llanto 
o el gesto externo del dolor eran para los griegos fealdad y casi 
pecado. 

Tampoco dan señales de fino instinto estético los artistas 
que acumulan dificultades técnicas para ostentar su oficio, ven- 
ciendo a la matería o al instrumento, si tales dificultades restan 
frescura o perfección al ídeal artístico. Es una vanidad pueril 
y singularmente dañina. A la materia y a la técnica les toca en 
arte obedecer. Tienen razón de bondad, no de belleza, y su va- 
ior está en el servir. Cuanto más obedientes sean la materia y la 
técnica materíal, más buenas serán antes de ser informadas 
(y así se dice buena madera, buena piedra, buenos colores, búuen 
víolín, buena técnica) y más bellas después. 

Luego la matería no tiene en sí belleza; pero sí una apti- 
tud o una ineptitud. 

La jerarquía de matería y forma, a estos respectos, la enun- 
cía Santo Tomás, afirmando que «aunque en el proceso genera- 
tivo la forma es posterior a la materia, por naturaleza es an- 
teríor a ellas» (43). Doctrina que luego aplica, en la Prima Se- 
cundae, a demostrar la excelencia de la caridad sobre las de- 
más virtudes teologales, pues la caridad las informa a todas, a 


(43) «Ad tertíum dícendum cuod forma secundum quod est recepta in 
matería, est posterior vía generationís quam matería, lícet sit prior natura ; 
sed secundum quod est ín causa agente, est ín omnibus modis prior». 
L 2, 1 ad 2 
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pesar de estar por ellas precedida en la génesis psíquica de la 
santificación (44). ES 


2.7. LA GRANDEZA ES CONSTITUTIVO FÍSICO 
MATERIAL DE LA HERMOSURA CORPÓREA 


¿Hay belleza sólo en la figura, o también en el tamaño? 

Voy a dedicar unos párrafos a este tema, pues he obser- 
vado alguna vez que la proclamación del valor estético de la 
grandeza física despertaba recelos, como si envolviera transi- 
gencia con el grosero materialismo, traicionando los fueros cua- 
si-sagrados de la forma estética. Hay quienes replican, con no- 
table incongruencia, que la belleza está sólo en la forma, como 
si la maycr o menor participación de materia por parte de la 
forma no alterase al ser formado, que es uno esencialmente; oO 
como si la cantidad o tamaño conveniente, con respecto al fin y 
naturaleza de la cosa, fuera algo enteramente ajeno a la cosa 
misma. Conviene, pues, precisar brevemente las ideas. 

Indudablemente, una Venus de Milo de tres centímetros de 
altura es menos bella que en el tamaño escogido. Tienen for- 
ma semejante, pero son desiguales, y en esa desigualdad se 
pierde una exorbitante cantidad de belleza. Si el escultor la 
hubiera hecho de tres centímetros por falta de materia, la re- 
produciríamos ampliada a su actual tamaño, alabando en éste 
la idea artística plasmada. Pero si el escultor, teniendo bloques 
grandes, mostrase su predilección en hacer figurillas diminutas, 
aunque bellísimas de forma, lamentaríamos este capricho anti- 
estético. La prueba es que todos nos gozamos en las buenas re- 


(44) «Respondeo dicendum quod duplex est ordo, scilicet generationis 
et perfectionis. 

Ordine quidem generationis, quo materia est prior forma, et imperfec- 
tum perfecto, in uno et eodem fides praecedit spem, et spem charitatem 
secundum actus; nam habitus simul infunduntur. 

Eos 

Per fidem autem apprehendit intellectus ea quae sperat et amat. Unde 
oportet quod ordine generationis fides praecedat spem et charitatem. 

uti 

Ordine vero perfectionis, charitas praecedit fidem et spem, eo quod tam 
fides quam spes per charitatem formatur, et perfectionem virtutis acquirit. 
Sic enim charitas est mater omnium virtutum, et radix, inguantum est om- 
nium virtutum forma, ut infra dicetur». I-II, q. 62, a. 4. 
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producciones grandes y aborrecemos las que se nos dan para 
pisapapeles. 

En el orden de la belleza natural compadecemos a una mu- 
chacha enana, aunque sea lindísima, y no sólo por amor a la 
raza, sino por motivos estéticos. Y es que la grandeza del cuer- 
po humano, a la que se refiere estéticamente la de la estatua, 
no es arbitraria, sino que está en gran parte determinada por 
los fines y exigencias de la naturaleza humana, dentro del co- 


.mercio con el mundo circundante. Su grandeza le viene dada 


y exigida por la del mundo. 


La ingenua convicción sobre el valor de la grandeza sube 
de punto si pensamos que a ciertas cosas bellas les viene la be- 
lleza (o nuestro aprecio estético, si no admitimos esta categoría 
objetiva) precisamente de su tamaño; así, las montañas, los 
ríos, las torres. Una Suiza con cumbres de veinticinco metros, 
como la Ciudad Encantada de Cuenca, sería casi ridícula y pla- 
cer de niños aldeanos. 

El recelo contra la grandeza proviene, como tantos otros, de 
un prejuicio intelectual no sometido a análisis critico, ni 
mucho menos a experimentación vivida. Las verdades es- 
peculativas son extremadamente inseguras en nuestras ma- 
nos si no nos esforzamos constantemente por vivificarlas, con- 
trastarlas y enriquecerlas en la realidad. Por otra parte, es di- 
ficilísimo adquirir este conocimiento claro, razonado, experi- 
mental y nuestro de todo lo que sabemos teóricamente: fácil 
es caer en la cuenta de que el pequeño mundo de ideas en que 
cada cual se mueve preferentemente no es el ancho mundo de 
su conocimiento erudito, sino el otro mundo, mucho más an- 
gosto, pero lleno de luz dorada y caliente, como la del sol, de 
su propia y personal sabiduría. 

La raíz intelectual del prejuicio contra la grandeza, repito, 
es doble: una estética y otra netamente filosófica. 


a) Los que dicen rendir culto exclusivamente a la forma 
estética, de hecho proclaman sólo la belleza de las figuras sen- 
sibles.—Créense paladines de la forma, y, en realidad, la rebajan 
y vacían, haciendo de ella sólo figura, contorno. Este despojo es 
doble: primero, porque, en el fondo, sólo admiten valores esté- 
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ticos materiales; y segundo, porque, aun dentro de éstos, sólo 
aceptan figuras, es decir, apariencias sensibles de formas cor- 
póreas. El mundo estético de Platón, San Agustín y toda la 
ingenua sabiduría humana, queda reducido por ellos a una vis- 
tosa construcción escénica de papel y purpurina. Lo que en el 
fondo niegan no es tanto la materia como el espíritu. Siempre me 
parecieron como una especie de puritanos estéticos, que hu- 
yendo de las flaguezas comunes, caían en la más aborrecible de 
ias soberbias. Su culto a la figura, no a la forma, les lleva a ne- 
gar la belleza entitativa, la intrínseca excelencia de las cosas, 
por admitir sólo la belleza de su manifestación sensible. Todo 
lo cual acarrea una triste penuria de valores estéticos esencial- 
mente reales y esencialmente humanos, pues no pueden expli- 
car, ni aun claramente admitir, la belleza de Dios, que no tiene 
forma ni figura sensible; ni la de la virtud, que, aun teniendo 
a veces una manifestación sensible, es ajena estéticamente a 
€sa forma o, por mejor decir, figura material. 


Tal estrechez estética intelectual proyecta la sombra del man- 
zanillo sobre la crítica literaria, pues entendiendo por forma 
sólo ciertos caracteres externos del lenguaje—pureza gramati- 
cal, ritmo, léxico, originalidad de expresión, elegancia fonéti- 
ca, etc.—, desconocen la fuerza intrínseca misma que tiene la 
inspiración poética por razón de axiclogía óntica y psíquica. 
Creen poder retorcer el pescuezo al énfasis, con frase de Rim- 
baud—Prends lVéloquence et tords lui le cou—, y, en realidad, 
se lo retuercen a la poesía, lo que es mucho peor. Su error de 
concepto sobre la forma estética les impide edificar una cons- 
trucción estética universalmente válida, pues, juntamente con 
los valores entitativos más elevados y espirituales, pierden los 
inferiores, como es la grandeza o plenitud material de ser, que, 
según luego veremos más claramente, constituye, juntamente 
con la forma, la perfección de los seres corporales, 


D) La otra raíz del prejuicio es filosófica. Pocas cosas más 
trabajosas que hacer caer en la cuenta de la verdad empírica a 
un filósofo que levanta su teoría divirtiéndose, por pereza men- 
tal, en un malabarismo estéril de conceptos abstractos y fre- 
cuentemente vacíos. Santo Tomás escalaba siempre las cum- 
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bres agarrándose con una mano a la piedra de la realidad fir- 
me, y sujetando en la otra la soga de los principios que cuel- 
gan de arriba. 

Arranca primeramente este prejuicio contra la grandeza del 
concepto de materia, que filosóficamente entraña imperfección. 
La materia de un ser está actualizada y existe por la forma, y es 
sólo potencia respecto de otras existencias distintas, como ocu- 
rre con la cera respecto al sello. Luego si la materia es imper- 
fección—dicen—, no puede ser bella. 

Se parte, en segundo lugar, de que el más y el menos de una 
forma substancial no altera la especie o forma, sino que, dicho 
más o menos, es mera participación de materia, como si una 
estatua se esculpe a doble o triple escala; salvo cuando el au- 
mento o disminución proviene de la participación de una forma 
extraña, en cuyo caso no puede decirse—son palabras casi tex- 
tuales de la Summa—que el objeto crezca, sino también que 
varía (45). Las formas son como cantidades, y si al 1 le añadi- 
mos 0,001, se convertirá irremediablemente en 1,001, que es algo 
formal o esencialmente distinto del 1. Lo mismo ocurre con los 
lados del triángulo, que no pueden ser dos, ni cuatro, sin cam- 
biar el ser del triángulo en otra cosa distinta. Es decir, que las 
formas subsistentes, como los ángeles, o abstractas, como los 
números, no admiten más ni menos, según la filosofía de San- 
to Tomás, pues el más o el menos que no altera la forma se debe 
a la mayor o menor participación de materia. 

El sofisma es patente. La imperfección de la materia estéti- 
ca, como de cualquier otra materia que tenga razón de tal, no 
es la esencial imperfección de la materia prima, que ni existe 
ni es cognoscible siquiera por la mente de Dios. Al estudiar la 
grandeza como elemento de belleza entitativa, se habla de ella 
en la materia formada, que existe realmente unida a una forma 
física y estética. Y existiendo la materia no puede ser pura im- 
perfección, es decir, mera negación, lo que sería negar la exis- 
tencia. 

La materia estética de que hablamos aporta a esa unión subs- 
tancial de los componentes corpóreos dos cosas, por lo menos: 


(45) 1 q. 118, a. 2; et 1, yu. 50, a. 4 ad 1; T-II, q. 72, a. 8 ad 1; 1-II, 
q. 18, a. 11 ad 1. 
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una disposición o aptitud pasiva, y una cantidad. Si el mármol 


no fuera pulible, no habría materia pulida en la estatua, pues 
una estatua arenisca no tiene el lustre de una marmórea. El pu- 
limento es forma estética en materia estética pulible y pulida. 
Y el tamaño o cuantidad de la estatua es participación de la 
materia en una forma determinada. Idéntica es, en efecto, la es- 
pecie o forma artística de una estatua pequeña y de otra seme- 
jante grande, si por forma entendemos sólo las proporciones de 
las medidas, no sus dimensiones. Esta dimensión o cuantidad ha 
sido tomada y formada por un principio activo, que tiene razón 
de forma respecto del peso, medida, etc., por él determinados; 
mas tal información no habría sobrevenido sin la cuantidad de 
materia, ni perduraría, una vez existente, si la materia no la si- 
guiera sustentando; y, además, la elección del tamaño conve- 
niente ha sido objeto de arte. Decía la Escuela, en su peculiar 
terminología, que la forma da la subsistencia, pero que la materia 
es el principio de sustentación, por lo que la hipóstasis se atri- 
buye a la materia (46). 

No habría, pues, cuerpos si la materia no fuera un elemen- 
to positivo en el compuesto corporal. Ahora bien; lo que en el 
orden estético entitativo da excelencia a las cosas es princi- 
palmente la forma o especie elegida; mientras que la grandeza 
es la perfección dimanante de la participación de la forma en 
el sujeto, y tiene, por lo tanto, razón material. Sólo así veo cla- 
ra manera de injertar en nuestros conceptos estéticos esos dos 
elementos positivos: excelencia y grandeza, derivados, respec- 
tivamente, de la participación de la forma y de la materia, y 
que todos intuimos con irresistible claridad en las cosas en- 
titativamente bellas. 


Con aquel espíritu suyo de observación práctica, al que siem- 


(46) «Ad quintum dicendum est, quod individuum compositum ex ma- 
teria et forma habet quod substet accidenti, ex proprietate materiae. Unde 
et Boetius dicit: «Forma simplex subjecium esse non potest» (lib. De 
Trinit.). 

Sed quod per se subsistat habet ex proprietate sua forma, quae non ad- 
venit rei subsistenti, sed dat esse actuales materiae, ut sic individuum sub- 
sistere possit. 

_ Propter hoc ergo hypostasim attribuit materiae, et odsíwow, sive sub- 
sistentiam, formae; quia materia est principium substandi; et forma est 
principium subsistendi». 1, q. 29, a. 2, ad. 5. 
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pre fué tan fiel Santo Tomás de Aquino, sin dejarse influir por 
_€l hueco sonido de las sentencias, que tanta resonancia halla 
algunas veces en talentos faltos de discreción, habló de este 
concepto de la grandeza en un largo artículo, del que escojo la 
parte principal para concluir esta digresión: 


«El aumento y las otras cosas que a la cantidad se refieren, aplícase a las 

A cosas espirituales e intelectuales, tomándolo de las cuantidades corpóreas, por 

razón de la connaturalidad de nuestro entendimiento con las cosas cor- 
porales que son objeto de imaginación. 

En efecto, hablando de cuantidades corporales, decimos que algo es 
grande cuando ha logrado la debida perfección; por lo que una es la cuan- 
tidad que se reputa grande en un hombre, y otra la que se reputa grande 
en un elefante. 

Por ello, hablando de las formas, decimos también que algo es grande 
cuando es perfecto. 

Pero como lo bueno tiene razón de perfecto, por eso «en estas cosas, que 
no son grandes materialmente [mole], lo mismo es ser más que ser mejor», 
como dice San Agustín (47). 

Ahora bien; la perfección de la forma puede ser considerada de dos ma- 
neras: bien en sí misma, bien por participación del sujeto. 

Si consideramos la perfección de la forma según es en sí misma, deci- 
mos que es «pequeña» o «grande», como, por ejempio, una «gran» salud (48). 
Si consideramos, en cambio, la perfección de la forma por la participa- 
ción del sujeto, se dice «más» o «menos», como, por ejemplo, «más blan- 
co» o «más sano». 

No quiere decir esta distinción que la forma exista antes de la mate- 
ria, o sujeto, sino que de una manera debe considerársela atendiendo a su 
especie, y de otra atendiendo a la medida en que es participada en el su- 
jeto» (49). 


(47) De Trinit., lib. VI, c. 8. 

(48) En el texto latino de Santo Tomás, parva, que en castellano sería 
pequeña, que no es usual; mientras que nuestra expresión vulgar «poca 
salud» alteraría algo el matiz del pensamiento del autor. Por ello he esco- 
gido la palagra gran, traducción de magna, que es término correlativo al 
de parva empleado por Santo Tomás. 

(49) «Respondeo dicendum quod augmentum, sicut et alia ad quanti- 
tatem pertinentia, a quantitatibus corporalibus ad res spirituales et intel- 
lectuales transferuntur, propter connaturalitatem intellectus nostri ad res 
corporalis, quae sub imaginatione cadunt. 

Dicitur autem in quantitatibus corporeis aliquid magnum, secundum quod 
ad debitam perfectionem quantitatis perducitur; unde aligua quantitas re- 
putatur magna in homine, quae non reputatur magna in elephante. Unde 
in his formis dicimus aliquid magnus ex hoc quod est perfectum. Et quia 
bonum habet rationem perfecti, provter hoc «in his quae non mole magna 
sunt, idem est esse majus, quod melius», ut Augustinus dicit. 

Perfectio autem formae dupliciter potest considerari: uno modo, secun- 
dum ipsam formam; alio modo, secundum quod subjectum participat for- 
mam. Inquantum igitur attenditur perfectio formae secundum ipsam for- 
mam, sic dicitur ipsa parva vel magna, puta magna vel parva sanitas, vel 
scientia. Inquantum vero attenditur perfectio formae secundum participa- 
tionem subjecti, dicitur magis et minus, puta magis vel minus album et 
sanum. Non autem ista distinctio procedit secundum hoc quod forma habeat 
esse praeter materiam, aut subjectum; sed quia alia est consideratio ejus 


Vista, pues, la relación estética ad infra de forma y mate 
procede estudiar en la segunda parte de esta investigación 
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secundum rationem speciei suae, et alia secundum quod participatur in sub- 
jecto». I-II, 61, 1 et 2; cfr. De Veziédie, q. 1, a. 2, et q. 5, a. 3; Eth., 
libro X, lect. 3. 
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Juan Baruzi, investigador benemérito de los escritos de Leib- 
niz, sostenía hace años la interpretación religiosa de la filosofía 
de este preclaro pensador alemán, de cuyo nacimiento se cum- 
ple ahora, en 1946, el tercer centenario. Esto es: Baruzi, sobre 
la base firme de concienzudo estudio de aquellos escritos, no 
duda en afirmar que es la religión alma y centro de inspira- 
ción de toda la obra leibniziana (1). Cierto es que el carácter 
exclusivo de esta afirmación la hace un tanto sospechosa en 
su exactitud y objetividad; basta tener alguna idea, aunque sea 
somera, del riquísimo inventario de los escritos de Leibniz, para 
pensar fundadamente que esa reducción al factor religioso de 
todas las otras posibles fuentes de inspiración presta una uni- 
dad demasiado artificial y aun falsa a una obra que, en su en- 
ciclopédica estructura, parece claramente proclamar muy más 
amplia universalidad de motivos generadores de su existencia. 
Queremos decir que una obra como la de Leibniz, integrada por 
disciplinas tan varias y autónomas como son la matemática, 
la historia, las ciencias naturales, la filología, la filosofía y la 
teología, no parece posible, sin falsear esa su misma enciclo- 
pédica comprehensión, reducirla a un único sentido como ex- 
clusiva razón de existencia de tan heterogénea exuberancia. 

Sin embargo, hay en la tesis de Baruzi un fondo de verdad 
que es menester reconocer, Precisamente, sobre los resultados 
de sus laboriosas investigaciones en la obra leibniziana se funda 
en buena parte este trabajo nuestro, que no vacilamos en pre- 
sentar como ratificación de muchos de sus puntos de vista. La 
afirmación de Baruzi, ser la religión la fuente primordial de 


(D Jean Baruzi sostiene su tesis en sus dos obras fundamentales: Leib- 
mía et TPorganisation religieuse de la terre d'apres des documents inédits 
(París, 1907) y Leibniz, avec de nombreux textes inédits (París, 1909). De su 
misma opinión es Carlotti, 11 sistema di Leibniz (Messina, 1923). F. Olgiati, 
en Il significato storico di Leibniz (Milano, 1929), págs. 57 ss., impugna la 
tesis de Baruzi; niega que la religiosidad de Leibniz fuera verdadera, pro- 
funda y sería; pero sus argumentos no son convincentes. 
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inspiración de la filosofía de Leibniz, tiene, a nuestro juicio, 


aceptable sentido, si con ello se pretende simplemente enun- 
ciar el papel preponderante y muchas veces decisivo que tiene 
el sentimiento religioso en la génesis y evolución del pensa- 
miento de Leibniz. Y así es, en efecto: la vida de Leibniz es 
insuperable argumento de la enorme trascendencia que la re- 
ligiosidad tuvo en la formación del cuerpo de su doctrina y de 
la compleja fisonomía que esta misma ofrece. 


Baruzi, como ya insinuamos, no se contenta con registrar 


este hecho; pretende que el sentido más hondo de esa doctrina, 
más concretamente de la filosofía leibniziana, sólo puede ser 
revelado por su explícita o latente significación religiosa. En 
términos más precisos: Baruzi sostiene que la obra filosófica de 
Leibniz, sobre todo en la culminación metafisica de su sistema, 
que es la monadología, es una dectrina de carácter esencial- 
mente religioso; y aún más, una expresión refinadísima del 
más hondo y exaltado misticismo. 

A tan extremas consecuencias, repetimos, no llega nuestra 
adhesión a Baruzi. Porque, sin negar a la metafísica leibniziana 
su posible origen en motivos religiosos, cuya eficacia y tras- 
cendencia queda ya insinuada y reconocida, sin negar a su vez 
la inmediata repercusión de esa doctrina en la solución de pro- 
blemas específicamente religiosos también, sin embargo juzga- 
mos que esa metafísica representa en sí misma un orden de 
especulación, cuya autonomía y valor sistemático propios de- 
ben quedar rigurosamente proclamados dentro del amplísimo 
marco de la obra de Leibniz. Y lo que decimos de la metafísica 


lo extendemos a otros campos de esa obra fecunda, que perde- 


rían igualmente su significación especifica en el cosmos cientí- 
fico creado por nuestro autor al pretender reducirlos a una 
doctrina exclusiva y típicamente religiosa. 


Queda con lo dicho bien precisada la importancia que con- 
cedemos al estudio de la filosofía religiosa de Leibniz en orden 
a una comprensiva inteligencia de la totalidad de su obra. 

Pero el objeto inmediato del presente trabajo no es esa filo- 
sofía. Vamos a intentar presentar, y sólo en parte, la trama 
real sobre la que esa misma filosofía religiosa crece y se orga- 
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niza, esto es, las actividades religiosas, que tan apasionadamen- 
te llenan la vida de Leibniz. Tema es éste cuya previa consi- 
deración juzgamos de singular provecho para la consecución de 
aquella deseada inteligencia de la filosofía religiosa de Leibniz. 
Lo biográfico tiene en él clarísima trascendencia doctrinal. En 
pocas vidas existencia y pensamiento han caminado en comu- 
4 nión más continua y estrecha; un pensamiento que a su vez 
e va siempre dirigido a la acción. 
: Mas la amplitud del tema propuesto es sobradamente co- 
nocida. Nuestro estudio va a reducirse a un solo punto: a la ac- 
-.  fividad religiosa de Leibniz en pro de la unión religiosa de Ale- 
| mania; y el título que encabeza estas páginas ya hace presentir 
. al lector que, dentro de estós límites, el presente trabajo se va a 
ceñir a hechos muy particulares que no tardarán en quedar pre- 
cisados. 

El rico fondo hannoveriano de manuscritos de Leibniz ofrece 
numerosos legajos que llevan este título general: :«Irenica». 
Son los papeles—cartas, memoriales y apuntes—, consagrados 
a la gran empresa de la paz religiosa. Sobre la base de tan co- 
piosa documentación, el ya citado Baruzi hace prolija historia 
de este asunto en su erudito libro sobre Leibniz et organisation 
religieuse de la terre (2). Son innegables los méritos de este 
trabajo, tanto en la reconstrucción histórica de los hechos como 
en el crítico aprovechamiento de las fuentes. Sin embargo, Ba- 
ruzi, decidido” defensor del punto de vista protestante, que es el 
que Leibniz sostuvo hasta el fin en el largo proceso de sus ges- 
tiones irénicas, nos ha dejado una versión poco imparcial y 
justa de tema tan delicado y complejo. A la actuación de la 
parte católica, y más determinadamente de Bossuet, personaje 
de singular significación en este trabajoso negocio de la unión 
religiosa, se le hace muy poco favor en las páginas de Baruzi, 
para el cual es cosa indiscutible que el fracaso de los conatos 
de conciliación entre protestantes y católicos se debió exclusi- 
vamente a la desacertada actitud de intransigencia de los re- 
presentantes de la ortodoxia romana. El tema bien merecería 
más ponderado estudio que el presente, que pusiera de manifñies- 


Yu. 


(2% Cf. o. e. págs. 179 ss. 
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to la parte de verdad que en la exposición de Baruzi se contie- 
ne y lo que en ella hay que debe ser ciertamente objeto de 
rigurosa revisión. En el reducido marco del trabajo que aquí 
ofrecemos, sólo cabe la síntesis brevísima de algunos hechos, 
que hemos juzgado de especial interés para los lectores de 
nuestra revista, y cuya valoración precisa trataremos de formu- 
lar con la mayor concisión posible. 


- Leibniz, ya desde muy joven, vive ccn pasión el agudo pro- 
blema de la unión religiosa de su patria. Desde 1667, más con- 
cretamente, año en que entra en contacto con el barón de Boi- 
neburg, un convertido al catolicismo y celoso promotor de la 
unión en el electorado de Maguncia, nuestro filósofo se siente 
cada vez más interesado por el movimiento irénico (3). Leib- 
niz se incorpora de una manera más activa y decidida al movi- 
miento unionista a partir de 1676, cuando después de cuatro 
años de estancia en París entra al servicio del duque de Hannóver 
Juan Federico. Este príncipe había abandonado el protestantis- 
mo en 1651 y desde entonces se constituye en ferviente apóstol 
de la religión católica entre los suyos. El clima espiritual de los 
Estados alemanes parecía más que nunca propicio a los intentos 
de unión religiosa. La tirantez y hostilidad de otros tiempos cedía 
ahora cada vez más ante el creciente deseo de paz y concordia 
entre las confesiones cristianas. A ello contribuyen también po- 
derosaínmente, es fácil adivinarlo, apremiantes motivos políticos 
que imponían a las gentes del Imperio estrecha y perseverante 
alianza contra las asechanzas de los enemigos de Oriente y de 
Occidente, turcos y franceses. La intervención de Leibniz en 
las gestiones irénicas desde estos sus primeros años de vida 
cortesana en Hannóver es uno de los episodios más interesantes 
de su vida apasionada y laboriosa. Compleja y larga historia, 
que pone bien de manifiesto aquel sentido religioso de que ha- 


(3) Ya en su. Nova methcdus discendi docendique Iurisprudentiam 
(1667), Leibniz expresa su deseo de que se escriba una «Historia Trénica», que 


referiría las tentativas del teólogo protestante Callixtus en orden a la unión 


de los cristianos. Este deseo lo justifica Leibniz con la razón de que en esa 
historia el jurisconsulto aprendería a no condenar a otros por diferencias 
de opinión o de usos y ceremonias (Cf, Leibniz, Sámtliche Schriften und 
Briefe, edición de la Academia de Berlín, serie VI, vol. 1, pág. 323). 
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blábamos al principio, centro vital de máxima virtualidad, como 
allí dijimos también, de su misma obra literaria y científica. De 
la trama apretada y rica de esa histeria, vamos a seguir tan 
sólo un hilo en el que se hilvanan sucesos y enseñanzas, Cuyo 
recuerdo me ha parecido especialmente digno de la curiosidad 
e interés del lector español. Me refiero a las relaciones de Leib- 
niz con Cristóbal de Rojas y Spinola en el grave negocio de la 
unión de los protestantes alemanes con la Iglesia católica. 


Cristóbal de Rojas es poco conocido entre nosotros (4). Na- 
ció el año 1626, en los Países Bajos, en Geldern, cerca de Roer- 
mond, donde su padre, oficial del Ejército español, prestaba a 
la sazón sus servicios castrenses (4 bis). Recibió su primera edu- 
cación en Colonia. Allí ingresó en la Orden franciscana y más 
tarde enseñó filosofía y teología. Sus relevantes dotes de gobierno 
le encumbran a las más altas magistraturas de su orden. Mallet, 
asegura que llegó a ser General de los Franciscanos en Madrid, 
desde donde se trasladó a Viena, como confesor de la hija de 
Felipe IV, Margarita Teresa, cuando ésta se dirigió a la corte 
imperial para contraer matrimonio con Leopoldo I (5). Estas 
noticias parecen carecer de todo fundamento (6). Teetaert, el 


(4) La más completa y reciente biografía sobre' Rojas la ofrece el 
Dictionnaire de Théologie Catholique (Vacant-Mangenot-Amann). t. 14, se- 
gunda p. (París, 1941), cols. 2.480-2.488, art. Spinola, por A, Teetaert. Allí se 
encontrará también la más completa bibliografía. Merecen también con- 
sultarse: Onno Klopp, Kirchenlexikon (Wetzer u. Welte), vol. 11 (1899), 
artículo Spinola, cols. 620-625; Klopp utiliza la biografía de M. Hansiz, S. J., 
en «Episcopatus Neostadiensisp (ms. 9.310 de la Real Biblioteca de Vie- 
na). Mallet-Tschackert, Real Encyclopádie fiir protestantische Theologie 
und Kirche, vol. 18 (1906), art. Spinola, págs. 652-654; G. Haselbeck, «Der 
Ireniker P. Christoph. de Rojas y Síeacia», en Katholik, 1913, I, 385-465; 
II, 15-37; Id., «Die Stellung des Irenikers P. Christ. de R. y Sp. 2ur Ortho- 
doxie», en Franziskanische Studien, 1 (1914), 18-36. G, Menge, «Zur Biogra- 
vhie des Irenikers Spinola», Ibid., 11 (1915), 1-62. Id., Versuche zur Wieder- 
einigung Deutschlands im Glauben (1920), págs. 126-178. L. Pastor, Ges- 
chichte der Pápste, vol. 14, 2.2 p., págs. 1008-1014. 

(4 bis) Los editores Urbain y Levesque, de la Correspondance de Bossuet, 
de la Colección Les Ecrivains de la France, afirman que Rojas nació en Gé- 
nova (t. 2, pág. 96, nota); remiten a Bausset, Histoire de Bossuet, lib. XII, 
3 2. No nos ha sido posible compulsar esta cita, tan contraria a lo que nos 
dicen los modernos biógrafos de Rojas. 

(5) Mallet-Tschackert, 1 c., pág. 652. 

(6) B. Diihr, S. J., Geschichte der Jesuiten in den Lándern deutscher 
Zunge, vol. 3 (1921), pág. 795, da estas noticias sobre los confesores de la em- 
peratriz Margarita 'Teresa: el 11 de octubre de 1665 fué nombrado fray 
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más moderno biógrafo de Rojas, nos dice tan sólo que éste, 
después de ocupar otros cargos en Alemania, el año 1664 fué 
elegido en Roma Definidor General de su Orden. Según dicho 
autor, ese mismo año 1664 Rojas fué promovido al obispado 
de Narona, en Dalmatia (Episcupus Stephanensis) (7). Por este 
mismo tiempo gozaba también de gran estima en la corte es- 
pañola. Felipe IV le encargó en la corte imperial importantes 
misiones diplomáticas y quiso premiarle sus servicios primera- 
mente con el obispado de Valladolid y más tarde con el de Gan- 
te, en Flandes. Pero Rojas no abandonó nunca el más inme- 
diato servicio del emperador Leopoldo, que en 1668 le concedió 
la mitra de Knin (Tina, en Dalmacia), para después, en 1686, 
otorgarle el más autorizado y rico obispado de Neustadi, cerca 
de Viena, que ocupó hasta su muerte, en 1695 (8). 

Rojas y Spínola se ocupaba desde 1661, por encargo del em- 
perador, en la reconciliación de los principes protestantes ale- 
manes. Iniciativa suya fué la fundación de una Societas Indica 
hispano-germánica, con la cual se conseguiría inmediatamente 
oponer eficaz competencia al comercio holandés de las Indias 
orientales; pero, a la vez, con el pretexto de la unión econó- 
mica, Rojas miraba no menos a crear entre los Estados del 
Imperio un ambiente de mutua amistad y confianza, que pre- 
parara el terreno a ulteriores proyectos de unidad religiosa. Es- 
tos proyectos tienen en sus principios un desarrollo lento y -tra- 
bajoso. Los planes de Rojas reciben una primera aprobación de 
Roma en 1671. Por este mismo tiempo entra nuestro franciscanó 
en estrecha relación con la corte del electorado de Maguncia, 
cuyo príncipe, Juan Felipe de Schónborn, alentado por el barón 
de Boineburg, el protector de Leibniz, es entusiasta promotor 
del unionismo. El 12 de febrero de 1673 moría Juan Felipe. Ro- 
jas persiste en sus propósitos irénicos. Motivos políticcs, que no 


Juan de Molino, que más tarde obtuvo un obispado en España; igual suerte 
le cupo a su sucesor, fray Simón García Pedrejón; de Rojas no se hace 
mención ninguna. Es interesante lo que allí mismo refiere Diihr sobre los 
deseos del emperador acerca de la Orden religiosa del confesor de su 
esposa. 

(TM) Este dato nos parece dudoso. Cf., P. M. Gams, Series Episcoporum 
Ecclesiae Catholicae (1873), pág. 422. 

(8) Según Gams, O. C., pág. 423, Rojas fué confirmado obispo de Tina el 
16 de enero de 1668 y trasladado a Neustadt el 19 de enero de 1686. 
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nos es posible referir aquí, van a dar ahora a su empeño vigo- 
roso impulso. En 1676, con plenos poderes del emperador, Rojas 
visita las principales cortes alemanas. Sus proyectos de unión 
religiosa son bien recibidos en general por los príncipes protes- 
tantes; sobre todo obtienen fervorosa y entusiasta acogida en 
Ja corte ducal de Hannóver, cuyo príncipe Juan Federico, que ya 
conocemos, sintonizaba plenamente con los deseos del fran- 
ciscano español (8 bis). 

Precisamente por aquellos mismos días, a fines de 1676, llega- 
ba Leibniz a Hannóver para hacerse cargo de la biblioteca del 
palacio ducal. No parece probable, si es que llegaron a coinci- 
dir ambos algún tiempo en la capital del ducado, que Leibniz 
fuera presentado al obispo de Tina. Parece esto deducirse del 
contenido de una carta que Leibniz dirige a Viena el 24 de 
mayo de 1677 (probablemente a su amigo Juan Daniel Crafft), 
en la que solicita ser recomendado al obispo «Roxas», y a este 
fin ruega le sean dados a conocer sus buenos sentimientos en 
las cuestiones religiosas, porque «sé—añade Leibniz—que el Pa- 
dre Roxas ha trabajado aquí en este asunto»; desea también 
le haga saber la estima y confianza de que goza ante el duque 
de Hannóver, su señor, de cuyas amistosas disposiciones para con 
el emperador puede él dar buen testimonio (9). La intención de 
esta carta es manifiesta: Leibniz, a quien son bien conocidos el 
prestigio e influencia de Rojas en la corte de Viena, pretende 
por su medio ganar fama y autoridad ante el emperador; la 
mediación de tercera persona en la gestión prueba claramente 
que Leibniz y Rojas no llegaron a conocerse personalmente al 
paso de este segundo por Hannóver. 

El 30 de enero de 1678 J. Guillermo Mertz von Quirnheim es- 
cribía desde Viena a Leibniz: «El obispo de Tina está en Roma 
y no es fácil que vuelva antes de Pascua» (10). En efecto, Rojas, 


(8 bis) De esta primera visita dirá muchos años después, en carta de 
30 de mayo de 1694, Leibniz: «M. de Neustadt, qu'on appeloit encore Veves- 
que de Thina, vint dans ce pays au temps de feu Mgr. le duc Jean Frede- 
ric, de glorieuse mémoire; mais il ne fit alors que sonder les esprits» 
(O. Klopp, Correspondance de Leibniz avec Pélectrice Sophie de Brunswick- 
Lunebourg, t. I, pág. 275). 

(9) Leibniz, Sámtl. Schriften und. Br., 1 s., vol. 2, pág. 673. 

(10) «Episcopus Tinensis ist zu Rom, dórrfte wohl vor Ostern nicht 
wiederumb anlangen» (Ib., pág. 314). 
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para poder proceder con más seguridad en sus gestiones iré- 
nicas y a sugerencia del mismo emperador, se había trasladado 
a Róma en los primeros días de 1677; de esta manera podría 
exponer personalmente sus intenciones y trabajos al Papa Ino- 
cencio XI. Necesitaba también justificarse, pues no eran por 
todos mirados sus proyectos con igual benevolencia. El nuncio 
en Viena, Francesco Bounvisi, juzgaba muy poco fundado el 
optimismo de Rojas. En carta de 3 de marzo de 1678 escribía 
al cardenal Cibo, secretario de Estado, que siempre se había 
opuesto a tratar con Spínola sobre los planes de unión, pues 
los juzgaba impracticables; después de ocho años de estancia 
en Alemania, le son de sobra conocidos los engaños de los he- 
rejes, que suelen dar muchas esperanzas, o, para obtener al- 
gún fin temporal o para conseguir con las negociaciones de con- 
cordia la aprobación de algunos de sus artículos y, sin ceder por 
su parte en nada, valerse de la condescendencia de los católicos 
para engañar las mentes de los ignorantes (11). Estos informes 
del nuncio hicieron profunda impresión en Roma. Era menes- 
ter proceder con la mayor cautela. En la curia pontificia no se 
rechazan absolutamente los planes del obispo español; se le 
conceden Breves de Su Santidad para el emperador y el duque 
de Hannóver y otro para él mismo en el que el Papa aprueba 
sus propósitos y trabajos para volver a la fe católica a los prín- 
cipes protestantes; pero se le hace saber expresamente que ha 
actuar siempre por propia cuenta, sin asumir en ningún caso 
representación alguna pontificia (12). 

A fines de abril de 1678 emprende Rojas el regreso hacia 
Viena. El emperador persevera en la misma voluntad de ayudar 
sus planes irénicos; le nombra su embajador plenipotenciario 
ante los príncipes alemanes, con la razón aparente de recabar su 
alianza en la guerra contra Luis XIV y los turcos, pero con el 
fin real de traerlos a la unidad de una misma fe católica. Ro- 
jas visita personalmente Salzburg, Munich, Augsburg, Ulm, 


(11) Cf., Memorie per servire alla storia política del Cardinale Francesco 
Buonvisi, publicadas por "Tommaso Trenta (Lucca, 1818), págs. 371-373. Para 
más cómoda y cumplida información del lector, reproducimos en Apéndice 
éste y otros documentos, que juzgamos de mayor interés en nuestro asun- 
to. La citada carta de Buonvisi, en el Apéndice, n. 1. 

(12) Carta del cardenal Cibo a Buonvisi, en el Apéndice, n. 2. 
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Nuremberg, Bamberga, Beyreuth, Heidelberg, Maguncia, Franc- 
fort, Kassel, Hannóver, Wolfenbuttel, Celle, Osnabriick, Miinster, 
Herford, Halle y Dresde. De su paso por Hannóver escribe Leib- 
niz el 1.2 de enero de 1796 a su amigo Christian Philipp: 
«Ha estado aquí un enviado del emperadcr; era el obispo de 
Tina (en Dalmacia), o, con otro nombre, el padre Rocca. Ha 
estado también en Maguncia, en Cassel, en Zell; partiendo de 
aquí, marchó a Wolfenbuttel, y creo que regresará a su resi- 
dencia por Dresde. Sus proposiciones no eran sino exhortacio- 
nes de parte del emperador a contribuir al bien público...» (13). 

Por este mismo tiempo, en febrero del mismo año, dirigía 
Leibniz su primera carta a Bossuet. Digno es de especial refe- 
rencia este primer comienzo de un epistolario, que años más 
tarde se trasformaría en apasionada polémica sobre el mismo 
candente problema de la unión religiosa. Aunque la razón prin- 
cipal de esta primera carta de Leibniz a Bossueí no tiene rela- 
ción alguna con esa cuestión, el filósofo no pierde la oportuni- 
dad para manifestarle, aunque sólo sea incidentalmente, sus 
sentimientos y los del obispo Rojas sobre una posible reconci- 
liación de los protestantes; la ocasión se la ofrece el libro de 
Bossuet, Exposition de la Doctrine catholique; «todo el mun- 
do, escribe Leibniz, hace grandísima estima, monseñor, de 
vuestro libro de controversias, y el señor obispo de Tina, que 
estuvo aquí de parte del emperador, que ha pensado mucho 
en estas cosas y que cree también, como vos, que es menester 
emplear los medios más suaves, habiendo recibido un ejemplar 
de S. A. S. mi señor, ha quedado prendado de él, Los del par- 
tido contrario no están menos obligados a reconocer la soli- 
dez de vuestros pensamientos y la franqueza de vuestro pro- 


ceder» (14). El 5 de mayo respondía Bossuet, muy reconocido 
> 


(13) «Il a esté icy un envoyé de l'empereur, c'estoit levesque de Tina 
(en Dalmatie) autrement le Pére Rocca. Il a esté aussi á Mayence, á Cassel, 
á Zell; en partant d'icy il alloit a Wolfenbuttel, ei je croy qu'il retournera 
ches luy par Dresde. Ses propositions n'estoient que des exhortations de la 
part de l'empereur á concourir au bien public...» (Sámtl. Schr, u. Br., Ibi- 
dem, pág. 408). 

(14 «Au reste tout le monde fait grandissime état, monseigneur, de vos- 
tre livre des controverses, et monsieur l'evesque de Tina qui estoit icy 
de la part de l'empereur, qui a fort pensé á ces cnoses, et qui croit aussi bien 
que vous qu'il faut employer les voyes les plus Jouces, ayant eu un exem- 
plaire de S. A. S. mon maistre, en a esté ravi, Ceux du party contraire ne 
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a las noticias que Leibniz le da sobre la impresión causada por 
su libro en la corte de Hannóver; le comunica que se está re- 
imprimiendo con un breve de Su Santidad que da a la obra 
ia aprobación más auténtica que desearse pudiera: «Espe- 
ro—añade—que la obra hará bien a los protestantes, que no 
querían creer que la doctrina que yo exponía fuera la de la 
Iglesia. En seguida que la impresión esté acabada os enviaré 
tres ejemplares: uno, que os ruego presentéis en mi nombre 
a S. A.; otro, para M. el cbispo de Tina, puesto que me de- 
cís que aprueba este trabajo, y el tercero, para vos.» (15). La 
Exposition de la Doctrine catholique, en efecto, había sido re- 
cibida con recelo y desconfianza por parte de los protestantes, 
por juzgarla capciosa en su propósito de atenuar lo más po- 
sible las diferencias doctrinales que separaban herejes y cató- 
licos. Leibniz felicita a Bossuet por la aprobación pontificia con- 
cedida a su libro, «porque un breve del Papa cierra la boca a 
todos los que dudan de la exactitud de vuestra exposición. En 
efecto, es un gran golpe, que podrá hacer su efecto algún día 
y contribuir al restablecimiento de la paz de la Iglesia». Líneas 
después, en esta misma carta, Leibniz añade: «M. el obispo de 
Tina tiene también en esto gran interés y se ocupa mucho 
en todo lo que pueda contribuir a la reunión de los espíri- 
tus» (16). 


sont pas moins obligés de reconnaistre et la solidité de vos pensées et la 
franquise de vostre procedé...» (Leibniz a Bossuet, febrero de 1679; Ibidem, 
página 428). a 

(15) «L'approbation que donne un prince si eclairé et si catholique a 
mon Traité de l'exposition a la fin me fera estimer ce petit travail. On le 
imprime avec un avertissement que j'y adjuste et un bref de S. S. qui 
donne a cet ouvrage l'approbation la plus authentique qu'on puisse souhaiter. 
J'espere qu'elle fera du bien aux protestants qui ne vouloient pas croire que 
la doctrine que j'expois fust celle de l'Eglise. Aussitost que l'impression 
sera chevée je vous en envoierai trois exemplaires, un que je vous prierai de 
presenter en mon nom a $, A., un autre pour M. lVevesque de Tina puisque 
vous me mandez qu'il approuve ce travail, et le troisiéme pour vous» (Bos- 
suet a Leibniz, el 5 de mayo de 1679; Ibid., págs. 468-469). A continuación 
Bossuet comunica que su Tratado está siendo traducido por el obispo de 
Estrasburgo; Leibniz, en su respuesta de 1 de junio, dirá que si no fue- 
ra así, él mismo haría la traducción (Ibid., pág. 482). 

(16) «Car un bref du Pape ferme la bouche á tous qui doutent de 
Vexactitude de votre exposition. En effect, c'est un grand coup, qui pourra 
faire son effect un jour, et contribuer au retablissement de la paix de 
l'Eglise. J'avertirai par avance $S. A. S. et M. levesque de Thina du pre- 
sent que vous leur destinés et je ne doute point que cette nouvelle ne soit 


LEIBNIZ Y CRISTOBAL DE ROJAS Y SPINOLA 387 


Así era, en verdad. Rojas volvía a Viena después de una 
larga jira por los Estados imperiales más optimista que nunca 
sobre el éxito de sus gestiones. Del buen suceso de sus trabajos 
irénicos da larga cuenta al secretario de Estado, en informe Cci- 
frado el 28 de mayo de 1679. Roma, sin embargo, como en la 
ocasión anterior, recibe estos entusiasmos y esperanzas del 


obispo de Tina con prudente reserva. El 1 de julio del mismo 


año se le hacía saber que el Papa había leído con agrado su 
informe sobre las tentativas hechas, pero se le advertía que era 
todavía necesario orar mucho hasta llegar a conseguir una 
garantía segura de las sinceras disposiciones de los prínci- 
pes protestantes en sus ofrecimientos de conversión al catoli- 
cismo. El mismo día se ordenaba al nuncio en Viena que in- 
terrogara confidencialmente al emperador sobre su sentir acer- 
ca de los proyectos de unión religiosa. La respuesta de Leo- 
poldo no fué muy alentadora; manifestó al nuncio que la con- 
versión de los príncipes protestantes era una de esas cosas que 
parecen siempre fáciles, pero que nunca llegan a término fe- 
liz; muy tenues eran sus esperanzas. Buonvisi, por su parte, 
transmite a Roma su juicio de que la información de Rojas ca- 
recía del fundamento de hechos reales y concretos. Estos tes- 
timonios fueron decisivos por entonces. Durante dos años y me- 
dio no se volvió a hablar del asunto. 


Rojas, empero, voluntad perseverante y tenaz a toda prue- 
ba, seguía obsesionado con la idea unionista. En 1682 empren- 
de otra campaña. Proveído de cartas comendaticias del empe- 
rador, realiza nueva visita a las Cortes protestantes. Como base 
de las negociaciones, lleva escrito un tratado: Concordia 
christiana circa puncta principaliora, quae inter romanos et 
protestantes schisma generarunt. Recibe, como en el viaje an- 
terior, buenas palabras y promesas de no pocos de aquellos mo- 
narcas y de sus teólogos. Mas, como antaño, es sobre todo fa- 
vorable y cordial la acogida obtenida en el palacio ducal de 
Hannóver. Desde su precedente visita, en 1679, han ocurrido 


receue avec joye. M. levesque de Thina y prend aussi grand interest, et s'appli- 
que fort á tout ce qui peut contribuer á la réunion des esprits» (Leibniz a 


Bossuet, 1 de junio de 1679; Ibid., pág. 482). 
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en aquella corte importantes mudanzas, que es menester referir. 
El duque Juan Federico moría en Augsburg, camino de Italia, el 
28 de diciembre de dicho año. Leibniz dedicó a su memoria lar- 
go poema en el que ensalza sus muchas virtudes y muy espe- 
cialmente su espíritu de paz y de concordia entre los suyos: 


«Jean Frederic monstrant ses armes pacifiques 
Aida, sans s'y meler, ses freres neroiques» (17). 


Le sucedió Ernesto Augusto, uno de estos sus hermanos he- 
roicos. No obstante el credo protestante que profesaba, al nue- 
vo duque no le eran menos gratos que a su predecesor los pla- 
nes de unión religiosa. Su consorte, la duquesa Sofía, uno de 
los más asiduos corresponsales de Leibniz durante luengos años, 
se mostraba también muy inclinada en favor de aquellos iréni- 
cos proyectos. A ello contribuyen no menos que Leibniz, tan in- 
teresado, como hemos visto, en el movimiento unionista, devo- 
tas mujeres que es conveniente presentar ya aquí. Residen en 
Francia y se llaman Luisa Hollandina y madame de Brinon. 
La primera es hermana de la duquesa Sofía; habiendo abjura- 
do el calvinismo en que fuera educada, huyó a Francia y allí 
ingresó en el convento de Maubuisson, del que más tarde lle- 
gará a ser abadesa. A las puertas del mismo convento llamó un 
día madame de Brinon, inteligencia y virtud nada vulgares; la 
abadesa la hizo su secretaria y confidente más íntima. Estas dos 
mujeres ejercieron sobre la duquesa de Hannóver poderosa in- 
fluencia; por todos los medios, trataron, aunque sin fruto, de 
ganarla para la fe católica. Más adelante, su celo apuntará ha- 
cia otra preciada conquista, el bibliotecario de Hannóver, nues- 
tro Leibniz. Pero no es exclusivamente el bien espiritual de esos 
sujetos particulares lo que mueve el interés apostólico de aque- 
llas religiosas; miran a conseguir por medio de su conversión 
la reincorporación colectiva de los Estados protestantes ale- 
manes a la Iglesia de Roma. Su intervención fué muy activa 
en las negociaciones irénicas, que con tan perseverante volun- 
tad llevaron adelante Leibniz y Cristóbal de Rojas. Cuando 
años más tarde Bossuet tome parte en elias como representante 


(17) Sámtl. Schr. u. Br., s. 1, vol. 3, pág. 10 
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de la ortodoxia católica, madame de Brinon y su abadesa me- 

—diarán de continuo para sostener el ánimo del obispo de Meaux 
en la obra comenzada de la conciliación de los protestantes de 
Alemania. 

En marzo de 1683 encontramos a Rojas en Hannóver; desde 
allí dirige a Leibniz, ausente por aquellos días en Zellerfeld, 
cordialísima epístola latina (18). No tardó el filósofo en regre- 
sar a la capital del ducado, donde sin duda celebró largos co- 
loquios con el prelado español. Las gestiones de éste parecen 
llegar ahora a resoluciones muy prometedoras. A instancias su- 
yas, el duque Ernesto Augusto convocó una reunión de teólogos 
protestantes, entre los cuales destacaban, por su mayor auto- 
ridad y ciencia, H. Barkhaus y el abad de Lokkum, Gerardo 
Molanus, este último el más celoso promotor, dentro de su 
partido, del movimiento unionista. Fruto de las deliberaciones, 
redactó Molanus un largo escrito intitulado Regulae circa Chris- 
tianorum omnium ecclesiasticam reunionem, tam a sacra Serip- 
tura, quam ab universali Ecclesia, et Augustana confessione 
praescriptae, et a nonnullis, iisque professoribus, zelo pacis col- 
lectae, cunctorumque Christianorum correctioni ac subiectae (19). 

Es importante conocer, aunque sólo sea muy sumariamente, 
el contenido de estas Reglas, que los teólogos protestantes de 
Hannóver proponen como base para una posible unión religiosa. 
Expresan sin duda también el parecer de Leibniz, plenamente 
identificado, como veremos, con los puntos de vista en ellas 
sustentados. «Para la unión—se dice en esas Regulae—, no se 
requiere, y menos aún conviene, ni es lícito a una parte, ma- 
nifestar a la otra parte disenciente, todas las verdades y pe- 
dirle que explícita y expresamente deponga todos sus erro- 
res.» (20). Para la unión sólo se ha de exigir que las partes con- 
vengan implícitamente en las cosas que estén de manera plena 


(18) Cf. Apéndice n. 3. 

(19) Cf. Oeuvres de Bossuet, ed. Versailles, t. 25 (1817), págs. 205-226; a 
continuación, págs. 227-256, la traducción francesa de las Regulae. Sohre 
Molanus, Cf. Dict. de Théol. Cath., vol. 10, 2.2 p. (1929), cols., 2.081-2.087, 
artículo Molanus, por E. Amann. 

(20) «Ad hanc tamen [unionem] non requiritur, imo subinde non ex- 
pedit, neque licitum est, alteri dissentienti parti veritates omnes maniles- 
tare, et ab ea petere ut errores omnes, explicite saltem el expresse, depo- 
nat» (Bossuet, Oeuvres, 1 c., pág. 206). 
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reveladas y definidas, constituyendo para su determinación, 
como único juez, al Espíritu Santo y a la palabra de Dios (21). 
Explícito acuerdo sólo se pedirá en lo que es necesario admi- 
tir para extirpar toda idolatría y aun su apariencia o sospecha, 
o se opone al culto, confianza y amor debidos a Dios, o es me- 
noscabo de los méritos de Cristo y del sacrificio de la cruz (22); 
es decir: se ha de proclamar, como condición previa de la unión 
deseada, la mutua tolerancia de explicaciones y creencias acer- 
ca de la Eucaristía y de la justificación, siempre que se evite 
todo peligro de idolatría y se reconozcan de alguna manera los 
méritos de Jesucristo; se admitirá por ambas partes la auto- 
ridad de los Concilios generales (23); se le concederá al Romano 
Pontífice la primacía, pero sólo de derecho humano, sobre obis- 
pos y» patriarcas (24); finalmente, no se exigirá a los protestan- 
tes la previa aceptación de los artículos por ellos controverti- 
dos, como son la transubstanciación, la permanente presencia 
de Cristo en la Eucaristía, la comunión bajo una especie, la in- 
falibilidad del Concilio de Trento, el derecho divino del Primado 
pontificio; todo esto habrá de remitirse a la decisión de un fu- 
turo concilio; los protestantes, por su parte, en el momento de 
la unión, han de comprometerse a la plena aceptación de las 
definiciones de ese concilio futuro (25). En pocas palabras, que 
nos excusan de toda más amplia crítica: el orden que los teó- 
logos luteranos de Hannóver proponen para llegar a la paz reli- 
giosa es el siguiente: primero, la unión, y, después, el examen 
y aceptación de los dogmas católicos; lo mismo que más tarde 
propondrá Leibniz, con la mayor obstinación, en su correspon- 


Q1) «Ad hanc [unionem] requiritur, ut partes conveniant implicite cir- 
ca omnia omnino revelata et definita; id est, ut conveniant circa easdem 
fidei regulas, eumdemque ultimum judicem controversiarum» (Ibid., pág. 207). 

(22) «Requiritur ut conveniant explicite circa illa, quae a doctrina et 
moribus tollunt omnino idololatriam et huius apparentiam vel suspicionem 
omnem summum a creaturis cultum, fiduciam, et amorem soli Deo debi- 
tum, omnem omnino derogationem meriti Christi ac sacrificii crucis» (Ibi- 
dem, pág. 208). 


(23) «...tam Romani quam protestantes, uti infra ostenditur, Concilia 
generalia necessaria agnoscunt» (Ibid., pág. 213). 

(24) «Regimen per christianitatem uniformiter introductum est, ut Das- 
tores ordinarii subsint episcopis, hi archiepiscopis, i1li patriarchis; horum sunt 


quinque... et inter hos supremus vel primus, iure tamen humano, Romanus» 
(Tbid., pág. 214). 


(25) Ibid., págs. 216-217, 
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dencia con Bossuet; lo que éste rechazará en todo momento 
con la mayor energía, exigiendo el orden rigurosamente con- 
trario: primero, el examen y aceptación de la dogmática cató- 
lica, y, después, la. unión. | 

Leibniz, como hemos dicho, estaba eh Witedte identificado 
con el parecer de los teólogos de Hannóver. Idea suya muy repe- 
tida, expresada ya explícitamente en 1679 en carta a Huet (26), 
es que los protestantes sinceramente deseosos de la unidad re- 
ligiosa debían ser considerados como herejes materiales, exen- 
tos, por ende, de toda tacha de obstinación y mala fe; y, en con- 
secuencia, nada debe obstar a su incorporación a la Iglesia ca- 
tólica, cuya verdad y primacía sobre las sectas Leibniz reco- 
noció siempre. En abril de 1683, obligado de nuevo a ausen- 
tarse de Hannóver, Leibniz escribía a Cristóbal de Rojas carta 
muy cumplida, en la que su plena adhesión a las Regulae de 
Molanus no puede expresarse de modo más claro y explícito. 
«Para ser de la Iglesia—declara Leibniz—, no es necesario acep- 
tar todos los dogmas definidos por ella (si se ignora que la Igle- 
sia haya definido, lo cual es cuestión de hecho); basta, empero, 
estar dispuesto a someterse a sus decisiones desde el momento 
en que sean suficientemente conocidas. Asi, pues, como los pro- 
testantes creen tener causas para dudar de la legitimidad del 
Concilio de Trento, les basta someterse interiormente a los de- 
cretos de un futuro concilio celebrado legítimamente. Entretan- 
to serán recibidos en la unidad de la Iglesia, recibirán en ella 
el fundamento seguro de la fe y el depósito de potestad ordi- 
naria que de derecho divino reside en los obispos.» (27). Tales 
son las concesiones que Leibniz opina que los protestantes po- 
drán hacer al unirse a la Iglesia católica; a continuación ex- 


(26) «Ausim dicere me pariter atque alios multos in [Ecclesia Catho- 
lica] esse, quoniam per nos non stat quo minus cum aliis communicemus, 
quí si nos repellunt, aut conditiones exigunt quas praestare non est in po- 
testate, vides ipse pro moderatione Tua, nihil imputari nobis posse» (Sámtl., 
Schr. u. Br., s. 11, vol. 1, pág. 481). En esta misma carta a Huet, Leibniz ex- 
presa sus esperanzas en una próxima unión religiosa en estos términos: 
«Eam tamen nunc agnoscere mihi videor temporum felicitatem ut pene spe- 
rem aliquam iniri posse concordiae rationem, et honorificam Romanas 
Ecclesiae, et caeteris minime gravem; neque id temere judico, novi enim 
multos omnium partium egregios viros; nulla autem Germaniae regio est, 
in qua majore moderatione ac judicio tractentur controversiae religionis 
quam in ditione Brunsvico Luneburgensi...» 

(27) Cf. Apéndice, n. 4. 
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presa sus exigencias, todas ellas contenidas también explíci- 
ta o virtualmente en las Regulae de Moianus: el matrimonio 


de los sacerdotes, la comunión bajo las dos especies, el culto 


divino en lengua vulgar; sobre el modo de la presencia real del 
Cuerpo de Cristo en la Eucaristía, el purgatorio y otras cuestio- 
nes en litigio, poder mantener su disentimiento de la Iglesia 
romana hasta su definición en el futuro concilio. Por lo que 
a éste respecta, Leibniz estima que se deben, previamente a la 
unión, fijar las condiciones de su convocatoria y desarrollo. «Se 
ha tenido siempre—escribe—por legítimo el concilio que esté 
formado por la reunión de los obispos solos; y puesto que los 
católicos piden que intervenga también la autoridad del Papa, 
ya sea para la convocatcria, ya sea para la dirección, los pro- 
testantes no tienen por qué oponerse a ello, pues en toda asam- 
blea humana es necesario una autoridad que dirija; pero a su 
vez piden ellos, estando ya reconciliados con la Iglesia y te- 
niendo por ende obispos legítimos, que a éstos se les reconoz- 
ca el derecho de intervenir como jueces en ese futuro concilio.» 

Las mismas ideas las desarrolla Leibniz en un largo escrito 
intitulado Des méthodes de réunion, que el editor Onno Klopp, 
con muy buenas razones, juzga compuesto por el año 1684, es 
decir, muy poco después de la publicación de las citadas Re- 
gulae (28). La posibilidad de la unión religiosa la basa Leib- 
niz en el mismo principio expuesto más arriba: «He aquí sobre 
qué gira todo, por lo que a mí se me alcanza. El gran princi- 
pio de los católicos es que un cristiano está en la comunión 
ínterna de la Iglesia, y no es hereje ni cismático cuando vive 
en espíritu de sumisión, presto a creer y deseoso de saber lo 
que Dios revela, no solamente por la palabra escrita en las Sa- 
gradas Escrituras, mas también por la palabra no escrita, que 
. Sirve de interpretación, de la cual Dics ha hecho depositaria 
a su Iglesia, de tal manera, que cuando un punto importante 
esté en controversia y la Iglesia católica, en un concilio ecu- 
ménico, legítimo y legítimamente celebrado, llegue a testificar 
que un determinado artículo es de fe, es decir, revelado expresa 
o virtualmente por la Sagrada Escritura o por la tradición que 
Dios ha hecho llegar hasta nosotros por medio de su Iglesia, esto 


(28) Cf., O. Klopp, Correspondance..., t. 1, introduction, pág. 30. 
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habrá de ser recibido sin reservas, dando por supuesto que es 
el Espíritu Santo el que habla y dirige a su Iglesia hacia toda 
verdad» (29). Y ésta es, según Leibniz, la disposición de espí- 
ritu de los protestantes alemanes, que solicitan la unión con la 
Iglesia católica: estando en tan buena fe, arguye el filósofo, la 
misma Iglesia debe admitirles en su seno, para, una vez den- 
tro, ayudarles con la mayor tolerancia y comprensión a la per- 
fecta aceptación de todos sus dogmas. 

La mente de Leibniz aparece también muy clara y explícita 
en la copiosa correspondencia que por este mismo tiempo me- 
dia entre él y el landgrave Ernesto de Hessen-Rheinfels, otro 
convertido al catolicismo, que ejerció sobre el sentimiento re- 
ligioso de aquél poderosa influencia. Ernesto de Hessen trabaja 
también con el mayor celo por la conversión de los protestan- 
tes alemanes. Ha escrito pequeños tratados apologéticos para 
facilitar lo más posible el acercamiento de los bandos contra- 
rios. Coincide con Leibniz en que para conseguir la unión re- 
ligiosa se han de pedir también a Roma algunos sacrificios. Esta 
es la base común que ambos propugnan en sus cartas: los pro- 
testantes están obligados a tratar con toda seriedad y eficacia 
de su vuelta a la unidad de la Iglesia romana; ésta, por su parte, 
debe coadyuvar a ello, renunciando a todas aquellas prácticas 
y usos—abusos para Leibniz—, que ofenden al cristiano pia- 
doso del otro partido (30). Esto asentado, Leibniz y el landgrave 
discuten con el mayor interés las concesiones que se han de 
hacer por ambos lados, los medios y caminos para alcanzar la 
deseada concordia, para vencer la mezquindad de miras, la in- 
diferencia, la ceguedad, el odio y la superstición, que de todas 
partes surge. Pero al landgrave le interesa, sobre todo, la con- 
versión de su queridísimo Leibniz. Esta conversión parecía in- 
minente; al menos así lo podía creer Ernesto de Hessen, y no 
sin fundamento, a juzgar por la creciente simpatía que mos- 


(29) Ibid., pág. 22 (del texto). 

(30) «Il me semble au reste, que tout se reduit á ces deux grandes pro- 
positions, premiérement que les protestants sont obligés de chercher de 
tout leur pouvoir la réunion avec lVEglise Catholique Apostolique Romaine. 
Ft en deuxiéeme lieu que les catholiques doivent leur en faciliter le che- 
rain en remediant á quelques abus, qui les scandalisent, et qui d'ailleurs 
font prejudice A la vraye pieté» (Leibniz al landgrave Ernesto, el 17 de 
octubre de 1680. Sámtl. Schr. u. Br., s. I, vol., 3, pág. 246). 
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traba Leibniz hacia la Iglesia católica, cuyas excelencias sobre 


las sectas no cesaba de reconocer y proclamar. Leibniz, empe- 
ro, no dará nunca el paso decisivo. El landgrave, impaciente, le 
dirige el 23 de agosto de 1683 un largo escrito que titula Sve- 
gliarino al mio tanto carissimo quanto capacissimo Signore 
Leibniz (31). El Despertador sonaba con los mayores apremios: 
un hombre de tan clara inteligencia y de tan buena fe no podía 
permanecer por más tiempo en el luteranismo, convencido como 
estaba de sus errores y extravíos, ni demorar un sólo instante 
su entrada en la Iglesia católica, cuya condición apostólica le 
es manifiesta e indiscutible. Leibniz, sin contestar directamente 
a los argumentos del landgrave, reconocerá meses más tarde 
que en parte ya es católico, y en parte no (32). Ernesto le res- 
ponde denunciando crudamente tanta inconsecuencia: «¡Oh, 
mi buen Leibniz!, no se puede ser en parte católico y en parte 
no. La verdadera madre fué conocida en que no quiso a su hijo» 
partido en dos pedazos.» (33). Pero Leibniz rechaza que sea ésta 
su actitud y pretensión; no es cierto, sostiene en su respuesta 
al landgrave, que él quiera ser mitad católico y mitad protestan- 
te: «está esto muy lejos de lo que yo siento, y para explicarme 
con mayor distinción, digo que se puede estar en la comunión 
interior de la Iglesia católica sin estarlo en la exterior, como, 
por ejemplo, cuando uno es excomulgado por error o por ma- 
licia del juez» (34). Leibniz, como vemos, nos dice bien clara- 
mente que en su interior es por entero católico, aunque le falte 
la exterior unión con la Iglesia una y católica, y para justificar 


(31) Ibid., págs. 324-327, El «Svegliarino» concluye con esta saludable 
consideración: «Quelle consolation et bonheur seroit ce pour vous de faire 
avant vostre mort une bonne confession générale á un aultant pieux comme 
scavant prestre catholique et d'en recevoir labsolution au lieu d'un minis- 
tre avec toutes ses belles paroles de consolation». 

(32) El landgrave escribe a Leibniz el 25 de octubre de 1683 que, estan- 
do en la última feria de Francfort de conversación con el teólogo lutera- 
no Spenner, éste le manifestó que «estoit en la persuasion que desja et de- 
vant quelques années vous [Leibniz] vous estiez faict des nostres». «Plus a 
Dieu—añade el landgrave—qu'il eust dict vray» (Ibid., pág. 330). Leibniz 
responde el 25 de noviembre: «Quant á ce que Monsr. Spenner a dit de 
moy, je reponds, qu'il se trompe en partie et qu'en partie il ne se trompe 
pas» (Tbid., pág. 333). 

(33) «Oh mon bon Mons. Leibniz, on ne peut pas estre en partie ca- 
tholique et en partie non La veritable mére fust recognu qwelle ne vouloit 
point son enfant partagé en deux pieces» (Ibid.). 

(34) Saámtl. Schr. uy. Br., s. II, vol. 1, pág. 537. 
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esta actitud recurre a su dilecta doctrina de la herejía ma- 
ferial, que aplica aquí a su propio caso. Reconoce, sin embar- 
go, a continuación, «que el que quiere ser miembro de la Igle- 
sia por esa comunión interior, debe hacer todos los esfuerzos 
posibles para estar también en la comunión exterior con la Igle- 
sia católica visible y recognoscible por la sucesión continuada 
de su jerarquía, tal como creo ser la que se llama romana». Y, 
más explícito que nunca en el reconocimiento de la verdad in- 
discutible de esta Iglesia, Leibniz no duda en añadir: «digo 
más aún, a saber: que esta jerarquía que en ella se ve, es de- 
cir, la distinción del Pontífice supremo (puesto que es menes- 
ter un director), de los obispos y de los presbíteros, es de de- 
recho divino ordinario. Y añado también que la Iglesia católica 
visible es infalible en todos los puntos de creencia, que son ne- 
cesarios para la salvación, por una asistencia del Espíritu San- 
to que le ha sido prometida». Pero, entonces, ¿por qué no dar 
el paso decisivo y entrar en la comunión exterior de esta Igle- 
sia, cuyo origen divino y prerrogativas tan paladinamente se 
confiesan? Para Leibniz, si hemos de dar fe a sus palabras, sólo 
una dificultad queda por resolver: sus opiniones filosóficas en 
orden a la explicación de ciertos dogmas, en especial de la 
Eucaristía, son contrarias a las de la teología católica sancio- 
nadas por la autoridad de la Iglesia; Leibniz se resiste a someter- 
se a esta autoridad cuando impone el asentimiento a doctri- 
nas que él tiene por manifiesto error; de un asentimiento fingido 
e hipócrita no es capaz Leibniz; quisiera que el landgrave son- 
deara el terreno y le dijera si esas opiniones filosóficas suyas 
podrían ser toleradas por los teólogos católicos, para así, sin 
renunciar a sus convicciones, poder vivir con libertad de espí- 
ritu en el seno de la Iglesia católica: «porque os confieso con 
gusto—escribe Leibniz—que quisiera estar en la comunión de la 
Iglesia, a cualquier precio que fuera, con tal de que lo pueda 
hacer con verdadera quietud de mi espíritu y esta paz de con- 
ciencia de que disfruto al presente, sabiendo que de mi parte 
nada omito para gozar de una unión tan deseable» (35). 


(35) «Car je luy avoue trés volontiers, que je voudrois estre dans la 
communion de lEglise de Rome, á quelque prix que pourrais, pourvue que 
je le puisse faire avec vray repos d'esprit et cette paix de conscience dont je 
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El lector habrá podido apreciar por sí mismo la calidad de 


las disposiciones de Leibniz. De poco leal en la manifestación 
de sus intenciones y sentimientos, no parece que se le pueda 
tachar. Quería sinceramente la unión con la Iglesia católica. 
Este es nuestro juicio. Mas, al mismo tiempo, juzgamos que este 
querer en su misma sinceridad revela su ineficacia. Leibniz se 
creía ya católico interiormente antes de su incorporación ofi- 
cial a la Iglesia romana, y por lo mismo no sentía ninguna ne- 
cesidad de verdadera conversión. Esa incorporación tenía para 
él tan sólo una significación de adhesión externa a una socie- 
dad y jerarquía visibles. Por esto decimos que esa su voluntad 
de unión, a fuer de sincera, no podía ser eficaz; él mismo nos 
deja entrever que tenía plena conciencia de que sin una con- 
versión en la manera de pensar y de sentir no era posible la 
unión deseada. La táctica de los teólogos de Hannóver era, como 
dijimos, primero la unión y después el examen y la aceptación 
de los dogmas católicos. También Leibniz la propugnaba; pero 
bien veía que, bajo esa fórmula, podía ocultarse otro recurso: 
primero, la unión, y, después... , mantenerse en el mismo que- 
rer y sentir de antes. Pero esto no era sincero ni noble. Leib- 
niz no lo haría. Por esto no dió el paso decisivo ni lo dará ja- 
más. Y ante este misterio, que lo es sin duda el de tan buena 
voluntad y tan sinceros deseos, que no llegan nunca al anhelado 
fin, no cabe más que la explicación ya insinuada: a Leibniz le 


faltó lo principal, lo esencial en tan grave negocio: la verda- 
dera conversión. 


Pero volvamos a nuestro obispo de Tina, Cristóbal de Ro- 
jas. ¿Aceptaba éste los puntos de vista de Leibniz y Molanus? 
¿Consentía también en admitir a los protestantes a la unidad 
con Roma sin previa aceptación de los dogmas católicos, en es- 
pecial de los definidos en Trento, quedando éstos en suspenso 
hasta su decisión en un futuro concilio? Si hemos de juzgar por 
lo que Leibniz nos dice, Rojas participaba también de su opi- 
nión y consideraba a los protestantes que solicitaban la unión 


jouis a present, scachant bien que je n'omets rien de mon costé, pour 
jouir d'une union si souhaitable» (Ibid. pág. 539. Carta de Leibniz al land- 
grave en enero de 1684), 
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como herejes tan sólo materiales. En carta al mismo obispo, 
Leibniz escribe: «Por ti ha sido puesto de manifiesto de modo 
preclaro (a te vero praeclare ostensum est) que para ser de la 
Iglesia no es necesario aceptar todos los dogmas definidos por 
ella (si se ignora que la Iglesia haya definido...)» (36), condi- 
cién ésta que, como vimos, Leibniz aplicaba al Concilio de Tren- 
to, de cuya legitimidad los protestantes creían poseer válidas 
razones para dudar. En el escrito antes citado, Des méthodes 
de réunion, Leibniz refiere las gestiones de Rojas con estas pa- . 
labras: «Dicho prelado... se ha dirigido a los electores y prínci- 
pes protestantes del Imperio para pedirles una declaración po- 
sitiva y saber si están... dispuestos a someterse al juicio de la 
Iglesia universal, en caso de que al Papa pluguiera convocar un 
concilio general y hacerlo celebrar en la debida forma, y para 
saber de ellos también en qué debe consistir, a su juicio, esta 
forma debida... Además, dicho prelado ha tenido orden e in- 
tención de sondear los espíritus para saber si no sería posible 
encontrar medios de una reunión preliminar, pero verdadera; 
de suerte que los protestantes... fuesen reconciliados con la san- 
ta Iglesia católica y romana, en espera de la decisión de dicho 
futuro concilio y sin estar obligados entre tanto a abandonar 
las opiniones rechazadas en el Concilio de Trento, ni tampoco 
a suscribir los cánones y anatematismos del mismo conci- 
lio» (37). Resume Leibniz a continuación el parecer de los teó- 
logos de Hannóver, es decir, el contenido de las Regulae redac- 
tadas por Molanus; estas reglas, dice el mismo Leibniz, ha- 
biendo sido presentadas al obispo de Tina, «este prelado dió 
testimonio de satisfacerle bastante», al menos como ensayo (38). 

Sin embargo, es menester hacer toda justicia al buen celo 
del franciscano español. Es Leibniz mismo quien nos certifica 
de que Rojas, en sus gestiones con los teólogos protestantes, 


(36) Cm. Apéndice, n. 4. 

(37) XKlopp, O. C., págs. 25 ss. 

(38) Ibid., pág. 35. 

(38) Ibid., pág. 235. De la mente de Rojas da buena idea el Casus, que en 
1677, antes de su primer viaje a Roma, sometió a la aprobación de los teó- 
logos: «Quaestio theologica, an dispensatio aut saltem tolerantia aliqua ad 
Protestantium Reductionem requiratur et expediat.» El Casus fué aprobado 
por los jesuítas moguntinos Conrado Braunius (Breunig?) y Cristóbal Hauk; 
también recibió la aprobación de otros teólogos. Cí. Haselbeck, artículo 
citado, Franz. St., 1 (1914), 18-36. 

ls] 
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supo hábilmente sortear sus exigencias evitando todo compro- 
miso que pudiera poner en contingencia la infalibilidad de la 
lglesia y el inconmovible valor de sus decisiones conciliares. 
Cierto es que su conducta, toda atracción y benevolencia para 
con los disidentes, llegó a interpretarse mal y se le imputó que, 
en puntos dogmáticos y fundamentales, había hecho concesio- 
nes inadmisibles, como contrarias que eran a la ortodoxia de- 
finida en Trento. En efecto, por el landgrave Ernesto de Hes- 
sen ha sabido Leibniz que entre los protestantes de Francfort 
es grande la exultación, porque el obispo de Tina, en materia 
de justificación, promete transacciones que son incompatibles 
con el rigor de las definiciones tridentinas (39). Leibniz se apre- 
sura a transmitir a Rojas la extraña noticia. Su respuesta des- 
hace plenamente el infundio. Porque su táctica es ésta: «En 
ninguna parte me constituyo en doctor, sino que me limito a 
requerir a una y otra parte (a la unión y el diálogo). No pre- 
tendo, pues, ni en favor de la una ni de la otra parte, conce- 
bir, ni encontrar, ni ceder, ni ofrecer nada. Los proyectos que 
exhibo y lo que en ellos se afirma, se concede o se pide, van 
a nombre de los protestantes y proceden según sus principios... 
Yo no les prometo más sino que trabajaré por obtener la apro- 
bación teológica y tan favorable cuanto se compadezca con 
nuestros principios» (40). Leibniz, al transmitir al landgrave 
estas palabras de Rojas, no puede menos de reconocer que éste 
procede con loable prudencia y cautela, evitando todo compro- 
miso u oferta que después no pudiera mantener (41). 


(39) Leibniz informa al landgrave sobre Rojas y sus trabajos irénicos 
en carta de 27 de abril de 1683; este interesante pasaje lo reproducimos en 
el Apéndice, n. 5. El 21 de mayo el landgrave responde agradeciendo esas 
noticias; le expone su parecer de que con esas gestiones saldrán ganando los 
protestantes; añade: «Et j'ay veu desja de mes yeux des lettres des vos- 
tres aupres de Monsr. Spenner a Francfort par lesquelles certains se van- 
tent que ledit evesque aye en matiére de la justification desja et de beau- 
coup relaché de ce que par le Concile de Trente a esté defini et declaré 
ce que neantmoins je ne veux croire ny esperer, car cela seroit plustot capa- 
ble a le recommander pour un cachot en l'Inquisition, que non pas pour 
un bon evesque ou la Pourpre» (Sámtl. Schr. u. Br., s. 1, vol. III, p. 297). 

(40) Carta de Rojas a Leibniz, de 4 de junio de 1683 (Apéndice, n. 6). 

(41) «V. A, voit par lá, qu'il se gouverne assez adroictement puis qu'il 
n'avance rien ny de sa part, ny de celle de lEglise Romaine, ne tachant qu'a 
apprendre jusqu'áa oú les protestants peuvent aller. Tandis qu'il demeure 
dans ces termes, V. A. Maura pas sujet de craindre quelque prejudice ou 
smacco» (Ibid., 317), En carta del otoño de 1683, a ignorado destinatario, 


dia iio ci! 
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Rojas, pues, en sus gestiones irénicas se limitaba al papel 
de mediador entre protestantes y católicos. De ello es más cla- 
ra prueba aún, por si sus palabras no lo fueran bastante, el he- 
cho de que no sólo se abstiene en todo momento de asumir la 
representación de la teología católica, a la cual, naturalmente, 
iban dirigidas las proposiciones de Molanus y los suyos, sino 
que él mismo se encarga de buscar voz más autorizada que, en 
nombre de la ortodoxia romana, responda a las condiciones de 
unión que los herejes ofrecen. En la elección de esta persona, 
Leibniz, sin duda, aconseja al obispo con sus prudentes suge- 
rencias; las buenas impresiones que recibiera no hacía mu- 
chos años con la lectura de la Exposition de la Doctrine catho- 
lique, se renovaron ahora y le hicieron pensar que nadie mejor 
que el autor de aquellas páginas ecuánimes y sinceras para en- 
tablar el diálogo con los teólogos luteranos de Hannóver. Del 
mismo sentir era Rojas: Bossuet era el llamado a llevar ade- 
lante, en el crden doctrinal, las negociaciones entabladas, con 
esperanzas, sin duda muy fundadas, de que tal intervención 
ayudaría muy mucho a conseguir el ansiado término feliz de 
la unión y paz religiosas. Así se hizo: por medio de Leibniz, Ro- 
jas comunicó a Bossuet el buen suceso de sus trabajos irénicos 
y las condiciones y ofrecimientos hechos por los teólogos de Han- 


Leibniz describe así la táctica de Rojas en sus negociaciones: «In eo cau- 
te eum [Rojas] se gerere video, quod nihil de suo proponit, offert, suadet- 
que. Sed tantum protestantium variorum, cum quibus egit, sententias et. 
judicia colligit communicat facitque ut expoliantur, temperantur, mollian- 
tur. Ita facile ipse sibi cavet, diversa enim diversis locis proponit, non 
tamquam sua cogitata, sed tanquam aliena, qualia sunt etiam: et ne 
unum quidem interim ex tot conceptis exhibitisque passim schedias- 
matibus hinc inde sparsis, et saepe inter se pugnantibus (prout sci- 
licet a variis autoribus profecta sunt) pro suo agnoscit. Hac arte efficit, ut 
neque refutari facile possit eius consilium a nostris, neque culpari a suis...» 
(Ibid., págs. 587-588). Testimonios parecidos sobre el proceder de Rojas en 
Haselbeck, art. cit., Franz. St., 1 (1914), 18-36. Es sobremanera elocuente este 
fragmento de una carta de Molanus al mismo Rojas: «Ego nihil hactenus 
(pace vestra dictum esto) in te desideraverim, quam enormem ilium Catholi- 
cismum vel Romanismum potius, utpote qui ne latum quidem unguem in re- 
bus, quae condescensionem pati videbantur, a rigidioribus etiam vestrorum 
sententiis te passus es dimoveri. Moderationem Tuam, vir Ilustrissime, cum 
eximia eruditione et eloquentia summa conjunctam in te laudavi semper et 
admiratus sum; de syncatabasi autem cum nostris, quantum ad Romanensis 
Ecclesize dogmata attinet, tantum abest, ut commendare te possim, ut po- 
tius verear, ne ille rigor saltem apud Dominos Saxonicos causae communiori 
sit nociturus, quibus vel Cassander aliquis vel nemo pacem Ecclesiasticam per- 


suadebit.» 
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nóver (42). La respuesta de Bossuet no llegó hasta el 22 de agos- 
to de 1683: se muestra muy interesado en el asunto y pide que 
se le informe más por menudo de todo el negocio; asegura que 
el rey Luis XIV alaba los piadosos designios del obispo de 
Tina (43). Animada sin duda con tan buenos augurios, la du- 
quesa Sofía hizo que se enviaran a Bossuet las Regulae redac- 
tadas por Molanus. 

Bossuet tardaría cerca de ocho años en tomar en conside- 
ración las proposiciones de los teólogos de Hannóver; su inter- 
vención se redujo ahora a la breve respuesta ya citada diri- 
gida a Leibniz. Ni la simpatía de su rey hacia los proyectos 
irénicos de Rojas daría por entonces resultado alguno favora- 
ble; muy al contrario, el monarca francés, como pronto vere- 
mos, será Causa principalísima del fracaso de las negociaciones 
del franciscano español. No única causa, ciertamente, porque 


(42) Leibniz, en su carta a Rojas de abril de 1683 (Apéndice, n. 4), le co- 
munica haber remitido su carta a Bossuet. 

(43) Apéndice, n. 7. El destinatario de esta carta es, según Klopp, Leib- 
niz; según Teetaert (1 c., col. 2.484), es el propio Rojas. De la misma opi- 
nión parecen ser los editores de la edición de la Academia de Berlín, al no 
incluir esa carta en el volumen 3 de la serie I, donde por su data debería 
figurar. Los editores Urbain y Levesque, de la Correspondance de Bossuet (t. 2, 
página 391, nota), reproducen copia de esta carta de mano Leibniz, que se con- 
serva en el fondo de manuscritos del mismo de la Biblioteca de Hannóver 
(Theo!., XIX, fol. 486); contra Foucher de Careil, primer editor de esta car- 
ta, que da como destinatario a Leibniz, aquéllos sostienen que va dirigida a 
Rojas; su único argumento es que el personaje a quien escribe da Bossuet 
trato de Monseigneur, no de Monsieur, como habría de decir si se dirigie- 
ra a Leibniz. Leibniz hace referencia a esta carta de Bossuet escribiendo 
a madame de Brinon en el otoño de 1690: «Lorsque M. l'evesque de Tina... 
estoit icy par ordre de l'empereur pour de veuss toutes semblables, j'envo- 
yay moy-mesme sa lettre á M. levesque de Meaux, od il luy donnoit part de 
sa negotiation. Cet illustre prelat en ayant parlé le roy, répondit que 
S. Mté. bien loin d'y estre contraire, goustoit ces pensées et les favorisoit» 
(Klopp, o. C., pág. 106). Este pasaje parece indicar que la respuesta de Bos- 
suet iba dirigida a Rojas En carta a Eyben, de agosto de 1692, Leibniz pre- 
senta los hechos de distinta manera: «Comme les francais et surtout le car- 
dinal d'Estrées... allaient vigoureusement á lencontre de ce projet, j'écrivis, 
sur le desir de M. lVévéque de Neustadt, á M. lévéque de Meaux... J'avais 
joint á ma lettre un écrit par lequel M. lévéque de Neustadt exprimait son 
étonnement au sujet de lopposition de la France dans une affaire tendant 
au bien de VEglise. M. lévéque de Meaux en réfera des lors á son roi, et 
m'affirma que S. M., loin d'étre hostile á d'aussi louables intentions, dési- 
rait plutót en voir laccomplissement» (Klopp, oO. c., Introduction, pági- 
nas 37-38), La memoria no le es fiel a Leibniz al escribir estas líneas, por- 
que no parece probable que la carta de Bossuet, de 22 de agosto de 1683, 
fuera provocada por las quejas de Rojas ante las intrigas del partido fran- 
cés de Roma; esta oposición francesa se declara más tarde. Cf. también 
Klopp, Ibid., pág. 275. 
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en Alemania mismo surgen también dificultades cada vez más 
graves contra aquellos planes de unión religiosa. La buena aco- 
gida obtenida en Hannóver no es secundada por otras cortes pro- 
testantes del Imperio. Las conclusiones de Molanus son recibi- 
das con recelos y aun con franca protesta y oposición por par- 
te de los predicantes luteranos de Gota y Dresde (44); no se 
quería allí saber nada de someterse otra vez al yugo papista y 
del anticristo. El elector de Sajonia prohibió a sus teólogos todo 
trato, en privado y en público, con el obispo de Tina, y apre- 
mió a los otros príncipes para que adoptaran la misma acti- 
tud hostil. Los doctores luteranos de la Facultad de Teología áe 
Giessen lanzaron terribles censuras contra Cristóbal de Rojas, 
cuyos proyectos tachaban de sincretismo sin Dios (gottloser 
Synkretismus). De esta oposición es significativo documento la 
carta del luterano Valentín Alberti a Leibniz, desde Léipzig, en 
30 de octubre de 1683; le da cuenta de haber adquirido en la 
pasada feria el escrito de Molanus y Barkhaus «Methodus re- 
ducendae Unionis Ecclesiasticae inter Romanenses ac Protes- 
tantes»; se trata, sin duda, de las Regulae que ya conoce- 
mos (45). Alberti no puede creer que se haya llegado a tales 
compromisos con la Iglesia católica, con tanto perjuicio, según 
él, para la causa de la confesión luterana; ni cree tampoco en 
la eficacia de tales proposiciones, pues está persuadido de que 
el Papa no cederá en nada de lo ya definido por él ex cathe- 
dra. Todo esto le hace sospechar que esos escritos de Hannóver 
y lo que de allí se cuenta «es pura fábula, tal vez amañada por 
el mismo obispo de Tina» (46). 


(44) Justo es, sin embargo, notar que la oposición a los proyectos de 
unión no impedía a los protestantes el reconocer las virtudes de Rojas. 
Christian Dan. Findekeller, el 22 de mayo de 1683, desde Dresde, refiere 
a Leibniz el paso de Rojas por allí en estos términos: «M. lévéque de 
Thinne, a laissé icy apres son départ. la mesme estime de sa personne, 
et de son merite, mais il me semble, que ce n'est pas á present la saison, 
de traitter des affaires de cette nature. Nostre surintendant le D. Carp- 
zov a est plus de 5 heures en conversation avec lui, peu devant son de- 
part, et a fait de lui le mesme jugement, que vous venez de faire» (Sámtl. 
Schr. u. Br., s. 1, vol. 3, págs. 571-572). 

(45) «Venit nimirum his nundinis in manus meas Methodus (agnoscis 
ipsa verba Tituli) reducendae Unionis Ecclesiasticae inter Romanenses ac 
Protestantes...» (Ibid., pág. 586). 

(46) «De conatibus quidem Episcopi Thinensis, jam per aliquot annos 
hoc in negotio passim susceptis, satis constat; e Nostratibus vero esse, 


, 
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Estas dificultades no podían sorprender a los unionistas. No 
hay que pensar que Rojas y Leibniz, llevados de su optimismo y 
buen deseo, daban el negocio por fácil y de inmediatos resultados. 
Ya en abril de 1683, en carta al landgrave Ernesto de Hessen, 
Leibniz expresa muy claramente que la unión, aun juzgándola 
posible, no le parece, sin embargo, que pueda lograrse en las 
circunstancias presentes; eran muchos los prejuicios y recelos 
que había que vencer por ambas partes; del obispo de Tina nos 
dice, allí también, que no eran mayores sus esperanzas, que sus 
aspiraciones se limitaban a dejar abierto un camino para la 
mutua inteligencia de protestantes y católicos del cual la pos- 
teridad pudiera aprovecharse para ulteriores progresos hacia la 
anhelada unión de todos los cristianos (47). 

Pero lo que Leibniz no podía esperar, y mucho menos el 
apostólico Cristóbal de Rojas, es que la mayor oposición a los 
proyectos irénicos había de venir del monarca francés, que, per 
su título de rey cristianísimo, parecía el más obligado a contri- 
buir a la gran empresa de la reconciliación de las Iglesias pro- 
testantes. Aunque, por lo que a Leibniz toca, no era muy be- 
névolo su juicio de la religiosidad del soberano francés en sus 
empresas políticas: «Christianissimus christianandus» era el 
argumento de un acerbo escrito que por aquel tiempo escribiera 
Leibniz contra el Rey Sol. Mas pudiera pensarse que aquella 
hostilidad de Luis XIV ante los planes irénicos nacía de escrú- 
pulos dogmáticos, insatisfecho de la táctica de Rojas, no con- 
forme tal vez con sus fáciles avenencias en los puntos doctri- 
nales controvertidos. Nada de eso: la gran razón del rey fran- 
cés para estorbar la unión religiosa de Alemania era el temor 
de que con ella viniera también la unidad política y el consi- 


qui faveant ipsi adeo, ut Methodum scribant et sub propriis nominibus suis 
evulgari patiantur, quae praejudicium causae nostrae optimae afferre pos- 
sit pessimum, id fabulae omnino simillimum mihi videtur... Hinc illa Han- 
noverana, de qua dixi, mihi pura puta fabula, ab ipso forte Thinensi Epis- 
copo conficta, videtur esse» (Ibid., págs. 586-587). 

(47) «Carta de Leibniz al landgrave Ernesto, de 27 de abril de 1683 
(Cf., Apéndice, núm. 5). El 4 de agosto del mismo año Leibniz escribe al land- 
grave: «Quant á laffaire de Mons. lévéque de Thina, je demeure d'accord 
qwil y a peu á esperer presentement, et j'ay dit á luy méme, que je cro- 
yois les conjonctures peu favorables á ces sortes de negotiations, quoy que 
tres louables et dignes d'estre poursuivies, dans l'esperance qu'il en pour- 
roit OS resulter quelque fruit par la Benediction de Dieu» (Ibid., pá- 
gina ; 
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guiente incremento del poder imperial, cosas ambas que su ma- 
jestad Cristianísima no podía sufrir. Claro es que estos moti- 
vos inconfesables no son declarados abiertamente, sino que se 
los procura paliar con apariencias de mejor celo. En efecto, 
el partido francés trabaja activamente en Roma para lograr que 
los planes de Rojas sean desautorizados por la suprema jerar-. 
quía de la Iglesia, y a este fin se le acusa de haber hecho a los 
herejes concesiones exorbitantes en puntos de dogma (48). Ro- 
jas se dirige inmediatamente allí, a principios de 1684, para pre- 
sentar los oportunos justificantes de su conducta. Con este ob- 
jeto, redacta una «Secreta relatio status, quem negotium reli- 
gionis a novem ultimis annis in Germania obtinuit», que el Papa 
hizo examinar por tres teólogos. El resultado fué satisfactorio. 
Inocencio XI concede al obispo de Tina un breve en el que 
aprueba sus negociaciones y le anima a seguir adelante, pero 
con. la condición de que siempre ha de obrar por propia cuenta 
y de ninguna manera en nombre del Pontífice romano (49). Al 
mismo tiempo, en otro breve dirigido al emperador, se discul- 
paba Rojas de las imputaciones del bando francés, aunque tam- 
bién, y muy de intento, se evita toda palabra que pudiera in- 
terpretarse como aprobación de sus ofrecimientos a los protes- 
tantes. Rojas obtiene también, durante su estancia en Roma, 
cartas comendaticias de algunos cardenales y generales de las 
Ordenes religiosas. El de la Compañía de Jesús, P. Carlos de 
Noyelle, le entregará una muy laudatoria de sus trabajós iré- 
nicos para el P. Cristóbal Stettinger, confesor por entonces del 
emperador Leopoldo (50). 

Rojas vuelve a Viena a fines de agosto de 1684. El ambiente 
no le es propicio; circulan contra él insidiosos rumores; se lle- 
gaba' a poner tacha en su ortodoxia. Herido en lo más vivo, 
nuestro obispo decide abandonar sus trabajos en pro de la 
unión religiosa. El emperador, sin embargo, no olvida sus be- 


(48) Rojas, en su Sincera relatio, da cuenta de su viaje a Roma en 
estos términos: «Iterum Romam itum, quod sparsissent malevoli (factio 
gallica) protestantibus indebita promitti» (Klopp., o. C, Introduction, pá- 
gina 39). Cf., carta citada de Leibniz a Eyben (Ibid., pág. 37). 

(49) «Quum factio Gallica se Romae opposuisset (1684), voluit (Inno- 
centius XD, ut adhuc quasi proprio zelo ageret [Rojas], instructiones pa- 
pales dissimulando» (Rojas, Sincera relatio. Ibid., pág. 39). 

(50) Cf., Apéndice, núm. 8. 
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neméritos servicios pasados, y, en recompensa de ellos, Cris- 
tóbal de Rojas es promovido a la diócesis de Viena-Neustadt, 
Sus adversarios hacen circular la especie de que la nueva mi- 
tra ha colmado sus ambiciones, y que por lo mismo, no necesi- 
tando ya de nuevos méritos, los planes irénicos han dejado de 
interesarle. Leibniz nos descubre que son falsas tan malévolas 
interpretaciones de la inactividad de Rojas por este tiempo. 
Hacia fines de mayo de 1688, Leibniz visita a Rojas en Neustadt. 
De la visita hace esta referencia a la duquesa Sofía de Hannóver: 
«Se le hace a Spínola gran disfavor, creyendo que ahora ha de- 
jado sus piadosos designios después de haber obtenido las ven- 
tajas temporales, que de ordinario se suelen codiciar. He en- 
contrado todo lo contrario, y, a mi juicio, la mejor muestra 
que se puede dar de sus loables intenciones, es que ahora que 
tiene un buen cbispado, que le han disputado los más gran- 
des señores de Austria, en el que se puede vivir con el ma- 
yor contento del mundo, tiene todavía el mismo celo, estando 
deseoso de volver a tomar el hilo de sus negociaciones tan pron- 
to como se vea alguna apariencia de fruto» (51). Da cuenta, 
después, de haber visto con sus propios ojos los originales au- 
ténticos del breve pontificio, de las cartas comendaticias de los 
generales de las Ordenes religiosas y del maestro del Sacro Pa- 
lacio, que Rojas recibiera en su último viaje a la Ciudad Eter- 
na; y, para mayor abundancia de pruebas, Leibniz envía a la 
duquesa copia de la carta, antes citada, del P. Noyelle al con- 
fesor del emperador, Cristóbal Stettinger. «El obispo de Neu- 
stadt—prosigue Leibniz—juzga, con mucha prudencia, que al 
presente no se podría pedir más a nuestros teólogos de Hannó- 
ver, que se han señalado suficientemente en su celo por la paz 
de la Iglesia, y que para ir más adelante es necesario encon- 


(5D) «J'ay esté á Neustadt il y a quelque jours, od j'ay eu l'honneur 
de saluer Mons. lévéque du lieu (qui estoit autresfois celuy de Thina) qui 
pa fait beaucoup de civilité... Cependant on luy a fait grand tort, en 
croyant qu'il avoit maintenant quitté ses pieux desseins, depuis qu'il a ob- 
tenu les avantages temporels qu'on a coustume de souhaitter. J'ay trouvé 
tout le contraire, et, á mon avis, la meillueure marque qu'il puisse donner 
de la sincerité de ses intentions louables, c'est que, maintenant qu'il a un 
bel Evéché qui luy a esté disputé par les plus grands seigneurs de l'Autri- 
che, oú il peut vivre le plus content du monde, il a encore le méme zele, 
etant prest et desireux de reprendre le fil de sa negotiation, aussitost qu'il 
verra quelque apparence de fruit» (Klopp., o. C., pág. 37). 
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trar, además, en otras partes, disposiciones semejantes, para 
unirlas a las suyas» (52). En este respecto, eran ahora mayores 
las esperanzas de Rojas. Las cortes protestantes, que antes le 
hicieran tanta oposición, se mostraban al presente más bené- 
volas y dispuestas para entablar nuevas negociaciones (53). 
Y por lo que hace al más grave obstáculo, la hostilidad fran- 
cesa, Leibniz nos dice que Bossuet ha asegurado al obispo de 
Neustadt que el rey no sería contrario a sus propósitos (54). 

En la correspondencia de los meses siguientes entre Leibniz 
y la duquesa Sofía, el nombre del obispo de Neustadt y la alu- 
sión a sus proyectos de unión religiosa surgen de continuo. «Por 
lo que se refiere—escribe Leibniz en una de estas cartas—a las 
negociaciones del obispo de Neustadt, tocantes a la reconcilia- 
ción de las religiones, mi pensar es que los príncipes protes- 
tantes le deberían animar a ello cuanto fuera posible. Porque 
éste es su interés. Dejando a un lado las controversias, que son 
tan pocos los que las entienden a fondo, y no hablando nada 
más que en el terreno político, creo que los príncipes y señores 
protestantes conseguirían ventajas muy reales con su unión a la 
Santa Sede, y no perderían nada absolutamente. Mas los prín- 
cipes católicos de Baviera y Neuburgo no tienen grandes ra- 
zones para contribuir a ello y poner a otros en situación de 
que les puedan disputar sus beneficios y prerrogativas. Por esto, 
puesto que el Papa y el emperador ofrecen a los príncipes pro- 
testantes lo que ellos mismos deberían buscar con tanto inte- 
rés, se engañan si reciben estas ofertas con frialdad» (55). Pa- 


(52) «Or M. lévéque de Neustadt juge fort prudemment qu'on ne 
scauroit presque plus rien demander á present á nos Theologiens d'Hannó- 
ver, qui ons assés marqué leur zele pour la paix de l'Eglise; et que, pour 
aller plus loin, il faut trouver encore ailleurs de sembiables dispositions, 
pour les joindre aux leurs» (Ib., pág. 38). 

(53) Cf. Klopp., 1. c., pág. 42 ss. 

(54) Creo que ha de fijarse por este tiempo la carta de Bossuet a Ro- 
jas, a la que alude Leibniz escribiendo a Mme. de Brinon en otoño de 1690 
(Klopp., O. C., pág. 106). 

(55) «Quant á la negotiation de M. lévéque de Neustadt touchant 
la reconciliation des religions, ma pensée est que les Princes protestants 
le devroient encourager autant qu'il est possible. Car c'est leur interest, 
Et mettant les controverses á part, qu'aussi bien peu de gens entendent 
á fonds, «et ne parlant qu'en politique, je crois que les princes et seigneurs 
protestants acquerroient des avantages tres reels par la reunion avec le 
saint siége, et n'y perdroient rien de tout. Mais les princes catholiques 
comme Baviere et Neubourg, n'ont pas de grandes raisons pour y contri- 
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iabras éstas de Leibniz que deben tenerse muy en cuenta para 
entender cómo los intereses políticos y otros materiales no tan 
puros se interfieren y mezclan con aquellas otras razones más 
espirituales, que, ciertamente, para él y para Molanus eran las 
primarias y fundamentales en pro de la unión religiosa de- 
seada. 

Por este mismo año 1688, Rojas recibe, por medio de un 
cardenal, invitación del rey de Inglaterra, Jacobo UH, para 
trabajar en este país en orden también a la unión de protestan- 
tes y católicos. Pero estos planes caen por tierra al estallar la 
revolución, que obliga a Jacobo II a abandonar el trono (56). 
No hay, pues, que pensar sino en proseguir lo comenzado en 
Alemania, renunciando a proyectos más universales. El 13 de 
enero de 1689, Leibniz transmite a la duquesa una carta que le 
dirige el obispo de Neustadt; en ella se dice que los príncipes 
protestantes ninguna cosa mejor podrían hacer, para curar los 
celos de los católicos y darles testimonio de su moderación, que 
manifestar a su majestad imperial que les sería muy grata la 
continuación de las negociaciones ya emprendidas por el mis- 
mo obispo (57). Leibniz, en su respuesta, expresa a Rojas su ple- 
no asentimiento, y, por su cuenta, añade, siempre atento a las 
intrigas de la corte de París, que la prosecución de las nego- 
ciaciones sería la mejor manera de neutralizar los malos efec- 
tos de la política francesa en la Curia romana (58). 


buer, et pour mettre d'autres en estat de leur disputer des benefices et au- 
tres prerrogatives. C'est pourquoy puisque le Pape et l'Empereur offrent 
aux princes protestants ce qu'ils devroient rechercher avec empressement 
ne ils ont tort s'ils recoivent ces offres avec froideur» (Ibid., pá- 
gina 52). 

(56) La duguesa Sofía, en carta a Leibniz de 25 de cctubre de 1688, 
después de aludir a la difícil situación de Inglaterra, escribe: «Ainsi il 
n'est pas temps presentement d'entreprendre le dessein de M. lévéque de 
Neustadt» (Ibid., pág. 59). 

(57) «Voicy une lettre que M. lévéque de Neustadt adresse á moy tout 
presentement puor en communiquer la copie. On y dit que les princes pro- 
testants, surtout S. A. E. de Brandebourg, ne pourroient mieux faire dans 
les conjonctures presentes, pour guerir les jalousies des catholiques, et 
pour tesmoigner leur moderation (sans s'engager pourtant á rien, qu'au- 
tant quils le jugeroient á propos) que de faire connoistre A Sa Mté. Im- 
periale que la continuation de la negotiation de M. Vévéque de Neustadt 
leur seroit agreable. Et je ne trouve pas que sa pensée soi esloignée de la 
raison, quoyque je r'entre pas dans tout ce qu'il dit» (Ibid., págs. 65-66). 
La carta de Rojas, según Klopp, se ha perdido. 

(58) CÍ., Apéndice, núm. 9. 
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Nos es imposible seguir paso a paso las ulteriores gestiones 
de Cristóbal de Rojas. Su perseverancia le valió que en 1691 
el emperador le volviera a conceder plenos poderes para re- 
anudar las negociaciones irénicas con los príncipes protestan- 
tes del Imperio (59). Por este mismo tiempo, Leibniz, Molanus 
y la duquesa Sofía, por un lado, y por el otro. la abadesa de 
Maubuisson, madame de Brinon y Bossuet, entablan sobre el 
mismo tema continuada correspondencia, que no terminará 
definitivamente hasta el año 1700, en que Bossuet abandona la 
contienda, cansado y sin esperanzas de posible concordia. El 
punto de partida de esta nueva fase de la controversia entre 
el obispo de Meaux y el grupo irénico de Hannóver, son las con- 
clusiones que en 1683 propusiera Molanus, con la aprobación de 
Rojas. Bosseut confiesa, en carta de 29 de septiembre de 1691, 
2 madame de Brinon, que recibió a su tiempo aquellos artícu- 
los, y para excusarse de la poca atención que entonces les 
concediera, dice textualmente: «Como no creí que este asun- 
to iría adelante, confieso que dejé que estos papeles desapare- 
cieran de mi vista y no sé ya dónde puedan estar; de suerte, 
que será menester, si os place, suplicar muy humildemente a 
la princesa nos envíe de nuevo esos proyectos de concordia» (60). 
El tono deferente y cordial de esta carta nos da a entender 


“claramente que en la corte francesa corren ahora vientos más 


favorables a la unión religiosa de Alemania. Para satisfacer a 
los deseos de Bossuet, redacta Molanus un nuevo escrito intitulado 
«Cogitationes privatae de methodo reunionis Ecclesiae protes- 
tantium cum Ecclesia Romano-Catholica a Theologo quodam 
Augustanae Confessioni sincere addicto, citra cuiusvis praeiu- 
dicium, in chartam conjectae, et Superiorum suorum consen- 
su, privatim communicatae cum illustrissimo ac reverendissi- 


(59) Traducción francesa de estos plenos poderes en Oeuvres de Bos- 
suet, edic. Versailles, t. 25, págs. 201-204. 

(60) «Je me souviens bien, madame, que madame la Duchesse d'Han- 
nover me fit l'honneur de m'envoyer autrefois les articles qui avoient- été 
arrestés avec M. lévéque de Neustadt; mais comme je ne crus pas que 
cette affaire dút avoir de la suite, j'avoue que j'ay laisse échapper ces 
papiers de dessous mes yeux, et que je ne scay plus oú les retrouver; de 
sorte qu'il faudroit, s'il vous plaít, supplier tres-humblement cette prin- 
cesse de nous renvoyer ce projet d'accord» (Klopp, o. C., pág. 134). 
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mo DD. Jacobo Benigno S. R. E. Meldensi Episcopo» (61). Bos- 
suet no enviará su respuesta hasta el 26 de agosto de 1692: es 
una amplia disertación latina, que lleva el título «De scripto 
cui titulus Cogitationes privatae... episcopi Meldensi senten- 
tia» (62). 

Las posiciones sostenidas por una y otra parte ya nos son 
conocidas. Molanus vuelve en sus Cogitationes privatae a las 
mismas ideas propugnadas en las Regulae. Leibniz, por su par- 
te, insiste, en sus cartas, en la defensa de la táctica propugna- 
da en 1683: unión previa y discusión ulterior, en futuro con- 
cilio, de las definiciones tridentinas en litigio. Bossuet acepta 
el diálogo, animado de los mejores propósitos; reconoce que las 
conclusiones presentadas por los teólogos de Hannóver, y acep- 
tadas por Rojas, son un buen comienzo que es menester apro- 
vechar; pero esta actitud acogedora y benévola no le impide 
declarar, desde el primer momento, su intransigencia inflexible 
en las cuestiones dogmáticas controvertidas; en el punto cru- 
cial, la suspensión del Concilio de Trento, exigida por los pro- 
testantes, Bossuet opondrá en todo instante la más categórica 
repulsa (63). 

El acuerdo era imposible; doctrinas y tácticas eran de todo 
punto irreconciliables. Molanus y Leibniz repetían: «Unámonos 
primero, olvidando los puntos de doctrina que nos separan; 
hecha la unión, arreglaremos estos puntos.» Bossuet respondía, 
incansable: «Hablemos primero, y las conversaciones no podrán 
menos de hacer ver a los protestantes que las decisiones dogmá- 


(61) Oeuvres de Bossuet, ed. Versailles, t. 25, págs. 257-313. Del escri- 
to de Molanus hizo Bossuet traducción francesa (Ibid., págs. 314-354), algo 
compendiada y destinada a la duquesa de Hannóver (Cf., carta de Bossuet. 
2 Leibniz de 28 de agosto de 1692; Klopp, o. C., pág. 213). 

(62) Ouvres de Bossuet, Ibid., págs. 355-485; aquí mismo, págs. 486- 
586. «Refleriones de M. U'évéque de Meaux, sur Vecrit de M. Uabbé Mola- 
nus» (Cf., Klopp., O. C., 213). 

(63) En julio de 1693, Molanus compuso una respuesta a Bossuet con 
el título «Explicatio ulterior Methodi reunionis Ecclesiasticae, occasione 
eorum instituta quae illustrissimo et reverendissimo D. Jacobo Benigno Epis- 
copo Meldensi moderate non minus quam erudite ad eamdem annotare pla- 
cuit» (Oeuvres de Bossuet, t. 26, págs. 82-106, trad. francesa. Ibid., pági- 
nas 107-139), Con su escrito envió Molanus a Bossuet tres controversias : 
1,2», De Sacrificio Missae; 2.2, De ratione formali justificationis, sive in quo 
consistat justificatio hominis peccatoris coram Deo; 3.2. De absoluta cer. 
titudine conversionis, poenitentiae, aasolutiqnis, fidei, justificationis, sanc- 
tificationis, denique salutis aeternae (Ibid. pág. 140). 
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ticas que les enojan son absolutamente legítimas; el día que 
acepten el Concilio de Trento, la reunión, sin más, quedará 
hecha.» (64). ' 


De los trabajos de Cristóbal de Rojas en este período, muy 
poco más tenemos que añadir. Como antes dijimos, en 1691 
reanudó sus peregrinaciones irénicas por las cortes protestan- 
tes del Imperio. El 21 de abril de ese mismo año, Leibniz le 
escribía animándole con las mejores razones a proseguir su 
gran empresa. Rojas recorre Alemania, proclamando en todas 
partes su programa unionista. Sobre los primeros resultados 
de estas gestiones escribió en el invierno de 1691 a 1692 una 
«Sincera relatio», que el emperador sometió al examen de 
cuatro teólogos, los cuales juzgaron que la publicación de di- 
cho escrito no sólo era útil, sino necesaria para el efecto bus- 
cado del acercamiento de los herejes; sin embargo, por cau- 
sas no conocidas, la «Sincera relatio» no llegó por entonces a 
ver la luz pública (65). En 1692 visita Rojas la parte alta de 
Hungría. Alentado por la buena acogida de que es objeto, Ro- 
jas propone al emperador la celebración en Francfort de un 
coloquio entre teólogos católicos y protestantes. Entre los invi- 
tados no podía faltar el irénico Gerardo Molanus. Mas la de- 
cepción del buen obispo hubo de ser grande cuando viera que 
su ofrecimiento no era aceptado por los luteranos. Molanus se 
excusaba alegando que la invitación era imprecisa, pues no se 
determinaba en ella ni el fin ni el camino de lo que se pre- 
tendía. Cristóbal de Rojas se declaró derrotado por este último 
fracaso. Agotado por tantos trabajos y caminos, se retiró a 
Viena para preparar su alma para la muerte, que sus muchos 


(64) «Il paroit, par ce qu'on vient de dire, que les ouvertures en sont 
excellentes en général, et qu'il n'y a presque qu'á changer l'ordre. Car á 
dire le vrai, il paroitroit fort étrange á Rome, et dans toute lEglise catho- 
lique, qu'on ne commencat pas d'abord par ce qui regarde la foi. En eftet, 
ou les conciliations que l'auteur propose sur la ktranssubstantiation, par 
exemple, sur le sacrifice, sur l'invocation des saints, sur les images, etc., sont 
faisibles ou non: si elles n'étoient pas faisibles, tout ce projet seroit. in- 
utile; et si elles le sont, on voit bien que c'est par-lá qu'il faut commencer» 
(Bossuet, Reflexiones, Oeuvres, t. 25, pág. 549), 

(65) La «Sincera relation ha sido publicada por G. Haselbeck en Jah- 
resbericht des serafischen Kollegs Waktersleyde, 1911-1912 (Fulda, 1912). 
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achaques le anunciaban cercana. El 12 de marzo de 1695 llegó 
para el celoso obispo esa hora suprema (66). 


Nuestro primer propósito al emprender este trabajo, era, 
como dijimos al principio, recordar algunos hechos particulares 
de la actividad religiosa de Leibniz. Y esto en orden a un fin 
preciso allí declarado también: descubrir el sentido religioso, 
intensamente vital y fecundo, que anima e impulsa su filosofía 
asimismo religiosa. Tema amplísimo, que nos imponía una se- 
lección rigurosa. Elegimos el capítulo de las relaciones de Leib- 
niz con el franciscano de sangre española Cristóbal de Rojas y 
Spínola. Pensábamos que los apellidos de este religioso habían 
de sonar de modo muy grato al lector de nuestra revista. Na- 
turalmente, no era sólo este interés nacional lo que nos hizo 
detener nuestra atención en la amistad del filósofo alemán con 
el franciscano español. Más influyó, sin duda, en ello, la gran 


importancia que concedemos a esa amistad en el plano de la vida . 


religiosa de Leibniz. Con Rojas y Spínola le unió un anhelo 
común, que ambos sintieron de por vida con la mayor vehe= 
mencia: la reunión de los cristianos alemanes en una misma 
Iglesia. Las vicisitudes de las gestiones irénicas de Rojas, la es- 
terilidad de sus esfuerzos, ya quedan referidos. La parte que 
a Leibniz toca en este fracaso es punto más delicado, particu- 
larmente triste y penoso para el historiador católico. Un hecho 
cierto parece confirmar esa historia: por el camino que Leibniz 
señalaba, el fracaso era inevitable; la reconciliación colectiva 
por él propugnada de los cristianos separados, es vano intento; 


(66) Un examen imparcial de la posición doctrinal de Rojas se en- 
contrará en Teetaert, 1. c., col. 2.487-88; este autor concluye «que en el 
plan elaborado por'Rojas no se puede encontrar nada que pueda hacer 
sospechosa su ortodoxia, puesto que jamás hizo la menor concesión dog- 
mática a los protestantes, y para las concesiones de orden disciplinar se 
remitía a las decisiones de la Santa Sede». A su obra, considerada en el 
orden práctico, 'Teetaert hace el grave reproche de haber querido de he- 
cho realizar la unión entre protestantes y católicos, cuando este acuerdo, 
dadas las disposiciones de los protestantes y sus relaciones efectivas con 
los católicos, era imposible llevar a cabo. Ya en su artículo de 1914, Hasel- 
beck formulaba juicio parecido; después de hacer una bien fundada apología 
de las gestiones irénicas de Rojas, concluye: «Es liegt eine tiefe Tragik im 
Schicksal des grossen Irenikers, jene Tragik, die wir empfinden, wenn wir 


mE E Kampfe mit den Realitáten des Lebens unterliegen sehen» 
210. P.36): 
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lós que se apartaron. en masa han de volver uno a uno al re- 
dil del Pastor bueno; el caso de Leibniz nos certifica de la im- 
posibilidad de lo primero; el caso de Newman y de tantos otros 
en los tiempos mcdernos, nos asegura de la verdad de lo se- 
gundo (67). 

Por lo que se refiere a la trascendencia de los hechos na- 
rrados en la filosofía religiosa de Leibniz, no nos es posible aña- 
dir nada más que consideraciones brevísimas. Lo irénico es 
factor de máxima fuerza en la génesis del pensamiento leibni- 
ziano. En su metafísica tiene, en verdad, categoría de trascen- 
dental en el más riguroso sentido, lo irénico, decimos, en cuan- 
to vale tanto como ese otro verbo verbo tan querido de Leib- 
niz: lo armónico. Porque la armonía en la ontología leibnizia- 
na viene a ser como el término del apetito irénico de todos los 
seres. Esta universal ambición de paz es el gran principio de 
toda la filosofía leibniziana. Paz y. armonía que tienen lugar 
primariamente en el mundo de las esencias, que son expresión 
de su composibilidad como condición de su existir. Existir que, 
a su vez, se consuma según la fórmula de la armonía más per- 
fecta, la que convierte en realidad plenísima los otros dos gran- 
des principios de la metafísica leibniziana: el de la continuidad 
y el del optimismo. Este armonismo inspira universalmente el 
pensamiento de Leibniz, trasciende y unifica la riquísima va- 
riedad temática que contiene su obra. Su actividad y filosofía 
religiosa son en particular elocuente ejemplo de la fecundidad 
de ese motivo céntrico. Sus afanes y desvelos por la unidad 
religiosa de Alemania no es sino la aplicación de aquel prin- 
cipio a la dolorosa contingencia del cristianismo dividido. Leib- 
niz busca por doquier armonía y concordia; sus contrarios, 
la discordia, el desorden, repugnan a la fina sensibilidad de su 
espíritu irénico; de aquí su incansable labor por superar la des- 
unión, por instaurar entre los hombres la unidad perfecta de 
la Ciudad de Dios. Del fruto mezquino de sus esfuerzos, ya 
hemos hablado. Pero hay algo en ese su trabajo estéril por la 
paz y la concordia, que tiene vigencia muy superior e indepen- 
diente del fracaso sufrido. Leibniz, advirtamos, es buena lec- 


(67) Cf., A. Largent, Dict. de Théol. Cath., t. 2 (1905), art. Bossuet, co- 
lumna 1.082. 
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ción del escaso valor que el fracaso o el éxito tienen, para de : 

. ellos argúir de la fuerza y verdad de un pensamiento. De Leibniz, - 
decimos, quedará siempre el espíritu de verdad que inspiró su 
vida; verdad, es cierto, no más que entrevista y medio adi- 
vinada; verdad que es reflejo de esotra Verdad, en la cual to- 
das las armonías se fundan y logran en el máximo grado. 


RAMÓN CEÑAL, S. J. 


APENDICE 


1 


Carta del Nuncio en Viena Francisco Buonvisi al Cardenal Cibo, de 6 de 
marzo de 1678. (T. Trenta, Memorie per servire alla storia politica del 
Cardinale Francesco Buonvisi Lucca, 1818, pp. 371-372.) 


Ha V. E. grande occasione di maravigliarsi che io non labbia mai rag- 
guagliata dell'affare del Vescovo di Tina, avendolo sempre fatto di cose 
meno importanti. Ma per confessare a V. E. il mio peccato, ho sempre 
avuto aborrimento a far negozio col padrone di quelle cose, che stimo non 
riuscibili, essendo io in 8. anni avvezzato agli artifizi degli Eretici, che fan- 
no sperar molto o per ottenere qualche loro fine temporale, o per allettar- 
ci con trattati di concordia a consentire a qualcuno de loro articoli, non 
per cedere essi nel rimanente, ma per valersi della nostra condiscendenza, 
seppur la conseguissero, per ingannar tanto pid la mente degli idioti, Se 
avessi scritte le proposizioni, che in diversi tempi e luoghi mi sono state 
fatte; e che dipoi scoprii essere fraudolenti, avrei a quest'ora acquistato 
appresso la Segretaria di Stato titolo di leggiero e di troppo credulo. 
Non ho tuttavia transcurata mai la pratica con monsignor Vescovo, 
convenendo alle volte tralasciare in parte le cautele per cose grandi, 
come sarebbe questa se si concludesse felicemente. Conoscendo per tan- 
to lo zelo di monsignor Vescovo l'ho sempre inanimato a proseguire il 
trattato, comé piu diffusamente vedrá nella lettera in piano, e secon: 
do la pratica da me acquistata della Germania e della Polonia, dove 
principalmente vi é gran mescolanza di Sette, gli ho dati i consigli e le 
direzioni che ho stimate opportune, e l'ho esortato a portarsi ai piedi di 
S. S. per aver dalla sua bocca i veri oracoli sopra tal materia, per la 
quale non solo e necessaria la permissione di trattarne, ma ancora la 
specificazione dei mezzi e dei modi che si hanno da usare. Sicche V. E. ve- 
drá che non ho trascurata la pratica, ma sono andato cautc nel far io 
la proposizione, perché sebbene stimi assaissimo la dottrina e lo zelo di 
monsignor Vescovo, ho dubitato ch'egli sperasse pid di quello che conve- 
niva, e perció ho desiderato che ne faccia con Ja sua viva voce la propo- 
sizione, per salvarmi de la taccia di troppo credulo. 
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Carta del Cardenal Cibo a Buonvisi, de 23 de abril de 1678. (Ibid., pp. 373-374.) 


A rnonsignor Vescovo di Tine si sono consegnati Brevi di S. S. per 
lImpératore, e pel Duca di Hannover, ed uno diretto a lui medesimo, 
avendo egli desiderata questa testimonianza, che S. S. sia consapevole e 
non disapprovi l'opera intrapresa di condurre alla Fede alcuni principi 
eretici. Gli ho parimente consegnate lettere in raccomandazione dell'opera 
medesima a V. S. illustr. e a monsignor Nunzio di Colonia, perché lo ta- 
voriscano nelle occorrenze, ed inoltre una cifra da lui desiderata per co- 
rrispondere meco. 

A tutto ció si € condesceso per animarlo, o piuttosto per levargli qual- 
che ombra, che pareva avesse concepito di non avere in lui piena confi- 
denza, il che avrebbe potuto intiepidirlo nell'operare. Con tutto che Tl'ar- 
duitá dell'affare, la natura e gl'impegni dei principi, de'quali si tratta, 
le relazioni ricevute da V. S. Illustr., e in parte le sue maniere, non las- 
cino di dare occasione di temere, che possa egli avervi qualche fine par- 
ticolari e tutto suo proprio, e che difficilmente se ne possa sperare il 
írutto desiderato, non ha voluto mancare $. S. di dargli animo, e correre 
risico di troppa facilitá piuttosto, che, tenendosi alle regole della circos- 
pezione umana, lasciar luogo al rimorso di non aver fatto dal canto suo 
per procurare un si gran bene. Si é peró usata tal cautela ne'Brevi e nelle 
letere suddette, che chi le vedrá possa far giudizio di aver piuttosto S. S. pres- 
tato il consenso, che data commissione al Vescovo di Tine d'intraprendere 
un'opera di questa sorta. 


3 


Carta de Rojas a Leibniz, de 1 de marzo de 1683. (Leibniz, Sámtl. Schriften 
US BLE, VOL: 3, Do DO2.) 


Praenobilis strenue clarissime Domine: 

Desideratas vestras de 14 Februarii heri recte accepi. Gaudium mihi 
fuit de sanitate Praen. D. Vestrae assecurari, gaudiumque complebitur si 
liceat hic in loco personaliter videre. Experior enim verum esse quod quae 
sunt eadem uni tertio sint eadem inter se. Quia scio coniunctionem ves- 
tram cum meis Krafftio et Hornigkio. 

Iudicaveram quidem me hinec citius expediendum, sed Deus taliter res 
disposuit ut hic adhuc adminus ad quatuor imo quinque dies, id est admi- 
nus usque ad sequentem diem Mercurii sim adfuturus. Si vero adhoc in- 
terim negotia vestra huc ducerent mihi accidet res periucunda. Jucundior 
autem si ex quocumque loco in aliguo afficium praestare valeam. Sum 
enim iuxta dictu Praenobilis strenuaeque D. Vestrae ad quaevis paratls- 
simus et addictissimus. 

Hannoyverae, hac 2 martii st. v. 1683, die ¡ovis. 

Christophorus Episcopus de Tina. 


4 
Leibniz a Rojas, en abril de 1683. (Ibid., pp. 567-568.) 


Tllme. et Reverendissime Domine. 
Cum cogentibus negotiis meis invitus a Vobis discesserim, scribendi of- 
ficio absentiam solari conor. Epistolam ad lIacobum Benignum de Bos- 
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suet Episcopum antea Condomensem nunc Meldensem rite curavi, alte- 
ram quoque ad Burkersrodium Kraftianis meis inclusam cursori publico 
commisi. Valetudinem Tuam indies in melius auctam, restitui períecte et 
opto et hac anni tempestate spero. Nec dubito quin negotia destinata in 
his regionibus ex animi sententia sis confecturus. Praeterquam enim quod 
consilia tua mihi sinceritatis ac pietatis plena videntur, qualibus Deus dees- 
se non solet; certe nihil a te postulari arbitror, quod non aequo animo 
concedi ab omnibus, imo desiderari debeat. Uteunque res ceciderit, opti- 
mi in Christianam Rempublicam omnem, et singulatim Germanican nos- 
tram, animi, gloriam habebis efficiesque illud saltem ut intelligamus quae 
supersint difficultates iterque ad pacem reddatur expeditius. Nam plerique 
qui antea Irenico studio se dedére, aut ignorasse aut dissimulasse viden- 
tur principia cuiusque partis, aut ea petivére, quae dari sibi ab aliis non 
poterant, nisi tota causa cadere vellent. A Te vero praeclare ostensum 
est ut quis in Ecclesia esse dicatur, non opus esse eum assentiri omnibus 
dogmatis in ea definitis (si quidem ignoret Ecclesiam ita definiisse, quod 
utigue facti est), sed sufficere ut peratus sit stare decreto eius, ubi sibi 
cognitum erit. Itaque quia de forma Tridentini Concilii dubitandi causas 
habere sibi videntur protestantes, sufficit eos ex animo se summittere 
decretis alicuius Concilii futuri, legitime habendi, interim vero recipi in 
Ecclesiae unionem, sacros ordines a Romana Ecclesia accipere, et quod 
hinc sequitur agnoscere in ea salvum fidei fundamentum, et ordinariae 
potestatis depositum in Episcopis divino jure residens. Interea exemplo 
Graecorum reconciliatorum poterunt et connubia sacerdotum ad veteris 
Ecclesiae exemplum restricta, et communionem sub utraque specie, et cul- 
tum divinum in lingua vulgari retineri, et circa modum praesentiae realis 
in Sacra Coena, et purgatorium, et alia controversa dissentire a Romana 
Ecclesia, donec in Concilio res difiniatur. Verum ne ilusoria sit conciliatio, 
simul de forma Concilii conveniendum est; ut imposterum dubitationi non 
sit locus. Legitimum autem concilium semper habitum est, quod ex Epis- 
copis congregatum est, et cum catholici postulent, ut accedat Pontificis 
Romani autoritas in eo convocando pariter et gubernando, non est cur 
repugnent protestantes, utique enim in omni Collegio coetuqgue hominum di- 
rectore quodam opus est. Vicissim poterunt ipsimet inter judices sedere, 
nam quia Ecclesiae semel jam reconciliati, Episcopos legitimos habebunt, 
per eos locum habebunt in concilio. Sed quia pugnantibus opinionibus 
hecesse est concludendi rationem haberi; sequendum hic arbitror, quod 
alias in Ecclesia observari solet, ut pro sententia concilii habeatur, quic- 
quid duae tertiae partes re mature discussa, examinatisque per deputatos 
ultro citroque rationibus statuére. 

Ubi a nobis discesseris suspicor Te ad Serenissimum Ducem Neobur- 
gicum invisendum iturum, cuius principis notae sunt orbi virtutes emi- 
nentissimae. Me quidem ili olim commendare constituerat Boineburgius 
mihi peramicus, pro quo multa laboraveram in Polonicis rebus, sed cum 
eventus defuisset, irritae operae mentionem fieri inutile videbatur. Literas 
Excellentiae Tuae hic accepi plenas humanitatis; et si commercium ali- 
quod literarium imposterum intercedere e re videtur, rogo indicari, qua- 
nam ratione literae imposterum recte curari possint. Ad me quidem Ta- 
bellioni publico commissae et Hanoveram simpliciter destinatae satis cu- 
rantur. Quin et si qua forte incident scribenda arcaniora (ab aliis enim 
legi posse quae inter nos locuti sumus fortasse aliquando inconsultum 
esset) poterunt Alphabeto aliquo tegi; de quo voluntatem vestram ante 
discessum expecto. Vale et fave. 


Illustri.mae et R.mae Excellentiae Vestrae servo paratissimo, 


Gothofredo Guilielmo Leibnitio. 


PPM 
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Carta de Leibniz al Landgrave Ernesto de Hessen-Rheinfels, de 27 de abril 
de 1683. (Ibid., p. 288; fragmento.) 


Quant á monsr. lÉvéque de Thina je luy ay parlé quelques fois, et je 
puis dire á V. A. les doutes qu'elle an a, premiérement, qu'il est espagnol, 
et non pas italien; 2) qu'il parle bon allemand ayant esté en Allemagne, 
plus de 20 ans; 3) qu'il a regenté en Théologie dans son ordre, et par 
consequent, qu'il n'ignore pas la 'Théologie positive et Scholastique; 4) je 
trouve aussi qu'il n'est pas mal instruit des controverses, au moins au- 
tant qu'il faut pour son dessein; 5) son dessein rest pas fondé sur les 
seuls articles populaires de la communion de deux espéces, du mariage 
des prestres et choses semblables, comme il semble, qu'on ait rapporié a 
V. A., mais il va plus avant et touche un peu plus a lessentiel; 6) il m'a 
asseuré positivement qu'il a en main des approkbations de plusieurs Theo- 
logiens Catholiques auxquels il avoit proposé les fonds de son dessein, les- 
quels aprés bien des discussions et des doutes l'avoient enfin agrée; 7) je 
v'ay pas veu les écrits qu'il a échangés avec plusieurs Theologiens Pro- 
testants, mais ce qu'il m'a dit de son projet me parut possible; 8) cepen-» 
dant quoy que je tienne la chose possible, conformement aux principes 
des deux parties, j'avoué, veu l'estat present des affaires du monde, que 
je ne croy point probable, qu'elle reussisse, il faudroit supposer dans le 
commun des hommes et principalement des Theologiens plus d'equité ek 
de raison qu'on n'en peut attendre. Luy méme aussi n'espere point d'en 
voir si tost un plein succés. En attendant leffect que celá pourra affaire, 
C'est que le chemin sera toújours applani, et que la prosperité en pourra 
proíiter. Comme il m'a parlé de son dessein, á condition de ne le point 
publier, je dois garder ma parole. Mais je l'ay exhorté á trouver V. A. en 
partent d'icy, ce qu'il m'a tesmoigné d'avoir grande envie de faire, si sa 
route le luy permet. 
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Carta de Rojas a Leibniz, de 4 de julio de 1683, (Ibid., pp. 576-577.) 


Praenobilis strenue Consultissimeque Domine et amice obe.: 

Pergratas tuas cum inclusis Viennensibus heri accepi. Ago gratlas tum 
pro hoc favore; tum etiam quod apud Sermum. landgravium me injus- 
te accusatum excusaveris. Placebit per occasionem addere quod ego nul- 
libi causae susceptae agam Doctorem, sed simplicem apud utramque par- 
tem sollicitatorem. Nil ergo pro vel contra ullam partem Me concepisse, 
invenisse, cessisse, aut obtulisse praetendo; sed hoc unicum ut quaelibet 
pars indies vicinius in quantum potest appropinquet. Proiecta quae ex- 
hibeo, et illa quae in his asseruntur, cedique ac concedi postulantur; pro- 
testantium nomine (prout titulos inspicienti semper patebit et ea Theolo- 
gis cum quibus egi declarabitur) ac juxta principia sua non iuxta nostra 
procedunt. Ego vero illis nil aliud polliceor quam quod (sicuti in prima- 
riis locis incepi) ego theologicam et tam favorabilem ac principia nostra 
patiuntur approbationem procurare laborabo. Quid vero circa haec una vel 
altera pars consenserit; hoc sane neque Is qui Seremmo retulit; neque 
ullus ex his vel aliis partibus scire potuit, quia ¡lli qui tractavimus cuncta 
occultavimus. Non faciam difficultatem Ser.mo substantialia per occa- 
sionem aperiendi. Quia illius protectionem ac instructionem, summe sem- 
per circa rem hanc venerabor. 


416 AO -RAMON CEÑAL ON 


Rem gratam feceris si D. Krafftio nostro et per eum D. B. Burkers- 
rode significaveris, me utrique pro certo scripsisse. Abeo hinc cras Deo 
fovente ac per Cassel Heidelbergam, pergo ad Danubium ac Viennam, ubi 
tuas expectabo ac maneo. ] 

Praen. stren. Cons, D.' T. amicus paratissimus, 


Chrisiophorus Episcopus de Tina. 


Hanoverae hac 4 julii 1683. 
IEn postdata le indica la cifra que han de usar en lo futuro]. 
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Carta de Bossuet a Leibniz, de 22 de agosto de 1683. (O. Klopp, Correspon- 
dance de Leibniz avec l'élecirice Sophie, t. 1, pp. 133-134; sobre el desti- 
natario de esta carta, cf. lo que dijimos antes en la nota 43.) 


? Monsieur. J'ay fait reponse par la “yoye que vous m'avez marquée a la 
lettre que vous me fites l'honneur de m'escrire un peu avant le départ 
du roy. J'aprends depuis que les affaires dont vous me parliez ont eu une 
grande suite, et j'ay vu par lextrait d'une lettre de Mad. la Duchesse 
d'Hanover á M. de Gourville, qu'on avoit signé des articles de reconcilia- 
tion, dont le premier estoit que le Pape seroit reconnu pour chef de l'Egli- 
se. Cette grande et illustre princesse souhaite qu'on me donne avis de cet 
evenement, et veut que je croye que mon traité de l'Exrposition y a quel- 
que part. L'interest que je prends, monsieur, au bien de la religion et 
aussi á votre gloire particuliére, depuis l'honneur que vous m'avez fait 
de me témoigner tant de bonté, m'oblige á vous prier de vouloir bien m'ex- 
pliquer dans le detail une affaire si importante. Je vous escrivois par ma 
precedente envoyée il ya longtemps, et incontinent apres la vostre, que le 
roy louoit vos pieux desseins, et les apprecieroit selon les moyens dont 
on luy feroit l'ouverture. C'est ce que vous pouvez tenir pour asseuré. Je 
vous supplie de croire que je suis avec toute l'estime possible, monsieur... 
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Carta del P. Carlos de Noyelle, General de la Comvbañía de Jesús, al confesor 
del Emperador, P. Cristóbal Stettinger, S. 1., de 19 de agosto de 1684. 
(O. Klopp, O. C., pp. 40-41.) 


Rev. de in Christo Pater. 

Facit perspectus mibi Jllmi, et Revmi. Dni. Episcopi Thiniensis in 
nostram Societatem affectus, et singularis fiducia, ut, exhibita quibus opor- 
tuit rerum apud Imperii Principes eorumque Theologos gestarum relatio- 
ne, gerendarumque communicata dispositione, et utrisque tam a Romanis 
Theologis et Sacri Palatii Magistro, quam ab  Emmis. Cardinalibus et 
SSo Do No approbatis, ad suos pro Romanae Ecclesiae propagatione labo- 
res revertentem R. Vae. per praesentes quantum possum commendem, ut 
non solum nihil omittat eorum, quibus illius affectui respondere valea- 
mus, sed etiam praeclaros ejus conatus, qua licet, et autoritate sua potest, 
Studiose promoveat, agnoscatque ille, commune nobis cum ipso esse et 
desiderium et studium rei catholicae propagandae. 

Quod dum agit, mei quoque in SS. Sacrificiis meminerit. 

R. V. ae servus in Christo, 


Carolus de .Noyelle. 
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Carta de Leibniz a Rojas, desde Viena, a 9 de enero de 1689. 
Klopp, O. C., pp. 66-67.) 


Tllme. et Revme. Domine, Domine gratme. Non possum non laudare 
€gregia cogitata nuperis ad me litteris vestris expresa. Verissimum est enim 
Batavos eorumque foederatos et omnes in universum protestantes studiose 
cavere debere, ne imperatoris et aliorum principum catholicorum ani- 
mi scrupulis et suspicionibus impleantur et Pontifex Maximus omnem 
auctoritatem suam apud eos, instigante Gallia, interponere cogatur, ne 
communi causae quae cum detrimento religionis eorum alicubi conjucta 
est, favere possint. Id vero evitabitur si ipsi Principes protestantes 0s- 
tendant non se catholicos odisse, sed tantum voluisse contra hostiles quo- 
rumdam animos securitati suae consulere. Optime autem ostendent mo- 
derationem animi, si negotiationem qualis vestra est porro admittant, neque 
ulla ratione melius Gallicas artes, quibus illa Romanam Curiam  cir- 
cumvenire et concitare tentat, labefactabunt. Si quis haec Ser.mo Electori 
Brandeburgico aliisque insinuare posset, magnum utique operae pretium 
faceret. Sed difficile est hoc facere per litteras. Ser.ma Ducissa talia faci- 
lius coram ageret, cum forte illuc transibit Elector, si, ut ferunt aliqui, Be- 
rolinum redire in animo habet. Vereor tamen ut libenter ingrediatur in 
materiam quam Berolini Elector (sibi vix gratam esse) declarare visus erat. 
Sed si sese jungeret princeps Anhaltinus, cui Elector negotiorum partem 
non exiguam credidit, putarem aliquid fructuosum geri posse. 

Ego de itinere in Italiam delibero. Nam Ser.mus dux Mutinae mihi Ar- 
chivi usum offerri curavit, ut communis Estensi genti origo ac Brunsvicensi 
illustretur, quod Ser.mo Duci meo pergratum fore arbitror. Itaque tempore 
et locorum vicinia utor. Ante discessum autem spero mihi occasionem coram 
porro testandi promtitudinem inserviendi meam non defore. Plura Dominus 
Kraft edisseret. Ego me commendo humillime. 
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En esa coyuntura histórica—gloriosa y turbulenta a la vez—, 
caracterizada por la vuelta a la antigiiedad clásica y por la re- 
novación de principios en todas las manifestaciones cultura- 
les, resultan sacudidas, desde sus mismos cimientos, la Filo- 
sofía y la Religión. 

Pero semejante crisis dogmático-escolástica de tal manera 
afecta a la conciencia de los individuos y de los puebles, que 
exige sin demora una solución, siquiera sea provisional, que 
haga posible a los hombres el simple fenómeno de seguir vi- 
viendo como tales. Nada tiene, pues, de extraño que entre las 
ruinas de la Moral tomista surjan impulsos moralizadores, como 
el de Lipsius, queriendo renovar las doctrinas estoicas de Sé- 
neca y Epicteto, y el de Gassendi, empeñado en cristianizar a 
Epicuro. 

Para algunos a esto se reduce, más o menos, la Etica del Re- 
nacimiento, mientras que otros, harto más perspicaces, buscan 
la primera Etica de la Filosofía moderna entre los grandes fi- 
lósofos que, sin pertenecer cronológicamente al Renacimiento, 
son su fruto maduro. Se refieren a Descartes, Spinoza y aun 
Kant. 

El primero, generoso en promesas, se hubo de contentar con 
legarnos una Morale provisoire, como vivienda alquilada tem- 
poralmente, en tanto se construye la morada definitiva. Spi- 
noza, con su Ethica ordine geometrico demonstrata, hizo mucho 
más Metafísica que Moral, y no le es dado aspirar a la hege- 
monía moral de una época. Sólo Kant representa, en esta hi- 
pótesis retardataria, el supremo esfuerzo moralizador de la Fi- 
lósofia moderna, al alumbrar, tras un siglo de racionalismo, la 
Crítica de la Razón práctica. 
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Pero tal vez no haga falta remontarse hasta Kant para ha- 
llar la auténtica Etica renaciente. | 

En las vacaciones del año 1524 daba cima Juan Luis Vives, 
en su retiro de Brujas, a una pequeña Moral titulada Intro- 
ductio ad Sapientiam. Estamos entrando en la era filosófica de 
Jas obras pequeñas por el tamaño y grandes por su valor y tras- 
cendencia. De aquella dijo elocuentemente el doctor don Ma- 
riano Puigdollers que es «un formidable y completo tratado 
de Axiología, donde la preocupación valorativa que abrasaba 


la mente scberana de Vives logró un perfecto desarrollo» (1). 


Las numerosas ediciones y traducciones de este tratadito han 
contribuído a que su lectura se haya vulgarizado bastante, so- 
bre todo en España. Y acaso, a fuerza de vulgarización, ha lle- 
gado a confundirse con un libro ascético cualquiera, y hasta 
a equipararse, siguiendo el criterio de Bonilla y San Martín (2), 
a una simple Moral práctica o antología de pensamientos mo- 
ralizadores, al modo de los de Pascal. 

Y no es así. Dos cosas pretendemos deben destacarse en la 
Introductio ad Sapientiam del pensador español. Su estructu- 
ra ideológica interna y su ascendencia senequista y cristiana. 
Con ello quedará implícitamente justificado su puesto de honor 
entre las Eticas modernas y su consagración, por cronología 
y contenido, como la Etica del Renacimiento, de un renaci- 
miento al menos, el español. 


«La verdadera sabiduría—escribe Luis Vives en el frontis- 
picio de su Moral—consiste en juzgar sanamente de las cosas, 
de manera que estimemos cada una de ellas en lo que es, y no 
vayamos tras las viles como si fueran preciosas o desechemos 
las preciosas como si fueran viles, ni vituperemos lo que es dig- 
no de alabanza, mi alabemos lo que merece vituperio» (3). 


(1) M, PUIGDOLLERS OLIVER, La Filosofía espoñola de Luis Vives (Bar- 
celona, 1940), p. 188. 
(2) A. BONILLA Y SAN MartÍN, Luis Vives y la Filosofía del Renacimien- 
to, 2.2 parte, c. IX. 
(3) «Vera sapientia est de rebus incorrupte iudicare, ut talem unam- 
quamque existimemus qualis ipsa est; ne vilia sectemur tamgquam pretiosa 
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¿Qué son estas cosas preciosas y dignas de alabanza sino el 
Bien, la Virtud, Dios? El Bien como objeto de estudio sigue in- 
teresando al hombre renaciente, no menos que al griego y me- 
dieval. Pero en torno a esta Sabiduría hay un viejo problema 
metcdológico que urge declarar aquí. ; 

La primitiva ciencia o conocimiento de las cosas divinas y 
humanas vive a expensas y en el terreno de la religión y mito-: 
logía. Es el primer filósofo griego quien, al crear la Filosofía, 
deslinda los campos del saber, y en el deslinde queda la Etica, 
olvidada, del lado de la Religión. 

Sócrates puede recibir el dictado de padre de la Moral, toda 
vez que por él ésta adquiere sustantividad, pasando a consti- 
tuir no meramente ciencia, sino la ciencia, hasta el punto de 
que el objeto mismo de la Etica, el Bien y la Virtud, coinciden 
al fin con la especulación sobre la Virtud y el Bien. «La virtud 
es un saber», había dicho el maestro. 

En Platón sufre el saber una nueva escisión de grado. Hay 
un saber perfecto ( exborípo ) y otro imperfecto ( da ). Esta 
distinción, interesante desde un punto de vista epistemológi- 
co, tiene también aplicación en la ciencia moral. Gracias a ella 
se suaviza el estridente teoreticismo de Sócrates con la conce- 
sión a la 25% de cierta independencia de la ejecución del bien 
imperfectamente conocido. 

Aristóteles zanja en definitiva la cuestión distinguiendo la 
ciencia teórica ( 0ewpetv ) de la ciencia práctica ( rpartelv ), sin 
negar sus puntos de contacto, y haciendo ver, dentro de la 
ciencia práctica, que una cosa es la fundamentación de los 
principios (ciencia) y otra la aplicación de los mismos (prác- 
tica) en que consiste la virtud. A partir de Aristóteles no ha 
de olvidarse nunca que la virtud es un hábito o estado de la 
voluntad consciente (¿fig rpowperixí). Es sabido que el estoicis- 
mo en general reconoció el momento ejecutivo de la Moral. Y 
particularmente Séneca ha escrito que «una parte de la vir- 
tud consiste en la doctrina y otra en el ejercicio» (4). 

El medioevo vive de la herencia de esta gran conquista grie- 


aut pretiosa tamquam vilia reiiciamus; ne vituperemus laudanda, neve 
laudemus vituperanda» (Introductio ad Sapientiam, C. 71): 
(4) Epistola 9. 
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ga, y mientras la escuela tomista reproduce los mismos voca- 
blos de ciencia teórica y práctica, la franciscana acepta los- 


de scientia y sapientia, que ha recogido más tarde nuestro Luis 
Vives (5). 


¿Cuáles son las características de la sapientia vivista? Re- 


salta ante todo su doble aspecto, especulativo y práctico, en 
las palabras mismas de la definición transcrita más arriba. In- 
corrupte iudicare, existimemus, por un lado, y sectemur, reii- 
ciamus, por otro. Lo que, más de propósito si cabe, atribuye al 
entendimiento (vis intelligendi) y a la voluntad (vis volendi), 
relacionados entre sí porque el Bien, objeto de conocimiento 
por parte de la inteligencia, lo es de apetición por la voluntad, 
transformándose de bien meramente sabido en bien que hacer 
(bonum factu) (6). 

Con todo, no escapa al filósofo la actitud humilde con que 
debe ser emprendido todo estudio profundo. «Destierra de tus 
estudios la arrogancia—aconseja Vives—porque todo cuanto sabe 
el hombre más sabio del mundo es nada comparado con lo que 
le falta por saber. Todo cuanto los hombres en esta vida pue- 
den conocer es exiguo, oscuro e incierto, y nuestras mentes ahe- 
rrojadas en esta cárcel corpórea están oprimidas por las den- 
sas tinieblas de la ignorancia; y tenemos tan embotados los 
filos del ingenio que apenas podemos mellar el haz de las co- 
sas» (7). ¡Qué regusto socrático producen estos conceptos! 

Y ¡cómo exulta su pluma en estoico gesto de aristocracia. 
espiritual! «Los estudios dan sazón a la alegría y amansan la 
tristeza, refrenan los ímpetus locos de la mocedad y alivian 
la pesadumbre de la vejez... Este manjar del espíritu trae con- 
sigo deleites sólidos y perpetuos que, naciendo los unos de los 
otros, y renovándose entre sí, jamás nos abandonan ni fa- 
tigan» (8). 

La Introductio ad Sapientiam, de Luis Vives, saber por ex- 
celencia donde toman realidad las paradojas del sabio estoico, 
se apoya como sobre firme base en el conocimiento propio, y 


(5) Intr. ad Sap. VI, 135. 
(6) Intr. ad Sap. VI, 122. 
(CD Intr. ad Sap. VI, 196. 
(8) Intr, ad Sap. VI, 200, 201. 
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, culmina como en su clave en el conocimiento de Dios (9), com- 


binando en un nuevo estilo arquitectónico el yv osautóy SO- 
crático y el Noverim Te, de San Agustín. 

Como líneas constructivas generales pudieran señalarse, de 
acuerdo con un texto preciso, la especulación sobre el bien pen- 
sar, el bien decir y el bien obrar (10). Pero difícilmente apre- 
ciaríamos el mérito de este monumento ético, si no ofrecié- 
ramos al lector el conjunto de capítulos de la Introductio en- 
samblados en un esquema armónico e intuitivo. 


El contenido moral que reviste en el texto semejante estruc- 
tura vamos a reducirlo, en gracia a la brevedad y claridad, a 
tres problemas fundamentales, sobre los que gravitan todos los 
demás, a saber: I. Qué es el sumo Bien. II. Sentido de la vida 
y la muerte. IIT. Lo teológico de la Moral. 


Que el Bien o el sumo Bien viene constituyendo, ya desde 
los remotos días de Sócrates, el objeto de la ciencia moral, huel- 
ga aclararlo por conocido. Muy diversa es la cuestión sobre qué 
ha de entenderse por Bien. Concepto éste demasiado amplio 
y poco definido en la primitiva Etica, toda vez que pudo tra- 
ducirse por lo puro y excelente ( dprordy ) y también por lo útil 
y agradable. Esta doble interpretación, entreverada y aun con- 
fundida en Sócrates, dará lugar a dos orientaciones morales 
divergentes que arrancan de él, la cínico-estoica y la cirenaico- 
epicúrea. Donde con facilidad se advierte que la estoica ca- 
mina más derechamente que la epicúrea al verdadero con- 
cepto de Bien moral. 

Por esto y por los lazos que la unen a la Sapientia de Vives, 
vamos a jalonarla con algún detenimiento. 


(9) «Hic est cursus absolutae sapientiae, cuius primus gradus est Nosse 
se, postremus Nosse Deum» (Intr. ad Sap. XVIII, ad finem). 
(10) Intr. ad Sap. VI, 195. 
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Los estoicos, recogiendo de Sócrates la doctrina de que el 
supremo Bien se cifra en la virtud, tan sólo añadieron de su 
cosecha un calificativo exclusivista con el que la virtud se con- 
vertía en el único Bien. Mas ¿qué habia de entenderse por 
virtud? 

Zenón la define como «una cierta disposición y fuerza de la 
parte directiva del alma originada por la razón» (13). Note- 
mos cómo la virtud socrática, pensada como excelencia, se pien- 
sa ya como hábito y como fuerza (virtus). No en vano entre Só- 
crates y Zenón habían mediado las Eticas de Aristóteles. 

Mas antes de atribuir a la Stoa un anacrónico subjetivismo 
moral, precisa investigar si existe algún principio absoluto y 
objetivo al que se ajuste la potencialidad virtuosa. El propio 
Zenón nos lo ha dado en un lenguaje todavía inseguro. «El 
fin—dice—es un vivir consecuente. Esto significa vivir según 
un principio que concuerda consigo mismo, puesto que aquellos 
que viven contradictoriamente no son felices» (14). Esta con- 
secuencia o conformidad del alma consigo misma postula una 
interpretación que, dentro del estoicismo, irá esclareciéndose 
paso a paso. 

Según el testimonio de Stobeo, fué Cleantes quien dijo que 
la virtud consiste en «vivir conforme a la naturaleza» (Ev óp.o- 
lo yovpévos TÍ póoe: ). Y a partir de entonces esta fórmula ca- 
nónica se convierte en objeto de la especulación estoica. 

Crisipo, entre otros, reclama el conocimiento de la natura- 
leza como condición previa a una vida conforme, y él mismo 
plantea la cuestión de si ha de entenderse por naturaleza la 
razón universal o la individual, decidiéndose por la solución 
de que la individual se cenfunde con la universal. Séneca, que 
acepta la definición del Bien como «lo que es conforme a la 
naturaleza» (15), añade, en otro lugar, que por naturaleza ha 
de entenderse lo mejor que hay en el hombre, o sea la razón 
por la que supera a los animales y se acerca a los dioses (16). 

Consecuencia de esta doctrina es el principio de la dxrabela 
o impasividad, según la cual debemos desnudarnos de los ins- 


(13) ZENON, Frag. 135. 
(14) ZenNON, Frag. 120. 
(15) Séneca, Epist. 118, 
(16) Séneca, Epist. “76. 
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tintos y afectos que perturban el orden de la razón universal. 
De ahí la repulsa por la ira y la compasión, consideradas como 
virtudes por los peripatéticos. Con todo, Séneca y Epicteto sos- 
tienen que esta apatía no puede significar la supresión de las 
pasiones, desde el momento en que el sabio las tiene, aunque 
susceptibles, eso sí, de subordinación a la parte superior del 
alma (17). 

Juan Luis Vives, pisando sobre las huellas de Aristóteles, 
distribuye, como hemos podido ver en el esquema, la totalidad 
de las cosas de la naturaleza en tres grupos: bienes exteriores, 
bienes del alma y bienes del cuerpo. Y establece en el capítu- 
lo V, dedicado al estudio del alma en relación con la bondad, 
el fundamento filosófico de toda su concepción ética. 

Dos partes distingue nuestro moralista en el alma humana, 
la superior (mens), «por la que somos hombres, semejantes a los 
dioses y superiores a los animales» (18), y la inferior (animus), 
«por la que nos asemejamos a las bestias y en la que radican 
aquellos movimientos, afectos o perturbaciones que los griegos 
llamaron ráby » (19). 

Consignada esta distinción de neta filiación estoica, se en- 
tenderán perfectamente las palabras lapidarias en que Vives 
resume su Moral. «El orden de la naturaleza es éste: que la sa- 
biduría gobierne el universo, y que todo cuanto vemos obedez- 
ca al hombre. Y en el hombre mismo: que el cuerpo se subor- 
dine al ánimo, el ánimo a la mente, la mente a Dios. Si algo 
se sale fuera de este orden, peca» (20). 

Hay en esta breve fórmula toda una teoría que interesa pun- 
tualizar. Ante todo, la piedra de toque dei Bien es, como en el 
estoicismo, el concepto de naturaleza, sólo que aquí se insiste 
particularmente en el orden o jerarquía (naturae ordo) que 
preside las relaciones entre las cosas exteriores y el hombre, 
al igual que entre las diversas partes del hombre mismo, y por 
último entre el hombre y Dios. » 

Dios, he ahí el punto culminante de este orden, en el cual 


(17) SÉnrca, De ira, 1, 16. EPIcTeTO, Ench. XXXVII. 
(13) Intr. ad Sap. V, 118. 
(19 Intr. ad Sap. V, 119, 
(20) Intr. ad Sap. V, 120. 
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y por el cual cobran pleno sentido las cosas y el hombre. ¿Acaso 
no percibimos ya una resonancia cristiana, por encima del es- 
toicismo, que puede ser un eco de la lex aeterna de San Agustín? 

La Etica teológica vivista, cuyo principio básico radica en 
la naturaleza humana y cuyo coronamiento se pierde en la 
Divinidad, es la trayectoria filosófica resultante de la confiuen- 
cia de dos impulsos moralizadores, el estoicismo y el cristia- 
nismo. No sin razón se ha llamado a nuestro filósofo el estoico 
cristiano. 

Y la virtud, ¿se confunde también en Vives, como en los 
estoicos, con el Bien? 

Pueden distinguirse—glosamos el capitulo VII de la Intro- 
ductio—dos maneras de virtud. La primera, que consiste «en 
la cumplida perfección de nuestra naturaleza... Esta virtud, 
que sobrepuja en perfección a todas las cosas, no puede ense- 
ñarse ni aprenderse; sólo Dios la puede graciosamente otor- 
gar» (21). En cambio, la segunda manera de virtud consiste 
en la costumbre o hábito que casi se torna en naturaleza con 
el ejercicio de obrar conforme a razón, cuando la voluntad la 
sigue domeñadas las pasiones del ánimo» (22). 

Huelga insistir en ia claridad con que aquí se precisa la fun- 
ción de lo teórico y lo práctico, del entendimiento y la volun- 
tad, de lo divino y lo humano en la verdadera Sabiduría. 

Acaso ningún estoico de la antigúedad señalara como el mo- 
ralista español el punto culminante de la virtud. Ni siquiera 
su compatriota Séneca, quien, después de identificar la virtud 
con la razón perfecta, le concede la primacía respecto a toda 
suerte de bienes: salud, riqueza, nobleza (23). 

Moviéndose en un clima puramente espiritual, Vives con- 
sidera la virtud como «reina y señora de todas las cosas», y más 
aún, que éstas en tanto son buenas en cuanto se refieren a la 
virtud. Así, hemos de entender rectamente por riquezas el no 
carecer de lo necesario para la vida, por honor, la veneración 
que granjea la virtud, por nobleza, el ser conocido pór la exce- 
lencia de las obras. Y si efectivamente la virtud es lo que vale 


(21) Intr. ad Sap. VII, 202 
(22) Intr. ad Sap. VII, 203. 
(23) SÉnzca, Epist. 76. 
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en las cosas, y éstas valen por y en la medida de su partici- 
pación de la virtud, no queda sino sopesar, con semejante cri- 
terio, la vanidad de tantos objetos y afectos como comprome- 
ten nuestra drabela. 

Sorprenden en un principio las palabras ásperas con que 
nuestro filósofo califica la nobleza (opinio a populi stultitia in- 
ducta), acaso para que resalíe que «la verdadera y sólida no- 
bleza nace de la virtud» (24), la cual, rompiendo el privilegio 
hermético de la Stoa, se hace patrimonio de todos los hom- 
bres, ya que «todos constamos de unos mismos elementos y uno, 
Dios, es el padre universal» (25). 

La hermosura del cuerpo humano, ¿qué es sino «el buen 
color de la piel»? Y «¿qué vale la belleza del cuerpo si el alma 
es fea?», añade a continuación (26). Pero aún dedica Luis Vi- 
ves más profundo desprecio a la fuerza del hombre, como no 
sea la del ingenio, arguyendo con vigoroso realismo que «nues- 
tras fuerzas, por grandes que sean, nunca vencerán las del 
toro o el elefante» (27). Magnífica profesión de fe espiritualista, 
tanto más de admirar cuanto que los hombres del Renacimien- 
to, apasionados por la cultura clásica, rendían culto, como los 
griegos, a la belleza y vigor del cuerpo humano. 

Más interesantes si cabe son las duras observaciones de Vi- 
ves sobre el placer sensible, Ya anteriormente había sentado 
la definición del deleite, «verdadero gozo sin mezcla de dolor 
y duradero, como el que se obtiene en las cosas que sólo tocan 
al alma» (28). Y ahora, de acuerdo con este principio, y refi- 
riéndose en particular a la delectación sexual, la califica de 
«vil y bestial», «de la cual gozan las bestias más frecuente, 
intensa y largamente que los hombres» (29). Los trazos no pue- 
den ser más enérgicos, pero aún queda energía a su pluma 
para afear ese vicio e invocar el pudor como testimonio de su 
fealdad, en unas expresiones que parecen escritas contra la in- 


verecundia de su tiempo: «Mirad lo que será—concluye—que 


(24) Intr. ad Sap. II, 47, 48. 
(25) Intr. ad Sap. III, 49. 
(26) Intr. ad Sap. III, 61, 62. 
(27) Intr. ad Sap. III, 64. 
(28) Intr. ad Sap. III, 31. 
(29) Intr. ad Sap. III, 69. 
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no podéis gozar de él sino a hurtadillas, porque, como sea algo 
tan ajeno a la nobleza de nuestra alma, nadie hay en el mundo 
tan perdido que no tenga vergúenza de tomarlo delante de tes- 
tigos; trae consigo afrenta, y por eso busca la soledad y ti- 
nieblas. ¿Y qué si piensas en su momentánea 'fugacidad,,no 
habiendo fuerza capaz de detenerlo, y en que nunca es un de- 
leite puro y libre de amargura?» (30). 

Frente a estos severos principios se alzan los de la Moral he- 
donista, la cual ha buscado su justificación en la ecuación so- 
crática Bien-Virtud, a la que el propio Sócrates ha solido aña- 
dir como tercer miembro la Felicidad. Y aquí radica precisa- 
mente la divergencia de las líneas cínico-estoica y cirenaico- 
epicúrea, en la interpretación hedonista o eudomonista de la 
felicidad. 

El hedonismo como doctrina moral lleva en sí mismo la sen- 
tencia de condenación, al no coincidir su concepto de bien o 
de virtud con lo que el ignorante y el sabio han entendido 
siempre por virtud y por bien, aparte de la célebre paradoja 
que implica el hecho de que quien sólo está atento al placer, lo 
pierde por temor de que pueda perderlo. Pero a Aristóteles cupo 
el mérito de rebatir aguda y definitivamente el hedonismo, al 
observar que, siendo el placer una manera de encontrarse el su- 
jeto que hace algo, no puede constituirse en fin de una acción, 
sino tan sólo en concomitante o resultado de la misma. El pia- 
cer—se ha dicho frecuentemente—es como la sombra; cuando 
la perseguimos, huye; cuando no la buscamos, nos persigue. 

El estoicismo ha seguido, en esto al menos, la trayectoria 
aristotélica, rechazando el hedonismo y admitiendo una suer- 
te de eudemonismo. 

Sabido es que el placer sensible, al igual que el dolor, entra 
en el campo de los afectos a que el sabio debe renunciar. Clean- 
tes califica el placer de antinatural, Panecio distingue los pla- 
ceres antinaturales de los naturales o conformes a la razón, y 
Séneca llama al placer (voluptas) cosa infame (res infamis) (31), 
apropiándose, no obstante, la idea aristotélica de que puede 
ser acompañante de la virtud. Así como en el prado que sólo 


(30) Intr. ad Sap. 111, 71, 72. 
(31) Séneca, Epist. 59 
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fué arado para los granos—escribe el filósofo cordobés—crecen 


algunas flores entre las espinas, así también en nosotros la vir- 


tud da lugar a que surja el placer sin intención, como pro- 
ducto accesorio (32). ; 

Este placer, evidentemente de índole espiritual, había sido 
expresado por el estoicismo griego con el vccablo yopá , Para 
distinguirlo del placer sensible ¡doy , lo que Séneca tradujo 
en latín por gaudium y voluptas, coincidiendo esa alegría («don 
de los dioses y de los émulos de los dioses») con la verdadera 
felicidad del sabio estoico denominada evdauovia, 

Crisipo afirma que la felicidad se presenta «cuando se ha 
hecho todo de acuerdo con el demonio que cada cual lleva den- 
tro de sí, y con la voluntad del gobernador del todo». Y Luis 
Vives sostiene, con flagrante paralelismo, que nuestra volun- 
tad «no se contenta con los que comúnmente llamamos bienes, 
sino que vuela más alto a su único, sumo y verdadero Bien, que 
es Dios, en el cual halla su felicidad y lejos del cual nunca 
sosiega» (33). Concepto plenario de Bien tan distante del uti- 
litarismo de los sofistas como del hedonismo de los epicúreos 
(«abanderado de la impiedad» llamó Vives a Epicuro), y que, 
aun relacionándose a todas luces con el estoicismo, lo supera 
al introducir un Dios personal, Legislador y Sancicnador, en la 
obligatoriedad y mérito de la virtud. 


II 


Si algún lector hubiera mirado con desconfianza nuestra 
pretensión de que la Introductio ad Sapientian de Luis Vives 
sea tenida por la Etica del Renacimiento, posiblemente se le 
habrán desvanecido ya las dudas con las observaciones hechas 
en torno ala forma y objeto de esta sabiduría. 

La promesa del epígrafe está cumplida, y sólo falta la re- 
comendación explícita—por si la implícita de lo escrito no fue- 
ra bastante—de meditar atentamente todos y cada uno de los 
pensamientos de la Moral vivista. 

Pero los pensamientos hondos—como toda profundidad— 


(32) SÉnEca, De vita beata, c. IX. 
(33) Intr. ad Sap. VI, 122, 123. 


LA ETICA DEL RENACIMIENTO 433 


ejercen en el filósofo la atracción del abismo, y con dificultad 
se logra hurtar a ella el espíritu. Esa inquietud tentadora es, 
quizá, la que ha doblegado nuestra voluntad para ceder a aso- 
marnos por unos instantes a esta sima de la sabiduría (no 
otra cosa es meditar) y medir, si es posible, lo inmenso de su 
altura. 

«El comienzo Oo primer paso de la sabiduría es conocerse a 
sí mismo», dijimos poco ha con el maestro. Este conocimiento 
propio, desde un punto de vista moral, nos aboca a los dos pro- 
blemas más desesperantes del hombre: el sentido de la vida 
y el de la muerte. ¿Qué filosofía, a partir de Sócrates, no ha 
sido en una u otra forma esto? Aun los estoicos, que parecían 
no interesarse demasiado por la vida y ia muerte, al colocarlas 
entre las cosas indiferentes ( ddapopá ), de hecho teorizaron 
scbre ellas en más de una ocasión. Séneca, por ejemplo, se ha 
referido cen insistencia a ambas al interpretar el paso de una 
a otra como «el fin de muchos males» (34), que el hombre pue- 
de imponerse por propia voluntad. «¿Buscas fácil camino a la 
libertad?», pregunta, respondiéndose él mismo: «En cada vena 
de tu cuerpo lo tienes» (35). Acaso no haya en toda la filosofía 
pagana tan grave error moral, del que se vieron libres las es- 
cuelas platónica y aristotélica. 

Sócrates, en un conocido lugar del Fedón, declara sin vaci- 
lación que no es lícito a los hombres quitarse la vida, porque 
los dueños de ella son los dioses (36), y Aristóteles confirma en 
varios pasajes de su Etica a Nicómaco la inmoralidad del sui- 
cidio (37). 

Nada tiene de extraño que Luis Vives, de acuerdo con la 
tradición socrática y cristiana, sostenga que no debe huirse 
de la muerte «cometiendo un pecado», ni entristecerse de verla 
cerca (38). Este pensamiento nos introduce ya de lleno en la 
meditación sobre la vida y la muerte. Y aceptamos, desde lue- 
go, el magisterio del moralista español, de semejante manera 
a como los discípulos de Sócrates veneraban la memoria del 


(34) SÉnEcA, De beneficiis, c. VII, 1. 

(35) SÉNECA, De ira, UIT, 15. 

(36) PLatóN, Fedón, 62 b ss.; cfr. Leyes, 873, C. ss. 

(37) ARISTÓTELES, Etica a Nicómaco, IM, 11 (1116 a), IX, 4 (1166 b). 
(38) Intr. ad Sap. VIII, 227. 
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maestro, que, al concluir su peregrinación por la tierra, les dejó 
en testamento el «mito del viaje de allá» (39). 

Si a Luis Vives le hubiese ocurrido arrancar un fragmento 
de sus escritos, como último recuerdo, tal vez nos hubiera le- 
gado el siguiente: «La naturaleza de todas las cosas es incier- 
ta, huidiza, momentánea, caduca y ruin, fuera del alma que es 
cada uno, o al menos la parte principal. Lo demás va pasando 
de unas manos a otras, hasta el punto de que nada puede el 
hombre tener por suyo si no es el alma... Si esta vida no es 
más que una peregrinación por la cual nos encaminamos a la 
eterna, bastando equipaje muy ligero para realizar este viaje, 
¿por qué nos fatigan y traen al retortero aquellas cosas que 
vemos dar vueltas de aquí para allí?... Y puesto que andando 
vamos hacia la otra que es eterna y abundante de todos los 
bienes, tomemos el camino más derecho que nos lleve a ella. 
Así es que más veces nos atormenta el juicio equivocado que 
formamos de las cosas que las cosas mismas, tomando por gran- 
des bienes o males los que no lo son. La naturaleza, ser O ver- 
dadera estimación de las cosas, es aquella que puse al comienzo, 
y en la cual se manifiesta que nada hay más grande ni her- 
moso ni aun más propiamente nuestro que la virtud» (40). 

En esta página no se sabe qué admirar más, la prófundidad 
de la doctrina, la serenidad del sentimiento o la belleza de la 
forma. El pensamiento central del maestro aparece aquí, una 
vez más, envuelto en la vieja metáfora del camino o peregri- 
nación. ¡Qué exacta y qué fecunda en aplicaciones! Cicerón ha- 
bía escrito en la clara madurez de sus últimos años: «Posada 
nos dió la naturaleza donde parar, no estable domicilio.» Y Sé- 
neca: «Todo lo de aquí es prisa. ¡Desgraciados! ¿Ignoráis que 
vivís huyendo? (41)..., porque morir el hombre cuya vida no es 
otra cosa que un viaje a la muerte, ¿qué tiene de nuevo?» (42). 

Esta misma imagen, acrisolada por la Revelación, rebrota 
a menudo en los escritos de los pensadores cristianos. «Aquí no 
tenemos nuestra ciudad permanente—exclamaba San Pablo—, 


(39)  xyxi puododoyely Teol Tic armodnuixc Tic ¿ue  (Fedón, 61 e). 
(40) Intr. ad Sap. VIII, 211, 219, 220, 228-230. 

(41) Séneca, Consolatio ad Marciam, X. 

(42) SÉneca, Consolatio ad Polybium, XXX. 
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sino que vamos camino de la eterna» (43). Y Tomás de Kem- 
pis: «Pórtate sobre la tierra como peregrino y huésped, a quien 
nada toca de los negocios del mundo» (44). Pero nadie como 
Santo Tomás de Aquino reunió esta dóble corriente filosófica, 
griega y cristiana, en una fórmula, síntesis la más afortunada 
de la Moral teológica: «motus rationalis creaturae ad Deum». 
La ideclogía moral de nuestro Luis Vives—lo acabamos de com- 
probar—entra abiertamente en este cauce, y aun trasciende 
al régimen de su vida, según aquella frase de que «el premio de 
una obra literaria consiste en aprovechar a su autor antes que 
a nadie» (45). 

Recordemos, como muestra de la resignación con que so- 
brellevó las fatigas de su camino, lo que escribía Erasmo a raíz 
de la muerte del Cardenal de Croy, acaecida en Worms a 10 
de febrero de 1521: «Cierto que nuestro Vives ha perdido un 
mecenas como difícilmente podrá encontrar otro.» A esta des- 
gracia, que entristecía el corazón del valenciano y le privaba 
de la principal ayuda económica, se añadió el quebranto de la 
salud. Semejantes privaciones y dolencias no pudieron impedir 
que, con serenidad de alma, escribiese Vives en esta época los 
Comentarios a los XXIT libros De Civitate Dei, de San Agustín, 
Con todo, al concluirlos, el primero de abril de 1522, su agota- 
miento físico le hacía exclamar que «aborrecía las letras y los 
libros a la manera que un estómago con indigestión rechaza 
todos los manjares», y escribiendo a Erasmo aseguraba que 
sentía «el cuerpo todo quebrantado, el sistema nervioso aba- 
tido por el cansacio y la debilidad, el cerebro como si gravi- 
taran sobre él diez torres, aplastándole con su enorme peso y 
considerable masa». Para colmo de males, sus detractores pu- 
sieron sobre su frente la mácula de heterodoxo, y sus Comen- 
tarios a San Agustín hubieron de figurar en el Indice del doc- 
tor Gaspar de Quiroga y en otros posteriores. Aquí meditaría 
el propio Luis Vives lo que más adelante brindara en una carta 
a la consideración de Erasmo: «Hemos de considerar que nues- 
tra existencia es una peregrinación o, mejor dicho, que duran- 


(43) Epist ad Hebraeos, C. XIII, v. 14. 
(44) Imitatio Christi, 1, Cc. XXITI, 
(45) Intr. ad Sap. VIII, 208. 
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te la vida caminamos sin descanso para comparecer en un jui- 
cio, al cual, tarde o temprano, cuantos andamos por este ca- 
mino, hemos de sujetarnos.» Juicio infalible, en el que a buen 
seguro nuestro moralista obtuvo un veredicto absolutorio. 

Hay una tradición filosófica que, como complemento del tema 
de «la peregrinación de la vida», arranca de los orígenes mis- 
mos de la Moral y ha cristalizado en la fórmula «meditación de 
la muerte». 

«Es cierto—decía Sócrates en aquella última lección teórica 
y práctica de su vida—, es cierto, Simias, que los verdaderos 
filósofos se ejercitan en morir y ningún temor les causa la 
muerte» (46). La palabra griega yeleróow «se ejercitan» pudie- 
ra admitir tambien la traducción de «meditan». Cicerón, por 
ejemplo, ha traducido en las Tusculanas esta propiedad de los 
filósofcs como «meditatio mortis», versión reproducida por los 
filósofos cristianos y rechazada por Spinoza en razón de que la 
sabiduría debe meditar sobre la vida más bien que sobre la 
muerte. Es curioso a este respecto que Séneca, al referirse a su 
enfermedad crónica (en griego, dobpa ) haga notar que los 
médicos romanos la llamaran «meditatio mortis» (47), y en otro 
lugar recoja la interpretación ciceroniana ponderando que toda 
la vida se debe gastar en aprender a morir (48). 

Con todo, el contexto del aludido pasaje del Fedón nos per- 
suade que Sócrates aconsejaba a los filósofos un «ejercicio ta- 
násico», y así la aspiración de su vida consistía «en morir, y 
aun estar muertos» (49). Se alude aquí, sin duda, a una especie 
de catarsis o purificación de los instintos y afectos, merced a la 
cual va desprendiéndose el espíritu de la materia que le sirve 
de cárcel. 

En esto consiste el ejercicio de la muerte que hemos osado 
llamar tanásico, y que contribuye decisivamente a la ¿rober 
estoica resultante de la supresión de los tradbn. No otro espíritu 
alienta en aquellas palabras de Luis Vives: «Esta nuestra vida, 


(46) oí opdós puicopobdvres drodvoxery pederóov (Fedón, 67 e). 
(47) Epist. 54. 


(48) De brevitate vitae VII. 
(49) 8 ovdtv ¿Ao aúrol Emrndeñúociv Y drodvhjaxsiv ve xal Telvdva 
(Fedón, 64 a). 


| 
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como sea por su naturaleza fugaz y breve, la mayor parte, casi 
toda, se va con las pasiones; de tal manera que, mientras tales 
afectos nos agitan, no vivimos, sobre todo si se teme la muerte... 
Y puesto que la vida está llena de innumerables tedios y mise- 
rias, ¿por qué la queremos retener con tanto empeño?» (50). 

Nuestro filósofo no se detiene en lo negativo de la muerte, 
sino que, abroquelado en el pensamiento de una vida ulterior 
(«ya que andando vamos hacia la eterna»), convierte su estoi- 
cismo en cristianismo pleno. 

Por semejante manera, resuelve el problema de la vida y 
la muerte en un sentido espiritualista, en rudo contraste con la 
escuela epicúrea, cuyo vivir hedonístico se ve continuamente 
amenazado por el fantasma de la muerte, que Epicuro intentó 
suprimir con el sofisma de su imposible coexistencia (51). 

Toda doctrina moral sobre la vida y la muerte se apoya como 
en su fundamento en una verdad metafisica que la filosofía mo- 
derna tiende a admitir como simple postulado, pero que la an- 
tigua y medieval (Vives, en esto, es un poco medieval) demues- 
tra independientemente de la Moral. Nos referimos a la verdad 
fundamental entre las fundamentales de la inmortalidad del 
alma. Sólo mediante la resolución de ia muerte en vida, ad- 
quiere ésta, psíquica y moralmente, continuidad con la pri- 
mera vida, sólo así es posible echar a andar por el mundo, se- 


_guros de que hallaremos en Dios el objeto y descanso de nues- 


tro viaje, recorriendo «el camino de la cumplida sabiduría». 

Ninguna filosofía que merezca este nombre ha podido des- 
entenderse de tan grave problema. Mientras Platón puso las 
bases de su resolución con los argumentos principales, entre 
otros de discutible fuerza probativa, su discípulo Aristóteles 
nada nuevo aporta a la cuestión, como no sea la ambigúedad 
de algunas frases que, bajo la influencia plotiniana, han podido 
interpretar los árabes panteísticamente. 


(50) Intr. ad Sap. VIII, 226, 228. 

(51) Conocida es la frase de Epicuro: «Mientras existimos nosotros no 
existe la muerte, y cuando la muerte existe no existimos nosotros.» En la 
actualidad, los cientifistas suprimen el pensamiento de la muerte por im- 
perativos biológicos, considerando—como decía Ramón y Cajal—lo más an- 
tihigiénico meditar de continuo en la muerte». En cambio, los filósofos exis- 
tencialistas aceptan la meditación de la muerte y aun la muerte misma 
en la categoría ontológica del sein zum Tode. 
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Más hace al caso seguir las huellas de los estoicos, aunque 
no siempre hayan escrito la misma trayectoria. Según Zenón, 
sólo es inmortal la parte del alma más sutil y divina, llamada 
razón. Cleantes le sigue en esta doctrina, y aun Crisipo, con 
la limitación al alma de los sabios. Panecio abre una confusa 
corriente escéptica dentro del estoicismo en torno al proble- 
ma que nos ocupa, fundándose en que todo lo que puede en- 
fermar—también el alma—perece. Y Marco Aurelio la renova-. 
rá en el sentido restringido de no admitir más que una inmor- 
talidad universal, consistente en que el alma, después de la 
muerte, vuelve a la razón seminal de donde había salido. La 
primitiva tradición estoica se reanuda por Poseidonio, que pro- 
pugna la supervivencia individual, al que siguen Cicerón y Sé- 
neca. Este último, por si no bastara la metáfora del cuerpo como 
cárcel del alma, que esmalta a menudo sus escritos, afirma pa- 
ladinamente (pese a los deseos de Haeckel) que el alma, «des- 
pués de haber permanecido breve tiempo con nosotros, depu- 
rándose y librándose de los defectos que arrastraba y de toda la 
suciedad de la vida mortal, se eleva a las alturas y flota entre 
los espíritus bienaventurados, siendo acogida por una legión sa- 
grada» (52). 

¿A quién puede extrañar que nuestro Luis Vives, después de 
una ética griega semejante y de un medioevo cristiano, girando 
en torno a Dios y al alma, dedique un capítulo íntegro de su De 
anima et vita a estudiar el problema de la inmortalidad? 

No es éste el único dato alegable para demostrar las relacio- 
nes de la Psicología vivista con la Moral. Pero bástanos aquí 
volver los ojos a ese fondo luminoso que aquélla pone sobre el 
oscuro camino de la virtud. 

Sería imperdonable nos extendiéramos aún más en esta di- 
gresión sobre el tema de la inmortalidad (apenas justificada : 
por el afán de completar la Moral de Vives), recogiendo los di- 
versos argumentos a que nuestro filósofo dió cabida en su Psi- 
cología. 

Tan sólo vamos a reproducir, en relación con sus afinidades 
platónicas, las palabras en que cifra su anhelo de inmortalidad, 
hablando ya el lenguaje de la mentalidad moderna. «Según de- 


(52) Consolatio ad Marciam 25. Cír. Epist, 26, 65, 102. 
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clara Sócrates en el Fedón, es innato en los hombres el deseo de 
Saber, el cual en esta vida apenas se satisface en muy pequeño 
grado, o más bien, en ninguno; por lo mismo, arguye que, in- 
dudablemente, habrá de cumplirse en alguno, pues nada natu- 
ral es inútil y superfluo. Así como fuera vano dotar de vista 
2 lcs animales si no les fuese posible ver cosa alguna por te- 
ner que vivir siempre de noche y en medio de tinieblas, sería 
ridículo y vano también el deseo de la verdad si nunca hu- 
biésemos de conseguirla» (53). Es lo mismo que Bossuet dijo 
con frase acerada y justa: «Si todo acaba con el último sus- 
pirc, el hombre es un ser frustrado por naturaleza.» 


TIT 


Pero el conocimiento de Dios, último y supremo grado de la 
Sabiduría, es posible, aun en esta vida, a manera de anticipo 
del perfecto saber que se alcanza en una existencia ulterior. 
Pocos, como Luis Vives, realizando previamente en su vida la 
aspiración de Erasmo (cum elegantia litterarum pietatis chris- 
tianae sinceritatem copulare), han acertado a presentar el tema 
de la Religión con la galanura del humanista, la claridad del 
filósofo y el fervor del místico. 

«Ei mayor y más excelente don que se nos pudo conceder a 
los hombres fué la religión, que consiste en el conocimiento y 
amor del Padre y Señor del universo» (54), ha escrito el mora- 
lista español. 

Interesa recoger, ante todo, el concepto de religión que en 
estas líneas se contiene. Sería anacrónico pretender que Vives 
haya penetrado exhaustivamente el acto religioso sobre el que 
tanto han discutido los filósofcs modernos. Sólo al juzgarse in- 
suficientes las soluciones dadas por el intelectualismo socrático, el 
voluntarismo kantiano y el sentimentalismo de Schleiermacher, 
se ha hecho preciso definir el acto religioso como resultante de 
la confluencia de las facultades superiores del hombre que se 
relaciona personalmente con Dios. 


(53) De anima et vita, libro 11, c. XIX, 
(54) Intr. ad Sap. IX, 255. 
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-¿Cómo lo entendió Luis Vives? Acaba de decirrlos que «con- 
siste en el conocimiento y el amor». Y no olvidemos que el Re- 
nacimiento es tributario de la Edad Media en esto de referir 
a una misma facultad el acto volitivo y el sentimental, siendo 
más bien el segundo reabsorbido por el primero. Hay que supo- 
ner, pues, que en sentir de Vives, la religión, como actividad, se 
origina al menos de las facultades superiores del hombre, en- 
tendimiento y voluntad. La justa armonía entre ellas exige el 
primado temporal del entendimiento, tcda vez que «por la reli- 
gión se conoce a Dios, y conccido, es imposible que no se le 
ame» (55). 

La Teología natural, o Teodicea, se encarga de demostrar 
las verdades fundamentales de la religión. Nuestro filósofo las 
admite sin discusión alguna. Dios es el autor del universo y el 
legislador y rector providente de todo lo criado (56). Ahora 
bien: esta ley divina es un mandamiento de Dios que siguen 
todas las cosas, sin que en ello haya casualidad o suerte, cons- 
tituyendo lo que ya los estoicos llamaron, en su sentido más 
amplio, ley natural, y Santo Tomás concibió como aplicación 
temporal de la ley eterna agustiniana (57). | 

Fácilmente se nos alcanza que «es piadoso y puesto en razón 
que estemos sujetos a Dios, le alabemos y aprobemos cuanto El 
hace» (58). Estas palabras que parecen recoger un eco de volun- 
tarismo franciscano, y resonar en el «Principio y fundamento» 
de otro gran moralista español, Ignacio de Loyola, acusan la 
primacía natural (non tempore sed natura) de la voluntad en 
el acto religioso. 

Ha sido harto frecuente atribuir a Juan Luis Vives el pri- . 
mer germen de principios e ideas filosóficas que llegaron a sa- 
zón años y aun siglos más tarde. Puede haber en esto un espe- 
jismo de funestas consecuencias para la historia del pensa- 
miento, y quisiéramos liberarnos de él a todo trance. Por eso 
casi ni nos atrevemos a insinuar el descubrimiento, por obra 
del pensador español, de la función específica del amor en el 
acto religioso. Tan sólo queremos brindar a los estudiosos la su- 


(55) Intr. ad Sap. IX, 259. 
(56) Intr. ad Sap. IX, 260, 262, 
(57) Intr. ad Sap. IX, 264-266. 
(58) Intr. ad Sap, IX, 270. 
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gerencia de que el insistente uso del vocablo amor para designar 
el momento activo de la religión, así como el recurso a la amis- 
tad del hombre con Dios (59), para persuadir el cumplimiento 
de la ley divina, bien pudieran ser un barrunto de esa posesión 
mística de la Divinidad, por la que los actuales psicólogos espe- 
cifican la religión. 

El hecho de que Luis Vives—y nosotros con él—trate el tema 
religioso dentro de la Etica, nos pone en los puntos de la pluma 
una cuestión sobre la que frecuentemente hemos meditado y 
hecho meditar en las explicaciones de cátedra: ¿Existe alguna 
relación entre la Religión y la Moral? Si existe, ¿cuál es ella? 

Al arriesgarnos a dar aquí una respuesta, hemos de hacer 
constar que tomamos como punto de partida los principios de 
la moral vivista, es decir, la teológica. Otras morales nos con- 
ducirían a diversos y aun opuestos resultados. 

Atendiendo los dictados del buen sentido, o, si se quiere, de 
un minucioso análisis fenomenológico de la Religión y la Moral, 
hemos de admitir entre ellas algunos puntos de contacto. 

En contra de esta tesis militan los axiólogos, que, fundiendo 
acaso en nuevos moldes la vieja teoría de las ideas platónicas, 
entre las que se contaba lo justo ( z5 dixarwy ) y lo santo ( 16 
óa:0y ), han separado radicalmente ambas esferas, Pero sus prin- 
cipios difícilmente resisten una crítica asestada desde el cam- 
po de la Ontología tradicional. 

El acto religioso en su aspecto subjetivo es un producto 
—acabamos de hacerlo notar—de las tres facultades superiores 
del hombre, entre las que a los modernos place destacar el sen- 
timiento, no del todo en desacuerdo con el sentido estético atri- 
buído a la religión por ciertos filósofos antiguos, como Plotino 
y San Agustín. Si atendemos, pues, a que el acto moral puede 
concebirse por la sola confluencia del entendimiento y la vo- 
luntad, concluiremos que el acto religioso se completa por el 
sentimiento, implicando de alguna manera el moral. Luis Vives 
hubiera podido llegar a esta conclusión, con sólo trasladar al 
sujeto su doctrina religiosa objetiva cifrada en el amor. 

Más dificultoso resulta relacionar con la Moral la Religión, 
cónsiderada en el aspecto objetivo, toda vez que su definición 


(59) Intr. ad Sap. IX, 275, 276. 
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abarca tanto las creencias o dogmas como las normas morales 


y aun las prácticas del culto. Ello nos obliga a distinguir en la 


religión objetiva la especulativa, circunscrita a los dogmas, y la 
práctica que incluye la Moral y el culto como parte aplicada 
de la misma. 

“Si atendemos a la religión objetiva práctica, fuerza es admi- 
tir que la religión forma parte de la Moral, como conjunto de 
deberes del hombre para con Dios, que se realizan mediante el 
culto interno y externo, privado y público. Cuanto a la religión 
objetiva especulativa, puede atribuírsele un contenido informa- 
áor de la Moral, si se trata de la religión sobrenatural, y fun- 
damentador, si de la natural, siempre en el supuesto de una 
moral teológica como la de nuestro moralista. 

Luis Vives, que, aparte de ser un estoico naturalmente reli- 
gioso—según hemos visto—, es también sobrenaturalmente cris- 
tiano, va a presentarnos, en este momento de su Introductio, la 
figura de Cristo llena de atractivo, hasta el punto de hacernos 
amable con su figura su doctrina. 

Jesucristo, a quien llama con entonación mística «Pacifica- 
dor con Dios del género humano y autor de nuestra salvación», 
vino a la tierra para enseñarnos la senda que nos encamina a 
Dios (60). Conocida la misión docente de Cristo y la excelsitud 
de su divina sabiduría, en cuya comparación la humana es lo- 
cura, Vives no duda en seguir al Maestro, aun a trueque de 
renunciar a la filosofía de los gentiles, que—afirma—es incom- 
parablemente inferior (61). «Saber esto es Sabiduría perfecta, 
vivir de acuerdo con ello, perfecta virtud» (62), donde parece 
culminar la vera sapientia, en cuya introducción estamos em- 
peñados. 

A partir de aquí respiraremos un ambiente del más puro 
cristianismo, a través de los más altos conceptos que el lengua- 
je del humanista hace transparentes, temeroso de interceptar 
un rayo de luz. 

«El fundamento de la salud es creer que Dios es Padre, y 
su Hijo único Jesucristo, nuestro legislador, y que de los dos, 


(60) ,Intr. ad Sap. X, 277, 279. 
(61) Intr. ad Sap. X, 281, 282. 
(62) Intr. ad Sap. X, 283. 
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por aspiración, procede el Espíritu Santo» (63). Creer, ha dicho, 
o sea conocer a Dios; mejor quizá, reconocerle; mas no con una 
fe sin obras, como proclamaba la Reforma, aturdiendo los oídos 
del filósofo español. «El verdadero culto de Dios consiste en lim- 
piar el alma de enfermedades y malos afectos y en hacernos 
semejantes a El...» (64). Hacernos, en el sentido de poner es- 
fuerzo personal, siempre con la ayuda divina. 

Juan Luis Vives, mostrándose en esto avisado moralista, no 
nos abruma de preceptos, a fin de obtener la pureza del alma, 
mediante el desarraigo de todas y cada una de las pasiones ma- 
las. Nuestro hacer ha de ser algo más bien positivo, conseguido 
lo cual, por sólo ello consigamos todo lo demás. Se refiere al 
amor de Dios, que «consiste en anteponerle a todas las demás 
cosas del mundo» (65). Y seguidamente enumera los actos de 
culto y amor de Dios, derramando al propio tiempo sobre estas 
páginas la piedad y devoción hacia Cristo que rebosaba su 
“alma de contemplativo (66). 

Cristo es, en efecto, para nuestro moralista «el verdadero 
y sólido ejemplar de lo que decimos, propuesto a nuestros ojos 
para su imitación» (67). Con tan eximio modelo y egregio maes- 
tro nada extraña que Vives sepa esta «ciencia del amor» (68) 
que conocieron y pusieron en práctica los platónicos y agusti- 
nianos. 

Pero el amor de Vives, a diferencia del ¿pwc de Platón, y 
aun del amor de San Agustín, angustiosa aspiración a los idea- 
les del Bien, la Verdad y la Belleza, se cifra en un principio de 
igualdad sosegada y de identificación de intereses, «El ver- 
dadero amor todo lo iguala; en donde él reina nadie preten- 
de ser superior a otro ni arrebatar cosa que sea del amado. 
pues tiene por suyas las cosas del otro» (69). Esta fórmula 
aun admitiendo el clásico desdoblamiento tripartito del amor 
—a Dios, al prójimo y a síi—, fija la atención en el amor al 


(63) Intr. ad Sap. X, 289. 
(64) Intr. ad Sap. X, 290. 
(65) Intr. ad Sap. X, 297. 
(66) Intr. ad. Sau. X, 298-317, 
(67) Intr. ad Sap. XIII, 359. 
(68) Intr. ad. Sap. XIII, 354. 
(69) Intr. ad Sap. XIII, 357. 
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prójimo, que en su grado más excelso no es sino una modalidad 
de la charitas cristiana. : 

Las dos realizaciones máximas de la caridad, por las que 
muestra Luis Vives una preccupación rayana en obsesiva, son 
- la paz y la amistad, según que la caridad se ejercite con todos 
los hombres en general o con algunos particularmente elegidos. 

Cristóo—de nuevo guía y maestro—«fué tan amigo de la paz, 
de la concordia y de la caridad, que ningún vicio persiguió más 
que el de la soberbia, y los que en, él tienen origen, como la 
arrogancia, la ambición, la porfía, los desacuerdos y las ene- 
mistades» (70). «Dios trajo el amor, la concordia y la paz» (71). 
La idea de la concordia vuelve una y otra vez bajo la pluma del 
hombre de letras del Renacimiento El, que por huir del ruido 
de las armas había establecido su hogar en la apartada ciudad 
de Brujas, sentía frente a lo belicoso de los tiempos una misión 
providencial de paz. : 

Sabido es cómo este pensamiento le inspiró aquellas cartas 
pro pace, modelos de valentía y buen decir, al Papa Adriano VI, 
a Enrique VIII y al Emperador, aparte de otros escritos más 
extensos sobre el mismo tema, entre los que destacan los cua- 
tro libros De concordia et discordia que dedicó al césar Car- 
los V. Transcribimos, por vía de muestra, algunas frases de la 
Introductio ad Sapientiam, coincidentes en un todo con otras 
estampadas en sus libros De concordia. 

«Dios, porque quiere nuestra salud, inspira benevolencia; 
el diablo, porque desea perdernos, enemistades. Con la concor- 
dia, aun las cosas pequeñas toman incremento; con la discor- 
dia, las mayores se deshacen... Sabed que la guerra, que es la 
mayor de las enemistades, por la cual el hombre supera en fiere- 
za a todas las bestias, no es cosa de hombres, sino, como dice la 
misma palabra, de bestias (bellum de belua). A la cual detesta 
ia naturaleza, que engendra al hombre sin armas para su ma- 
yor mansedumbre y comunión de vida, y a la cual detesta Dios, 
que totalmente quiere y manda el mutuo amor entre los hom- 
bres. Así que ningún hombre puede hacer la guerra o inferir 
mal a otro sin pecado» (72). 

(10) Imtr. ad Sap. XIII, 368, 


(11) Intr. ad Sap. XII, 388 
(12) Intr. ad Sap. XIII, 390-395, 
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Por semejante manera mantuvo Luis Vives una posición in- 
tegérrima de pacifista en aquella polémica scbre el derecho de 
guerra, en la que midieron sus armas varones tan esclarecidos 
como Francisco de Vitoria y Francisco Suárez. La realidad de 
una época azarosa había puesto en sus labios una gota de es- 
cepticismo jurídico para vclverlos más confiadamente a Dios. 

Fulminados estos anatemas contra la guerra, se ilumina el 
fondo tenebroso de los odios con una de las más bellas teorías 
sobre la amistad. 

A la Etica griega no ha pasado inadvertido este capítulo, 
convencida de que siempre se nos hará más llevadera la peregri- 
nación de la vida en compañía de otros caminantes partícipes 
del mismo destino. 

En la escuela socrática se cultivó una amistad, no sólo de 
tipo afectivo, como aparece en el episodio patético de la muer- 
te del maestro, sino también de tipo erótico-intelectual, des- 
pertándose en el amante y procurando despertar en el alma del 
amado la nostalgia de la Belleza. Aristóteles, asimismo, reclama 
para el sabio la verdadera amistad, que, a diferencia de la 
amistad del placer y del interés, se funda en las virtudes diano- 
éticas, merced a las cuales es conducido a la felicidad. Y si 
Epicuro invocó la amistad como uno de los más puros y dura- 
deros placeres, y a este tenor bien supremo de su Moral, por 
otra parte los estoicos le dieron cabida entre las paradójicas 
cualidades del sabio, bien entendido que al margen de todo 
afecto propio de la Venus terrena. Séneca observa que al sabio 
estoico le agrada tener un amigo, aunque no sea más que por 
ejercitar la amistad y hacer que tan gran virtud no quede ocio- 
sa, mientras Epicuro busca al amigo para que le asista en sus 
necesidades (73). 

Según esta doctrina, la amistad en la Etica grecorromana es 
únicamente patrimonio de los sabios, adoieciendo de la misma 
parcialidad que los principios originarios. Hubo de venir el 
cristianismo para ungir de humildad la sabiduría antigua y 
dar a la amistad un sentido más humano y a la vez más 
divino. Como ejemplo clásico de amistad tenemos la inicial- 
mente humana que surgió entre Agustín y aquel compañero 


(73) SÉneEca, Epist. 9 
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de estudios, con cuya temprana muerte se transformó en la ver- 
dadera amistad, aquella que «no existe—escribe el santo en las 
Confessiones—sino cuando Vos la estrecháis entre los que están 
unidos a Vos por la caridad derramada en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que nos ha sido comunicado» (74). La 
amistad, pues, al ser informada por la caridad o amor a Dios 
y al prójimo por Dios, recibe en San Agustín y más tarde en 
Santo Tomás la consagración más excelsa. Navegando por esie 
cauce habremos de llegar indefectiblemente al pensamiento de 
Luis Vives. 

Oigamos a nuestro moralista: «La mayor perfección es amar, 
aunque seas aborrecido; pero mucho más seguro es y da ma- 
yor contentamiento querer bien y ser bienquisto. No hay mejor 


riqueza que la verdadera amistad. No hay guarda más segura 


que un buen amigo. Deja sin sol el mundo quien quita de la vida 
-1a amistad. Mas la amistad verdadera, firme y durable sólo se 
da entre los buenos, entre los cuales, como quieren un mismo 
bien, fácilmente cuaja el amor... Para ser amado, el camino 
más cierto y breve es amar... Es veneno para la amistad amar 
como si pudieras aborrecer, tratando al amigo de tal suerte como 
si pensaras que un día pudiera ser tu enemigo. Más bien es sa- 
ludable aquello: Aborrece como si hubieras de amar al instan- 
te» (75). 

En esta antología de pensamientos sobre la amistad, el me- 
nos atento llega a percibir matices de estoicismo y perfume 
de caridad cristiana. ¿Acaso no hemos leído en Séneca: «Ama 
sj quieres que te amen» (76), o «Quierc tener un amigo y no 
podré conseguirlo si no continúas perfeccionándote como has 
comenzado»? (77). Sólo que en Vives aquello de que «la amis- 
tad verdadera, firme y durable, no se da más que en los bue- 
nos», trasciende ya a cristianismo. 

Sería por demás interesante comprobar los frutos de amuis- 
tad que dieron estas máximas en el alma de quien las formu- 
ló, pero bástanos recortar aquí algún perfil biográfico. 

Se ha hecho proverbial el amor que Luis Vives profesaba 


(74) Confessiones, libro IV, c. IV. 

(15) Intr. ad Sap. XIII, 404-408, 410, 413, 414. 
(76) EDist. 9. 

CID Epist. 33. 
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a Erasmo, a quien solía apellidar mi domine, mi praeceptor, mi 
pater, defendiéndole contra toda suerte de impugnadores. Eras- 
mo, por su parte, no desaprovecha ocasión de pagárselo en bue- 
na moneda de reciprocidad. Suyas son aquellas frases genero- 
sas con que hace la presentación de Vives al preceptor del in- 
fante Don Fernando: «Ha adelantado tanto en las buenas le- 
tras y en el arte de bien decir, que apenas conozco otro de nues- 
tro siglo que a él pueda compararse.» De Erasmo son también 
estas palabras escritas a Tomás Moro, amigo de entrambos: 
«Vives está en el número de aquellos que han de oscurecer la 
fama de Erasmo.» Si por acaso el de Rótterdam cometió una 
injusta e inexplicable omisión, en su Ciceronianus, ccn Luis 
Vives, éste le escribió a 1.? de octubre de 1528 una carta modé- 
lica, de la que entresacamos el siguiente párrafo: «Hubiéra- 
me sido muy grato, a la verdad, verme citado en tu obra, pero 
sin dificultad te perdono semejante omisión, aunque de propó- 
sito la hubieses ccmetido, porque sé muy bien cuán lejos está 
tu ánimo de ofenderme. Ni es de maravillar que te hayas olvi- 
dado de mí, cuando andabas tan ocupado en recordar tantos 
y tan diversos nombres. Repito, pues, lo que Atico manifestó a 
Cicerón, refiriéndose al estudio hecho por el mismo acerca de 
jor oradores ilustres: Aunque no esperaba me aconteciera con- 
tigo semejante cosa, atribúyolo a algún particular motivo...» 
Están muy de acuerdo estos conceptos con la doctrina del 
perdón, a la que Vives dedica casi un capítulo, el XVII, en ra- 
zón de la importancia que personalmente le concede. «Perdo- 
nar es de ánimo generoso; guardar rencor es vil, de ruin casta, 
cruel, inhumano, como lo demuestra la naturaleza de lcs mu- 
dos animales. Y puesto que Dios nada hace con mayor frecuen- 
cia y gusto que perdonar, ¿quién es tan loco que se atreva a 
negar que eso es lo más hermoso y excelente, ya que tanto nos 
acerca a la naturaleza del Sumo y Omnipotente Dios?» (78). 


XX *k » 


Tratados ya por Luis Vives, como remedios humanos contra 
las pasiones, el amor a Dios y el amor al prójimo, sólo le resta, 
para concluir su Moral, hablarnos del amor a sí mismo. Tema 


(78) Intr. ad Sap. XVII, 541, 542. 


ye 
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al parecer sin importancia, ya que va implícito en todo estudio 
sobre el amor, si queremos que éste se fundamente scbre firme 
base. Mas ahora también, como otras veces, dejémonos condu- 
cir por el maestro. 

Para poder amarnos a nosotros mismos, precisa que primero 
nos conozcamos, según el orden insobornable de estas dos fa- 
cultades. Y llegamos a este conocimiento prepio por medio de 
la conciencia, que, a juicio de Vives, no se limita a descubrir la 
actividad interior, sino que dictamina sobre la bondad o maldad 
de la misma, sancionando dichcs extremos con el remordimien- 
to o la felicidad en esta vida, anticipo de una sanción defini- 
tiva después de la muerte. Aquí se ajusta en un todo nuestro 
filósofo al concepto tomista de la conciencia mcral, destacando 
su función de «maestra de la vida» (79) y de testigo máximo 
ante el tribunal de Dios (80). 

El primer dictamen de la conciencia es el amor a sí; pero 


aun siendo este amcr propio tan universalmente conocido, y” 


acaso por serlo, se presta a múltiples interpretaciones, no todas 
válidas en una Moral teológica. 

Cabe, en efecto, pensar un amor propio egoísta, con un egoís- 
mo exclusivista tal como late en la filosofía antigua, aunque 
ésta diera a tiempos algunos brotes de altruismo. 

El sumo Bien socrático, harto impreciso como vimos, admite 
la doble versión cínica y cirenaica, que emprenden diversos ca- 
minos, al empuje de los mismos móviles egoístas. Algo preten- 
dió enajenarse del yo la escuela estoica, y aun contaba con só- 
lido apoyo metafísicc para el altruismo en la razón universal, 
si no se hubiera cerrado egoísticamente en un intelectual aris- 
tocratismo, influída acaso por los aristotélicos. En los días de 
Séneca pudieron oírse palabras de acercamiento al prójimo, 
siempre desnudas de afecto, y por lo común privativas del sa- 
bio. ¿Cómo debe uno acercarse a la amistad? Responde Séne- 
ca: «Como a cosa perfectamente bella, sin esperanza de prove- 
cho alguno y sin temer a las mudanzas de la fortuna. Rebaja 
la grandeza de la anustad quien la busca para su prove- 


— 


(79) Intr. ad Sap. XVIII, 563. 
(80) Intr. ad Sap. XVIII, 559. 
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cho» (81). No olvidemos que a la sazón el cristianismo estaba 
llamando a las puertas del Imperio Romano con la mano abier- 
ta de la caridad. 

Quizá donde más tercamente ha afincadu el principio del 
egoísmo es en la tradición hedonístico-utilitarista. Y si bien 
los utilitaristas ingleses Bentham y Stuart Mill intentaron su- 
perar el egoísmo radical de Hobbes con la identificación de los 
intereses propios y ajenos, fué vano su empeño. Sólo el cris- 
tianismo, que sembró en la tierra la caridad, ha sabido colocar, 
dentro de sus justos límites, un yoísmo (lo nombramos así para 
distinguirlo del egoísmo, vocablo condenado por el uso a una 
significación peyorativa) o un amor sui, que puede alcanzar y aun 
ser él mismo un amor Dei. 

«Amarse a sí mismo—escribe Luis Vives—es trabajar con 
todas nuestras fuerzas, y con grandes y continuas súplicas pe- 
dir a Dios que la parte más excelente de nosctros esté adorna- 
da con sus verdaderos y propios atavíos, es decir, con la reli- 
gión» (82). Hay, en consecuencia, una suerte de amor propio 
que se confunde con la religión o con el amcr de Dios. De este 
amor propio decimos que es virtuoso, y tal vez el principio mo- 
tor de la mayor parte de nuestras acciones buenas. 

Efectivamente, el instinto de la cecnservación propia y de la 
especie, que preside el desenvolvimiento biológico de los seres 
naturales, y en el que Spencer fundamentaba su Moral, en ma- 
nera alguna puede constituir un principio ético, pero sí lle- 
varnos al conocimiento, por analcgía, del que preside la vida 
humana superior. 

El hombre, viviendo conforme a las normas morales, se con- 
serva y perfecciona espiritualmente hasta la contemplación y 
amor de Dios. ¿Qué es Dios para el hombre? Su felicidad per- 
fecta, al decir de Santo Tomás; su premio eterno y celestial, 
en frase de Luis Vives (83). El hombre, pues, si se ama ver- 
daderamente, ama a Dios, total perfeccionamiento de su ser, 
y amando a Dios se ama a sí mismo. 

No negamos que además de este amor concupiscentiae, como 


(81) Epist. 9. 
(82) Intr. ad Sap. XVIII, 568. 
(83) Intr. ad Sap. XVIII, 576. 
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dirían los escolásticos, existe un amor benevolentiae. Este tiene 


lugar, por ejemplo, en la contemplación mística, y, dentro del 
orden natural, guarda estrecha relación con la contemplación 
de la Verdad o de la Belleza. Un sentimiento religioso de puro 
amor de Dios debe de producirse excepcionalmente, mientras se 
suscitan con frecuencia los actos de religión, por la considera- 
ción de la bondad de Dios para con nosotros; aparte de que en 
- aquél, como sucede en el sentimiento de la belleza, hay un pre- 
dominio de lo estático sobre lo dinámico. 

Pensemos, por otro lado, que la tendencia a los supremos 
ideales o valores, sustantivados en la Divinidad, recibe fuerte 
impulso del hecho de su realización en bienes que perfeccio- 
nan nuestra naturaleza, Y este perfeccionamiento humano no 
puede confundirse cen el mezquino concepto de una religión- 
negocio, tan ajeno a la Moral teológica. como próximo al he- 
donismo o utilitarismo, según aquello de que «la utilidad es la 
moneda del placer». 

Mera aplicación de la doctrina expuesta scbre la posible 
identificación del amor divino y humano, es la reabsorción por 
ambos del amor al prójimo. En la caridad late el amor a Dios, 
con lo que aquélla puede alcanzar el grado de pureza del más 
puro acto religioso. Los ideales de la Bondad, Justicia y Belleza, 
1ealizados en alguno de nuestros semejantes, pueden determi- 
nar asimismo una atracción de esa clase. Pero también en el 
altruismo se agazapa, por lo común, el yoísmo, mediante la 
proyección del yo propic en el yo de los demás, lo que consti- 
tuye una como prolongación de nuestra personalidad, inter- 
firiéndose así los tres amores: a Dios, al prójimo y a sí mismo. 


Con tales conceptos se ilumina de una vez la perspectiva 
ética del moralista español, quien, consecuente consigo mismo 
a lo largo de un camino filosófico, nada establece en su última 
jornada que no estuviera como implícito y fundamentado en 
la primera. Al verle colocar ahora la clave de la cúpula, pode- 
mos comprobar, de partida, que todos los sillares estaban per- 
fectamente labrados y unidos en el edificio barroco de su Moral. 
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de ¡Etica sccrótica y estolca. Y Juan Luis Vives, por tanto, 
- puede llamarse ya el moralista del Renacimiento, del Renaci- 
_ miento español al menos, toda vez que recoge la doble tradi- 
- ción ética española: el senequismo y el cristianismo. 
Más difícil que descubrir la filiación senequista de Vives, se- 
- Tía precisar en concreto las notas esenciales del senequismo. 
Acaso pudieran facilitar esta labor las repetidas coincidencias 
doctrinales entre los dos moralistas españoles, surgidas con oca- 
sión del presente estudio. Pero no ncs atrevemcs a dictaminar 
en una cuestión que personas especializadas tratan actualmen- 
te de esclarecer. 
4 Tan sólo diremos, como conclusión final, que el viejo caba- 
- Jlero español-—estoico y cristiano—que aun hey rebrota como 
- una supervivencia en los campos de Castilla, ajusta su recto 
proceder a los principios morales de la Introductio ad Sapien- 
tiam, de Luis Vives. 

Cuanto a la moralidad del propio maestro, alguien se nos 
ha adelantado en escribir: «Dicen mucho estos escritos en pro 
de la severidad de principios, austeridad de costumbres y pro- 
funda fe religiosa que caracteriza la vida del insigne valen- 
ciano. La fidelidad del mismo a semejante línea de conducta 
fué inalterable» (84). 


Luis REY ALTUNA 


(24) A. BONILLA Y SAN Martín, Op. c., 12 parte, c. 1, ad finem 
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NOTAS Y COMENTARIOS 


Antonio Alvarez de Linera 


Los fantasmas de Hiroshima 


Hiroshima después de su destrucción por la bom- 
ba atómica, han invitado al autor a dar de ellas 
una explicación hipotética, para cuya recta in- 

_ teligencia explana su concepción sobre la posible 

transmisión de imágenes, con O sin. son tacto, 
entre las personas y aun sirviendo de : 


diarios objetos inanimados. E e 


, Visiones, al parecer alucinatorias, Habldas? => 
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| 
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La primera bómba atómica que se lanzó en el mundo, en agos- 
to de 1945, y arrasó la ciudad japonesa de Hiroshima, dió lugar a 
una serie de fenómenos físicos, químicos y biológicos que los hom- 
bres de ciencia se apresuran a estudiar, pues esa insólita desinte- 
gración atómica en gran escala es natural desencadenara un tipo de 
efectos hasta ahora desconocidos. 

Una crónica publicada en el periódico madrileño Ya de 16 
de abril, que desde Ginebra envía su corresponsal Carlos Del- 
gado Olivares, relata unos curiosísimos hechos que pertenecen a 
otro orden y que el comunicante toma de una información fechada 
en Hiroshima que hacía pocos días había sido enviada a Améri- 
ca, y desde el nuevo Continente transmitida por radiotelegrafía 
al Corriere Lombardo, de Milán, periódico del que la tomó Feuil- 
le d'Avis, de Neuchatel, y de éste otros periódicos suizos, uno de 
los cuales ha servido de fuente de información al corresponsal 
del diario madrileño dicho. Y para que en la exposición del hecho 
o hechos no pongamos nada de nuestra parte, preferimos copiar 
su relato textualmente de la mencionada crónica. 


Los HECHOS 


«He aqui—dice el corresponsal citado—las cosas sorprenden- 
tes que vienen ocurriendo en aquella ciudad: un médico japonés 
ha sido llamado durante la noche por un hombre de la ciudad que 
tiene sus tres hijos enfermos. El médico sigue al padre hasta su 
domicilio, una pequeña casa alumbrada, según la costumbre, por 
una lámpara japonesa. 

»Los tres niños duermen tranquilamente en el suelo, sin fie- 
bre, y, no presentando ni un síntoma de enfermedad, el doctor se 
lo asegura así al padre, que no queda convencido. «Sin embargo 
—le interroga éste—, ¿está usted seguro de que no están en- 
fermos?» 

»Sale, por fin, el médico de aquella casa, y, cuando aún no ha- 
bía andado veinte metros, oye la voz del padre, y se vuelve a mi- 
rar...; pero sucede que ha desaparecido todo: hombre, enfermos 
y casa... Al día siguiente, el médico comprueba, en efecto, que 
en aquel lugar preciso había habido una casita habitada por un 
viudo con tres hijos y que los cuatro habían perecido por la bom- 
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ba atómica y la vivienda había sido pulverizada. Esto lo ha rela- 
tado un periodista americano. 

»Otro testimonio proviene de un oficial, también americano, 
que visitaba las rumas de lo que había sido Hiroshima. El oficial 
se sorprendió extremadamente cuando descubrió en cierto lugar 
unos cuanios edificios intactos, aunque habiasele dicho que no en- 
contraria mas que ruinas. Hizo detener su automóvil, y solicitó 
de uno que pasaba explicaciones del hecho, y huyo presa de pa- 
nico; en efecto, cuando el automóvil se puso en marcha y su Ocu- 
pante miró otra vez, el edificio había desaparecido. 

» Y, por fin, un tercer testimonio ha sido aportado por el perio- 
dista Noyes-Thomas, que, según él, ha visto un puente sobre el 
que circulaban peatones y vehículos. Este puente habia existido 
—se sabe que en Hiroshima habia muchos en razón de sus múlti- 
ples rios y canales—, pero había sido destruido. El periodista, in- 
cluso, habia visto una pequeña estudiante japonesa—todas ellas 
vestian una especie de uniforme azul—con sus cuadernos y sus 
libros dirigirse hacia él...; después, todo desapareció.» 


Un PANORAMA DE HIPÓTESIS 


El comunicante no ha seguido en la exposición de esos curio- 
sos fenómenos esa regla, elemental en materia de exposición, de 
empezar por lo más sencillo y dejar para el final lo más complica- 
do, maravuoso vu convincente, si de argumentos demostrativos se 
trata. El primero de los hechos enumerados es, en efecto, a nues- 
tro juicio, el mas extraño y de menos fácil explicación. 

Porque es natural que la reacción, sobre todo de los sabios, 
haya sido intentar darles una explicación. Y entre los intentos de 
explicaciones científicas las hay de dos tipos: . físicas y psicoló- 
gicas. 

Entre las físicas, se han traído a cuento hipótesis que ofrecen 
puntos de contacto con las que dan la razón de los fenómenos de 
espejismo que se observan en el desierto O que son frecuentes en 
las cercanías de Singapur, que quizá pudiera ser la que explicaría 
la aseveración de los que, como oí hace muchos años, de labios de 
un amigo de toda solvencia de Tenerife, referirme de un paisano 
o conocido suyo, han visto a veces la fabulosa isla de San Balan- 
drán, que los marinos suelen descubrir en sus viajes por diver- 
sos mares, y que presenta en el aspecto de su paisaje y edificacio- 
nes, según referencias, el de los poblados típicos de Crimea u otras 
regiones del sur de Rusia. 

No sé en qué se puedan fundar esos físicos para explicar por 
espejismo los fenómenos de Hiroshima. El espejismo hace ver, 
por refracción, en un lugar, donde realmente no se encuentra, 
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un oasis, por ejemplo, realmente existente en otro sitio en aquel 
momento. En Hiroshima se dice haber sido visto lo que existió 
y la bomba atómica destruyera, y en el mismo lugar donde esa 
casita del viudo o puente por donde iba la estudiante se encon- 
traban. 

Más ingeniosa, dentro de las hipótesis de tipo físico, es la que 
supone que un efecto de la bomba desintegradora fuese el dismi- 
nuir la velocidad de las ondas transmisoras de las vibraciones lu- 
minosas. De darse ello, los objetos iluminados, que en este caso 
serían los edificios, puente y personas desaparecidas, habrían sido, 
como cualquier otro objeto, fuente o emisoras de ondas lumino- 
sas que, retrasadas en su velocidad o desviadas de su camino y 
trayectoria por efecto de la explosión, habrían llegado a los ojos 
de esas personas con un retraso de meses respecto de las emitidas 
por los demás edificios y personas de Hiroshima en el momento 
último anterior a la caída de la bomba; y entonces se hubieran 
percibido esos objetos de una manera semejante a como, cuando 
ya no existen, seguiremos viendo estrellas y soles en el firmamen- 
to, o no las veremos hasta mucho tiempo después de haberse for- 
mado, no por razón de un retraso en la llegada de su luz, sino 
por la enorme distancia a que se encuentran. 

Esta explicación, sin embargo, ofrece un punto débil, y es 
que, de ser así, los edificios y personas desaparecidas habrian sido 
vistos en aquel momento, y sólo en él, por cualquiera, y que, ade- 
más, en el caso del médico japonés llamado a visitar a los tres 
niños que su padre creía enfermos, siendo las ondas retrasadas, no 
sólo luminosas, sino acústicas, cuya velocidad de transmisión es 
incomparablemente menor que la de la luz, sin embargo, ha habido 
sincronización entre lo que se veía y la conversación que con él man- 
tenía el japonés padre de los niños, sincronización inexplicable si, 
como efecto de la explosión, unas y otras ondas, luminosas y sono- 
ras, hubiesen tenido que desviarse de su camino y dar un rodeo gran- 
de antes de llegar, meses después, a los ojos y oídos, respectiva- 
mente, del médico japonés testigo del fenómeno; aparte de que, 
aun admitiendo que ése hubiese sido el efecto de la caída de la 
bomba, hubiesen sufrido ese efecto las ondas correspondientes al 
último momento de existencia de esas personas -o edificios vícti- 
mas de la bomba; pero el médico ha tenido la visión y audición de 
una serie de escenas cuya duración es mucho mayor que momen- 
tánea, como es recibir la visita del padre de los niños, seguirle 
por la ciudad, conversar con él, examinar profesionalmente a 
los tres niños, salir de la casa, oír la voz del padre por última 
vez, cosas todas que, si son reproducción de algo acaecido real- 
mente, tuvieron que ocurrir en un lapso de tiempo relativamente 
iargo y anterior a la caída de la bomba. 
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Pero ni somos físicos ni pretendemos estudiar el caso con la 
competencia que lo haría un físico. Intentemos, pues, ver si ca- 


bría dar de esos fenómenos una explicación que cupiese dentro de 


la esfera que cultivamos de la Psicología. 


UnA HIPÓTESIS PSICOLÓGICA 


Puestos en el terreno de lo psíquico, habria, ante todo, que afir- 
mar que se trataba, en los casos dichos, de unos fenómenos de 
atucinación, entendiendo por esto lo que en Psicologia se entiende 


por alucinación: percepción.de algo totalmente irreal que se nos. 


aparece como real. 


¿Es alucinación telepática la de estos moradores de Hiroshi- 
ma? En la telepatía, es cierto que se sufre una alucinación. El 
sujeto del fenómeno telepático, si no es que se trata de una per- 
cepción a distancia, cree percibir ante sí una escena que es real, 
que está realmente acaeciendo en aquellos momentos a gran dis- 
tancia espacial de donde él se encuentra, pero que es irreal, como 
sucede en las alucinaciones, en el ámbito espacialmente reducido 
a donde normalmente se extiende el poder de captación de sus 
sentidos, puesto que esa escena tiene lugar a donde no alcanza el 
poder de su vista y de su oído; y como las escenas y aspectos'alu- 
cinatoriamente percibidos en Hiroshima, alli donde estuvieron si- 
tuados los edificios, puente y casita del viudo japonés no se hallan 
a esa distancia espacial, sino temporal, y, por tanto, no existen 
tampoco en el momento en que se están percibiendo, la alucina- 
ción no es telepática, a menos de cambiar el sentido de la palabra 
telepatía como percepción alucinatoria o tal vez no alucinatoria, 
sino a distancia y a través de cuerpos opacos, de una escena que 


está sucediendo en aquel momento en un lugar bastante distante 
en el espacio. 


Desechado, pues, que se trate de telepatía, quedémonos con 
que es un caso de alucinación e intentemos explicarlo. 

Para ello hay que exponer previamente una hipótesis en que 
han de jugar también ondas, pero no luminosas ni sonoras, como 
en las explicaciones de tipo físico antes apuntadas, sino de otra 
naturaleza. Aun a trueque de parecer que me aparto del tema, to- 
memos el hilo un tanto atrás, y empecemos por recordar una ley 
que tengo como fundamental para la explicación de muchos he- 
chos maravillosos: la conocida en Psicología con el nombre de 
ley sobre el poder motor de las imágenes. 


Hay en Psicología una ley que se denomina de la motricidad 
específica. Según ella, cada conocimiento sensible tiene un efecto 
motor propio, como el de volver la cabeza cuando oímos un es- 
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trépito (1). Ebbinghaus ha sido uno de los psicólogos que pre- 
tenden (2) que esta ley sólo es exacta tratándose de imágenes kines- 
_tésicas o de movimiento. Infundada me parece esa opinión; pero 
dejemos eso a un lado. 

La ley aplicada al caso especial de las imágenes de movimien- 
to explica el que éstas desencadenen las corrientes nerviosas moto- 
ras necesarias para realizar el movimiento imaginado. 

La experiencia vulgar abona la verdad de esta ley que late en 
el fondo de la fórmula de Fouillée: ideas-fuerzas. Toda idea—dice 
este psicólogo francés—lleva en sí una fuerza para su realización. 
Todo ideal, en efecto, arrastra a la plasmación del mismo: el ni- 
hilista teorizante es difícil que se quede en propagandista de sus 
ideas subversivas. Si no llega a tirar una bomba para no expo- 
nerse, enseñará a sus alumnos la fórmula química del explosivo 
con que fabricarla o el mecanismo para hacerla estallar. 

El que ama el peligro perecerá en él, dice la Sagrada Escritu- 
ra. Certísimo, aunque no fuese palabra de Dios. Cuando la moral 
cristiana prohibe bajo pecado el ponerse en peligro próximo de 
pecar en ocasiones en que no está justificado arrostrar ese peli- 
gro, trata de prevenir el efecto motor de la imagen del acto pe- 
caminoso que no puede menos de formarse cuando nos metemos 
en el peligro del mismo. Un novelista psicólogo francés, Paul 
Bourget, ha llevado literariamente esta ley a las páginas de su no- 
vela L'étape. En ella, una joven estudiante se ve cortejada con 
malos fines por un compañero suyo de estudios. Por la mente de 
la joven no ha pasado ceder a las pretensiones de su condiscí- 
pulo. Pero un día la muchacha se entretiene en imaginar la escena 
de su caída: que ella accede a encontrarse a solas con el seduc- 
tor ; que él la lleva a la habitación que alquila en algún sitio... Ese 
día—dice acertadamente Bourget—se inició el proceso de su caí- 
da. Y cayó. Aquella imagen era como una idea-fuerza. 

Abrevio, y paso por encima todo lo que de interesante ofrece 
el estudio de esta ley psicológica para llegar a lo que deseo en re- 
lación con las alucinaciones de Hiroshima. 

La frase de Fouillée, en buena Psicología, es inaceptable, en 
casos como el descrito de la joven de L” étape, donde la caída ha 
sido facilitada, no por una idea-fuerza, sino por una imagen- 
fuerza. No es extraño; para un positivista como Fouillée no hay 
la distinción fundamental que la Psicología tradicional establece 
entre la idea y la imagen: la idea espiritual, abstracta y univer- 
sal, y la imagen material, concreta y particular. 

Por eso es inadmisible hablar de transmisión maravillosa de 


(1) Janet: Cours inédit du College de France, 23 de diciembre de 1909 
(2) Pr. de Psychologie, 147. 
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pensamientos. No hay sino transmisión de imágenes, y a demos- 
trar que esa transmisión se da y se ha dado en Fliroshima he 
encaminado este preámbulo. 


TRANSMISIÓN DE IMÁGENES 


El pensamiento se transmite por medio de la palabra; pero ése 
es el procedimiento normal con que el profesor hace participar 
de su ciencia a sus alumnos. En cambio, la imagen se transmite, 
constituyendo su transmisión uno de los fenómenos que primero 
determinaron mi afición hacia estudios como el presente. 

Conocidas son las experiencias de Cumberland, que se han he- 
cho clásicas en Psicología. Se escondía un objeto en la sala del 
teatro, y Cumberland, con los ojos vendados y cogida por él la 
mano de un espectador que conociese el lugar del escondite, en- 
contraba el objeto. Cumberland notaba los movimientos de resis- 
tencia del sujeto a quien le tenía cogida la mano cuando intenta- 
ba llevarlo en dirección contraria al lugar que, sin poderlo reme- 
diar, imaginaba aquel individuo donde estaba escondido el obje- 
to, o, al contrario, notaba la docilidad con que se dejaba condu- 
cir hacia el lugar del escondite, y de este modo hallaba el lugar 
deseado: efecto motor de las imágenes de movimiento para lle- 
gar a ese sitio. 

Pero Cumberland hacía más: cogía la mano de un individuo 
que tenía entre sus dedos un pedazo de tiza; le rogaba que pen- 
sase en una fecha cualquiera, y, llevando la mano de aquella per- 
sona, le hacía escribir en el tablero la fecha, aun con los mismos 
rasgos con que el sujeto tuviese costumbre de trazar las cifras 
de la fecha imaginada. Todo se reducía a que Cumberland no le 
movía la mano en ningún sentido en que percibiese con su exquisi- 
ta sensibilidad alguna resistencia, y así las cifras reproducidas 
eran las imaginadas por el sujeto a quien le llevaba la mano y 
aun con sus propios caracteres gráficos personales. 

Pierre Janet, en su Automatisme psychologique (3), sostiene 
que el juego de salón llamado en inglés zwilling-game es una sim- 
plificación de la experiencia últimamente citada de Cumberland. 
No estoy conforme. La primera vez que vi en una reunión hacer 
ese juego comprendí que allí había un efecto motor de imágenes, 
pero de imágenes transmitidas. Veamos si tengo razón. Describi- 
ré el juego con las mismas palabras de Janet: «Un miembro de 
la reunión, que debe desempeñar el papel de thought-reader, lec- 
tor del pensamiento, o de percipient, adivino, sale de la sala; las 
demás personas que se quedan escogen una acción sencilla que 


(3) Páginas 368-69. 
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debe realizar u ocultan algún objeto que debe encontrar; se trae 
entonces al adivino, y uno o varios villers, conductores, le tocan 
ligeramente la mano o el hombro. En estas condiciones, la ac- 
ción suele realizarse bastante rápidamente o se encuentra el ob- 
jeto.» 

Yo, que me presté a continuación a hacer de percipient y me 
encontré realizando la acción que el willer quería sin que yo tu- 
viese la menor conciencia de la imagen de la acción que me ha- 
cían realizar, me dediqué a hacer de willer, e imitando al mío, que 
me cogía por la muñeca, adopté esta técnica, que me resultaba 
más eficaz y menos cansada que poner al percipient un dedo mío 
en la sien, como otros hacen. 

Yo imaginaba la acción motora que los demás concurrentes 
querían, como era la de dirigirse al lugar donde previamente se 
había escondido el objeto y recogerlo; yo no era quien realizaba 
la acción por mí imaginada, sino el percipient, que no tenía con- 
ciencia de imagen alguna motora; luego, si aquello era obra del 
efecto motor de las imágenes, tenía que ser porque yo le hubiese 
transmitido mi imagen a su subconsciencia (4). 

Al punto surgió la hipótesis. Mi imagen motora debía desenca- 
denar unas ondas, que no me atrevería a calificar de nerviosas 
ni de índole puramente fisiológicas, como ni la imagen que las 
producía y la que iban a producir en la subconsciencia del perci- 
pient, y esas ondas se transmitían por hilos, para habiar en térmi- 
nos telegráficos. El cable era mi brazo en comunicación con el 
brazo del sujeto. Al llegar las ondas a él, probablemente por sus 
nervios, por lo que de fisiológico tenían esas ondas, y venir a pa- 
rar a su cerebro, se le formaba, no en el cerebro, sino en la sub- 
consciencia, condicionadamente a la llegada de las ondas al encé- 
talo al modo como la sensación consciente se da condicionadamen- 
te a la llegada de la corriente nerviosa centrípeta a la célula cere- 
bral en que muere el nervio aferente o sensitivo, se le formaba, 
repito, una imagen motora igual a la que yo tenía, y se producía el 
efecto motor de esa imagen, que era el deseado por la concu- 
rrencia. 

Creí haber encontrado una prueba de la posible transmisión, no 
de pensamiento, sino de imágenes, fenómeno psicofisiológico y no 
puramente psíquico, como el del pensamiento, del mismo modo 
que fisiológico era el proceso de transmisión de esas ondas hipo- 
téticas de brazo a brazo. 

Adopté la técnica de vendar los ojos al sujeto de la experien- 


(4) Digo la subconsciencia, tomando esta palabra, equívoca en Psicología, en 
el sentido admitido por autores consag rados, como sinónima de campo en que se 
encuentran procesos psíquicos inconscientes que tienen efectos conscientes. Ese es 
el caso en mi hipótesis explicativa de estos fenómenos. 
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cia, de rogarle que no pensase en nada ni tratase vanamente de 
averiguar—porque no lo lograría—qué sería lo que se pretendía 
de él que hiciese, sino que se comportase pasivamente, y de este 
modo llegaría a ejecutar la acción deseada. Y así ocurrió, cansán- 
donos .él y yo, tardando unas veces más y otras menos en lo- 
grarse el efecto, pero habiendo llegado a que un sujeto, en presen- 
cia de una serie de gorras dejadas por mis alumnos en el poyo 
de una ventana, se dirigiese a él y escogiese, entre todas, precisa- 
mente la que entre todas se quería que eligiese. 


Mi hipótesis necesitaba confirmación. Janet, hablando de un 
percipient llamado Osip Feldmann, había escrito en el mismo lu- 
gar, en corroboración de que aquí había transmisión de algo y por 
hilos, lo siguiente: «En lugar de hacerse asir directamente por la 
persóna que había escogido la acción que realizar y que desempe- 
ñaba el papel de willer, interponía entre ella y él a una tercera per- 
sona totalmente ignorante de lo que había que hacer, y cuyo pa- 
pel consistía únicamente en tener cogido por un lado la muñe- 
ca del adivino y con la otra la mano del viller sin pensar en nada 
concreto.» 


Pero el hecho decisivo, a mi entender, de que aquí había, in 
dudablemente, una transmisión de imágenes, me lo proporcionó 
el siguiente caso. Operaba yo con un sacerdote de la Congrega- 
ción de la Misión (vulgo Paúles). Le mandaba apagar la luz eléc- 
trica de la habitación, cuyo conmutador o llave se hallaba en el 
quicio de la puerta. El clérigo se dirigió a ésta; pero, en lugar de 
dar la vuelta a la llave de la luz, se la dió a la que estaba en la ce- 
rradura. Indudablemente, mi imagen motora iba acompañada de 
una verbal de la palabra llave que el sujeto recibió también, y, 
por una asociación de imágenes, provocó en él el movimiento gi- 
ratorio, no de la llave del conmutador, sino de la que había colo- 
cada en la cerradura de la puerta. Se transmitía, pues, la imagen, 
no sólo motora, sino la verbal, y como ésta no tiene efecto mo- 
tor, había que descartar que las ondas desencadenadas por la ima- 
gen y transmitidas de un individuo a otro fuesen las ondas ner- 
viosas motoras o centrífugas, fisiológicamente indispensables para 


ejecutar el movimiento imaginado. Se trataba, pues, de otras 
ondas. 


La T. S. F. DE La PsicOLOGÍA 


Las experiencias descritas parecían demostrar la transmisión 
por hilos de las corrientes dichas. Pero, ¿no podría haber trans- 


misión sin hilos, como sucede en la T. S. F., la telegrafía in- 
alámbrica ? 
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En principio no veía yo inconveniente en ello, y aun en est 
hipótesis me parecía encontrar la explicación de las telepatías. 

Todo el mundo de mediana cultura sabe lo que se entiende 
por esta palabra, y aun todos creo que lo hemos experimentado 
en corto grado. Al menos, por lo que a mí respecta, en repetidas 
ocasiones me ha asaltado insistentemente el pensamiento de una 
persona olvidada, a la que a las pocas horas me he encontrado in- 
opinadamente en la calle, pues vivía habitualmente en otra pobla- 
ción, cumpliéndose así ese dicho popular que recoge, a mi jui- 
cio, la experiencia de este fenómeno: el de que, hablando del rey 
de Roma, por la puerta asoma. 


La telepatía, desde luego, es más que esta especie de corazo- 
nada, debida indudablemente a la acción de ondas emanadas de 
esa persona amiga o conocida, recogidas por aquel en quien evo- 
can la imagen o el recuerdo del amigo olvidado; pero, antes de ha- 
blar de la vulgar telepatía, quiero citar un caso que es de verda- 
dera telepatía. 

Acude a la llamada el señor de la casa, y le dicen desde la tien- 
da de ultramarinos de donde su familia se surte habitualmente, y 
a la que por teléfono piden con frecuencia artículos, que no tie- 
nen leche condensada de la marca SAM, sino solamente leche en 
polvo y harina lacteada de esa marca. 

—-No sé que se haya pedido aquí leche de ésa—dice el señor. 

—¿No es ésa la casa de los señores de ...? 

—Sí, señor. 

—Pues la han pedido. 

—Bueno ; espere usted, que voy a informarme si quieren esos 
otros productos que usted tiene. 

En aquel momento entra de la calle una de las hijas, y, al oír 
la conversación, estalla en una carcajada. ¿Razón? Acababa de 
estar parada ante el escaparate de aquella tienda, donde había vis- 
to los productos SAM que tenían; y, entrando en sus cálculos ha- 
cer un dulce, había pensado qué bien le vendría que hubiese allí 
leche de esa marca. Su deseo iría acompañado de imágenes que 
recogió el dependiente; y, creyendo que aquella ocurrencia que 
tenía de buscar latas de leche condensada para aquella casa, se debía, 
como otras veces, a un aviso telefónico, se había apresurado a 
llamar comunicando lo infructuoso de su búsqueda. Aquel día 
aquella muchacha había tenido una noticia que la había impre- 
sionado, lo cual explicaría el grado de exaltación de su sistema 
nervioso. 

En la telepatía, una persona ve lo que está sucediendo a dis- 
tancia «n uquel momento. Citaré, para aclarar este concepto, un 
caso ocurrido en mi ciudad natal, Málaga, cuando yo era joven. 

Una señora amiga mía, madre -de un muchacho, recibe la no- 


ticia de que su hijo, que se ias coc 
cino pueblecito de Churriana o Torremolir in 
de los dos—, ha tenido un accidente; se ha caído del 
caballos le han atropellado y se halla mal herido y el 
aquellos alrededores. La madre se apresura a tomar otro 


de caballos, porque entonces no eran frecuentes los automóviles, | 03 :] 


y se dirige al lado de su hijo. Este, de repente, comienza a 
LEO “aterrorizado. 

—¡Pobre, pobrecita, pobre señora! ¡Que la van a tirar los 
ts ¡Que la tiran! ¡Que la tiran! ¡Que la tiraron! ¡Qué 
horror! ¡Que la ansia! ¡Que la han dl 

La escena recordaba aquélla de que hacía poco había sido víc- 
tima. Pero ahora la víctima era una señora, en la que no rzcono- 
ció a su propia madre, a la que en aquel momento estaba aconte- 
ciendo un accidente semejante al que le costó la vida. 


Explicación. En la hipótesis expuesta por mí será la siguiente. 
La señora emite, en virtud de la imagen que se le forma de lo que 
está viendo que le sucede al encabritársele los animales, ondas po- 
tentísimas, tanto más potentes cuanto que su excitación nervio- 
sa tiene que ser grande y aun mayor, si se tiene en cuenta que el 
suceso es reproducción del que acaba de acontecer a su hijo y ha 
provocado su viaje. Esas ondas saldrán en todas direcciones; 
pero, si hay una persona capacitada como nadie para recibirlas, es 
su hijo, al que hace un raio le ha sucedido lo mismo y que se ha- 
lla ligado con ella por lazos de sangre. Recibidas por él las on- 
das, la imagen que se forma en su conciencia es tan viva y deta- 
llada, que él la confunde con una sensación, y cree estar viendo 
lo que solamente imagina, engaño que técnicamente recibe el 
nombre de alucinación en Psicología. 

¿Por qué entre tantas personas que recibirán esas ondas, sien- 
do éstas tan potentes, como es de suponer, sólo el hijo tiene con- 
ciencia de su efecto en él? Porque de igual manera que para que 
el radiotelegrafista capte con sus auriculares las ondas hertzianas 
emitidas por una estación cualquiera tiene que tener aparato FO» 
ceptor de telegrafía sin hilos sintonizado con la estación emisora, 
así también es preciso que haya una sintonización afectiva, por 
razón de parentesco o de similitud en la profesión, amor, simpa- 
tía, y aun tal vez antipatía y odio, entre esas dos personas que 
hacen de emisor y receptor, para que éste experimente el fenó- 
meno de telepatía, que, por consiguiente, debía recibir el nom- 
bre más apropiado de sintelepatía. 

No tengo que decir que en esta clase de fenómenos la trans- 
misión se hace sin hilos: a distancia, como indica la raíz griega 
tele que integra la palabra dicha. 


AL 


- Mi 


e 
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MALEFICIOS 


He recordado el poder motor de las imágenes, la dinamoge- 
nia de éstas, para ver en las experiencias que he descrito del 
willing-game cómo es posible la transmisión de imágenes moto- 
ras con contacto, y, como no hay motivo para negar que no sólo 
las motoras, sino toda otra clase de imágenes, puedan transmi- 
tirse, hacer extensiva esa transmisibilidad a todas ellas. Después 
he tratado de ver si esa transmisión podría efectuarse sin contac- 
to, y he supuesto que una prueba de ello son los fenómenos .de 
telepatía ; por último, voy a ver si cabría admitir que, en lugar de 
hacerse la transmisión de persona a persona, con o sin contacto, 
pudiera llevarse a cabo por mediación de objetos inanimados. 
Esto es lo que suponemos ocurre en algunos casos de pretendi- 
dos maleficios, como si las ondas se depositasen y conservasen 
en esos objetos. 

He sostenido a este propósito en una obra sobre el escrúpulo 
de conciencia, pendiente de publicación, que los escrúpulos po- 
crían, según esto, transmitirse especialmente en las casas y con- 
ventos o monasterios por los muebles y objetos de uso del escru- 
puloso, que, según práctica de ciertos institutos religiosos, y para 
combatir la afición que sus miembros pueden llegar a adquirir 
por determinados objetos, afición opuesta sentimentalmente al 
espiritu del voto de pobreza que les podría llevar a considerar 
aquellas prendas de vestir o aquel lecho como suyo, cada cierto 
tiempo pasan a ser utilizados por otro miembro de la comunidad. 

Entre estos objetos señalaba yo de un modo especial los con- 
fesonarios, cuando en ellos se ha sentado durante cierta tempo- 
rada un confesor escrupuloso o ha acudido a ellos con frecuen- 
cia algún penitente aquejado de esta locura de la duda en mate- 
ria de conciencia, sobre todo cuando esos confesonarios se hallan 
en templos poco iluminados o poco ventilados, porque esa falta 
de luz puede favorecer el escrúpulo, ya que el escrúpulo no es 
sino un juicio erróneo acerca de la maldad de las acciones huma- 
nas y no tiene nada de extraño que la falta de luz haga juzgar al 
escrupuloso en sentido pesimista de sus propios actos, del mismo 
modo que la falta de luz de las callejuelas oscuras en la noche 
hace juzgar mal al hombre de cierta conciencia laxa sobre la im- 
portancia de ciertos pecados que quizá le pese haber cometido a 
la mañana siguiente, cuando se levante de la cama con la cabeza 
despejada y piense como se piensa a la clara luz del día. En cuan- 
to a la ventilación, creo, sin base suficiente para ello, que el aire 
confinado puede intoxicar al escrupuloso con su repercusión en su 
psiquismo, y aconsejaría el airear los confesonarios que pudieran 


“ser portadores de miasmas psíquicos, como prá 
ción psicofísica de los mismos. A 
Me decía en una ocasión una persona de gran inteligencia 
me fijase en una señora de gran mundo, muy desigual en sus afec- 
tos y criterios, variable de carácter, impulsiva a veces € indolen- 17 
te otras, y corroboraba las opiniones que sobre esta influencia | 
de los muebles me había oído sostener con que dicha señora tenía 
amueblada su casa con muebles antiguos de diversas épocas, y 
aun de valor histórico algunos, que podrían influir en su compor- 
tamiento transmitiéndole aficiones, prejuicios o recelos y preocu- 
paciones del siglo, ambiente o familia a que pertenecieron. 

Hay una experiencia realizada por el doctor Luys y referida 
por Thomas en su obra La sugestión, que la considero capitalí- 
sima en este punto. Este médico colocó en las sienes de un loco 
una diadema metálica durante cierto tiempo. La guardó después 
en un estuche, y, pasado el tiempo, se la encasquetó a un indivi- 
duo nerviosamente desquiciado, que empezó a tener la misma 
manía que el loco al que se le había puesto antes la diadema. La 
diadema había conservado... ¿la manía? Imposible: había con- 
servado las ondas determinantes o condicionantes de esa manía. 

Esta experiencia fué confirmada por un médico de Barcelona 
que no hace muchos años adquirió en casa de un anticuario un y 
auténtico yelmo de guerrero; se lo puso a una persona, y ésta 
empezó a describir, con pormenores, batallas y acciones de gue- 
rra antiguas en que creía haber intervenido y que verosímilmente 
debían ser aquellas en que en su tiempo se hallara presente el 
portador de aquel yelmo. 

«Uno de los curiosos fenómenos—he escrito en una nota titu- 

lada La ?niciación lamaísta (5)—a que da lugar el bombardeo de 
ondas psíquicas según los místicos tibetanos, es el de cargar de 
ellas a un objeto, el cual puede aumentar la vitalidad de quien 
se ponga en contacto con él... En este sentido llegan a creer que 
el objeto así sugestionado es capaz de ejecutar los actos sugeri- 
dos al mismo, como sería el que un mago, tras una larga concen- 
* tración dé pensamiento, que puede durar meses, infunda a un cu- 
chillo la tendencia a matar a determinado individuo, tendencia 
que transmitirá a quien lo coja en sus manos, siendo peligroso 
aun para el mismo hechicero, que, si no sabe oponer resistencia, 
puede ser víctima de su propio encantamiento si llega a asir el 
arma homicida. Naturalmente que algunos lamas menos' exaltados 
entienden que el cuchillo no recibe animación alguna, sino que la 
concentración del pensamiento del mago ha creado una sugestión 
transmisible por medio del cuchillo, que ínterin lo ha tomado al- 
guien en sus manos, ha servido de almacén de ondas psíquicas.» 


(5) Revista pe FiLosoría. Madrid, abril-junio de 1944, pág. 319. 
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FANTASMAS Y «MEIGAS)» 


Leí hace tiempo que en los Estados Unidos se estaban hacien- 
do trabajos para extraer, como si dijéramos, de los muros de los 
grandes teatros de ópera las reliquias de voz de los insignes can- 
tantes ya fallecidos que en sus escenarios habian cantado, para po- 
derlos oír de nuevo. Ignoro la técnica seguida para ello. Lo que 
me interesa es recoger el hecho de que hay quien crea—ya no se- 
ría yo solo—que en los muros pueden conservarse esas ondas 
capaces de hacer revivir el fenómeno psicofisiológico de la sen- 
sación acústica de aquellas voces famosas, a la manera como en- 
tiendo pueden conservarse ondas misteriosas en cuanto a su na- 
turaleza en muebles, confesonarios y objetos sobre los que se 
creería se había ejercido un maleficio, como ya he expuesto an- 
teriormente. 

Esto es lo que, a mi modo de ver, sucede con los fantasmas 
verdaderos. Sabido es que no hay castillo escocés, y aun de algu- 
nas otras comarcas de Inglaterra, que no tenga su fantasma caracte- 
rístico. «Es que los escoceses son muy supersticiosos — se me 
airá—, y por eso se dan allí los fantasmas.» Y yo replico: «¿No 
será que porque allí se dan fantasmas se tiene por supersticiosos a 
los escoceses, como se tiene por supersticiosos a los gallegos por- 
que en Galicia se dan las meigas ? ¿Por qué una región va a ser 
supersticiosa, cuando supersticiosos los hay en todas partes? ¿No 
será porque los materiales de construcción de aquel país son de 
constitución química apropiada o de estructura mineralógica idónea 
para conservar esas ondas determinantes de las apariciones de 
fantasmas, como sucede en las soledades de las montañas tibeta- 
nas para la producción en aquellas soledades de fenómenos ma- 
ravillosos que no se dan en otras comarcas ?» 

La torre de Londres tenía, antes de los bombardeos londi- 
nenses efectuados por la Luftwaffe alemana, sus «príncipes de la 
torre», los fantasmales y dulces niños que, desde que su tío el 
duque de York les dió muerte para apoderarse de la corona, se 
asomaban todas las noches de luna llena a la almena blanca de la 
torre; el decapitado y pusilánime rey Carlos Í aparecía con su 
cabeza debajo del brazo en los aniversarios de su decapitación 
en Westminster Hall; y determinadas noches aparecía y de nuevo 
desaparecía por un ventanal, después de recorrer Whitehall, el 
coche del conde de Essex, tirado por cuatro briosos palafrenes 
que hacían sonar alegres cascabeles, cuyas riendas portaba el 
mismo turbulento y altivo conde. 

Los fantasmas escoceses son en su mayoría tétricos, si no en 
su totalidad, como si preferentemente hubiesen sido de terror las 


 ERCEmaS:, cuyos i 


- mi archivo, de donde he venido espigando las maravillas que re= 


y pi 
mpresionados personaje 
das en sus muros, que ahora son devuelta en 
de la noche a los cerebros de sus nuevos moradores 
a que éstos tengan de aquellos hechos pasados imágenes 
viveza les hace sufrir alucinaciones. A 
En la historia de esos viejos castillos hubo actos de cruel 
de los cuales se conservan huellas objetivas, como los esquele- 
tos de enterrados vivos que aparecen emparedados en sus sóta- dE 
nos. En uno—me refieren—son figuras espectrales que surgen de 
las aguas de un lago próximo, adonde debían ser lanzados, para 
perecer entre la vorágine de sus aguas, los enemigos del caste- 
llano; en otro...—copio unas notas que tengo, facilitadas para 


A > 


fiero—«un trágico perrazo, de tamaño extraordinario y fauces ba- 
beantes de sangre, recorría a altas horas de la noche las largas 
galerías y los amplios salones de la señorial morada. Los servi- 
dores no se atrevian a salir de sus habitaciones después de las doce 
de la noche, y los invitados, que en número crecido acudían anual- 
mente a las brillantes cacerías que organizaba el dueño de la man- 
sión, muy aficionado a esta clase de deportes, aseguraban ha- 
berlo oído muchas veces con ululante ladrido, y hasta haberlo 
visto otras con los ojos llameantes y la lengua fuera tinta en 
sangre. 

»Resistianse a dar crédito a esta visión, y a la luz clara del 
día y rodeados del bullicio de las fiestas, les parecían puerilida- 
des, indignas de ser tratadas con seriedad. Pero, apenas las som- 
bras invadían las estancias y vericuetos del castillo, ya no pare- 
cían tan absurdas y ridículas las visiones del horrible animal, y 
cada uno procuraba, al acostarse, dejar al alcance de su mano 
una pistola amartillada, con que en alguna ocasión dispararan 


sobre el perro, ignorando si lo habían herido, aunque no se vió 
rastro alguno de sangre. 


»No conservaba la tradición ningún hecho que diese lugar a 
engendrar tales fantasías, y de un año a otro se olvidaban y que- 


daban como muertas, hasta que un hecho nuevo las venía a re- 
sucitar. 


» Y fué el caso que un día, revolviendo antiguos papeles y le- 
gajos amarillentos que se habían encontrado dentro de un arcón 
en las honduras de una mazmorra, el bibliotecario del castillo 
leyó en una vieja crónica: El señor de X goza con torturar a 
sus víctimas; su enemigo es invitado al castillo, como si de un 
amigo se tratara, y tras la copiosa cena y las abundantes libacio- 
nes siente el escalofrío de lo trágico viéndose asaltar, morder y 
despedazar por el horrible dogo alemán que trajo el señor de su 
ultimo viaje. Todas las estancias del castillo y todas sus inmen- 


Mo desgraciados. El mayordomo, fiel a su señor y partícipe en 


- estos despojos y hacía desaparecer toda huella. Hasta aquí los 
“catos de la vieja crónica. El moho y el tiempo habían hecho des- 
aparecer la continuación de ella, dejándonos la duda de cuál sería 
su final.» 


titulada El perro de Baskerfield. El famoso espiritista debió inspi- 
- — rarse en hechos, como el referido, para escribir esa novela. A la 

- terminación de la guerra civil española pergeñé yo un artículo, que 
entregué a una Agencia periodística, en que daba la voz de alar- 
ma sobre la posibilidad de que en los edificios en que durante la 
revolución había habido establecidas chekas pudieran aparecer 
fantasmas que produjesen las escenas de horror allí acaecidas. 
-— Explicábalo yo por la conservación de ondas en los muros, que 
de este modo llegarían a ser un verdadero archivo histórico de 
aquel período horroroso de la patria. - 


Otro caso. Un amigo de la persona por quien lo supe «adqui- 
rió en casa de un anticuario unas magníficas cortinas de damas- 
co rojo con indiscutible pátina de antigúedad no fingida. Encan- 
tado con tal adquisición, por ser apasionado de todas las cosas de 
otros tiempos, apresuróse a colgarlas en el dormitorio de una 
finca suya, de construcción asimismo antigua. 


»La primera noche que el matrimonio durmió en aquella ha 
bitación sintió extrañas impresiones y horrorosas pesadillas, no 
durante el sueño, que no lograron conciliar, sino en la vigilia en 
que los tenía el malestar e inquietud que los atormentaba. 

»La mujer, de temperamento más nervioso o mejor preparada 
para recibir influencias de esta índole, mo solamente sufría el mal- 
estar, sino que veía vagamente aparatos de tortura, para ella 

- hasta entonces desconocidos, un hombre de aspecto siniestro que 
los manejaba, y resonaban en sus oídos tenues lamentos y sus- 
-píros, como de persona a quien atormentan. 

»En estas condiciones pasaron una de las noches más angus- 
tiosas de su vida, achacando todos estos trastornos a envenena- 
miento que les hubiese producido algún alimento en malas con- 
diciones tomado en la cena. 


» Cuando salieron de la habitación y se hubieron bañado y res- 
piraron el aire puro del jardín, se sintieron perfectamente de sa- 
lud y de espíritu, y se confirmaron más en sus sospechas de que 
aquello debía haber sido una pasajera intoxicación, 

»A la noche siguiente se repitieron, apenas apagadas las lu- 
ces, como llevasen cosa de una hora dentro del dormitorio, los 
mismos fenómenos del día anterior, agravados en la señora con 


e e 
rías Mo AA jirones y dela sangre de aque- 
a Te bacanal sangrienta, limpiaba al siguiente día cuidadosamente 


El relato parece de Conan Doyle, que ha escrito una novela | 
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la horrible visión de un hombre que se le acercaba empuñando 
un hierro candente como para herirla con él. El miedo y la an- 
gustia paralizaron sú lengua, y sólo con medias palabras refería 
a su marido lo que producía el terror que la agobiaba, del cual 
participaba él, si no con la misma intensidad, sí para estar muy 
a tono y creer ciegamente lo que su mujer veía. Así transcurrió 
esta segunda noche, haciéndoles dudar de que la primera, con 
todos sus horrores, hubiese sido producida por una intoxicación. 


»Al venir el día, ansiosos de liberarse de tan atroz sufrimien- 
to, salieron de su cuarto, experimentando la misma sensación de 
alivio, que al cabo de pocos minutos se convertía en absoluta 
tranquilidad. Mucho hablaron durante el día de lo que les podía 
motivar tan raros fenómenos, sin saber qué partido tomar ni por 
dónde atacar aquel mal desconocido; dábales vergúenza de ir a: 
consultar a un médico, que tal vez se hubiese reído de ellos y los. 
hubiese creído unos locos o miedosos. Entonces invitaron a pa- 
sar unos días con ellos a un célebre doctor, y, como si la presencia 
del médico fuese una salvaguardia para ellos, pasaron contentos 
el día y sin aprensión ni temor; rendidos por el cansancio de las 
noches anteriores, se recogieron en sus habitaciones antes que 
los demás familiares e invitados pensaran en dejar los salones 
en donde los juegos y la lectura hacian que se prolongase la ve- 
lada hasta avanzadas horas. Pero sin duda la influencia del médi- 
co no llegaba hasta ellos; porque después de transcurrir poco 
más o menos el mismo tiempo que las noches anteriores, tras 
haberse acostado, se presentaron los síntomas, con su espanta- 
ble cortejo de alucinaciones y terrores, y esta vez con perversión 
de sus creencias, sintiéndose la mujer bruja y atea, con odios sa- 
tánicos y con deseos de aquelarre y de celebrar en los cemente- 
rios fiestas macabras (fenómeno muy curioso éste que también 
se da de que el alucinado, como esta señora, se incorpore a la 
escena siendo uno de los personajes y compartiendo sus senti- 
mientos y estado de espíritu). 


»El marido también percibía esta noche más claramente los 
sollozos y quejidos, y veía como a través de una niebla al hom- 
bre de rostro siniestro, que empuñaba alternativamente el hierro 
candente y los aparatos de tortura. Tuvo, sin embargo, la suf- 
ciente presencia de ánimo para saltar de la cama, arrastrando a 
su mujer consigo, y pasar al cuarto de baño, desde donde, cubrién- 
dose con una bata, huyeron despavoridos en busca de sus parien- 
ts y amigos, que aún estaban en amena tertulia. La impresión que 
hizo la aparición de los desgraciados en la concurrencia fué es- 
pantosa, pues conservaban en sus rostros vivas y palpables las 
huellas del terror y de los sufrimientos. Al ser interrogados an- 
siosamente, refirieron las pruebas por que desde hacía tres no- 
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Catan pasando. ojos de burlarse de ellos, el doctor com- 
prendió ó al instante que una influencia extraña obraba allí, y, vien- 
do un caso probablemente de transmisión de imágenes antiguas 
conservadas en los objetos, empezó a indagar qué nuevos mue- 
bles habían entrado en las habitaciones donde se desarrollaron 
los anteriores acontecimientos. Al principio nadie caía en lo que 
pudiese ser, hasta que por fin, con un grito casi de terror, dijo 
la pobre señora: «¡Las cortinas! ¡Las cortinas! » 

- »Hechas las oportunas investigaciones en casa del anticuario 
donde se habían adquirido, y siguiendo la pista de las diferentes 
manos por donde habían ido pasando, se averiguó que habían 
tapizado totalmente la sala de tormentos de la Inquisición de 
Toledo.» 


APLICACIONES A HIROSHIMA 


No en vano he alegado hechos y observaciones que parecían 
no venir a cuento, y que, si eran confirmativas de la hipótesis 
ondulatoria que he expuesto, prestaban el servicio de hacer vero- 
símil la explicación que me proponía dar de los extraños fenó- 
menos ya descritos acaecidos en Hiroshima. 

No sería extraño que la desintegración atómica de las subs- 
tancias del lugar donde fué arrojada la bomba transformase la 
constitución mineralógica del suelo en que estuvo emplazada Hi- 
roshima, haciendo a aquellos terrenos muy aptos para conser- 
var las ondas emitidas, bajo la acción de las imágenes visuales y 
acústicas, por los cerebros privilegiadamente emisores de algu- 
nas de las víctimas en los últimos momentos de su vida. Tales 
pudieron ser las imágenes tenidas por el viudo de los tres hijos 
en las que se representaban todas las escenas de ir por un médico, 
con quien mantuyo aquella conversación sobre la enfermedad o 
salud de los niños y sus últimas palabras, que hicieron volver al 
médico vidente la cabeza; las de quien viera el puente y a la es- 
tudiante japonesa cruzándolo; las de quien tuviera una última 
visión de los edificios hoy desaparecidos. Las rocas han reflejado 
esas ondas, y éstas han sido recogidas por sujetos que serán o 
fueron, en aquellos momentos en que sufrieron la alucinación, 
muy buenos receptores de ellas, a saber: el médico japonés, el 
oficial americano o el periodista Noyes-Thomas. 

La mayor dificultad está en la visión del médico japonés, que 
recibe la visita del viudo fantasmal y revive unas escenas en las 
que él interviene como actor que desempeña el papel de un colega 
que visitara a los niños antes de la caída de la bomba. A mi jui- 
cio, el médico vidente recibió la imagen alucinatoría de la visita 
que el cliente había hecho a su médico, probablemente japonés 
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también, y se creyó llamado a acudir a la casa del viudo, como 
el dependiente de la tienda de ultramarinos, en el caso que he re- 
ferido, creyó haber recibido un aviso telefónico de casa de sus 
clientes de que le buscasen las latas de leche condensada, cuando 
en realidad sólo tuvo la recepción a distancia y sin contacto de 
las imágenes concomitantes al deseo o veleidad, que dirían los 
filósofos, de la hija de sus clientes, de adquirir unas latas que 
daba ella por descontado no tendría el establecimiento. 


El médico se pone en camino, y en la conversación que tenga 
con el viudo-fantasma no pronuncia las frases que se le podría 
ocurrir decir, sino precisamente aquellas que había pronunciado 
realmente su colega, y que él reproducia porque estaba recibiendo 
ía imagen verbal de toda la conversación, produciéndole estas 
imágenes recibidas la alucinación auditiva de que oía las pronun- 
ciadas por el viudo en vida de éste, “y el efecto motor de pronun- 
ciar él las dichas por su colega en virtud de estar recibiendo las 
imágenes verbales de este otro interlocutor, cuyo papel estaba 
encarnando en la escena alucinatoria en la que estaba siendo ac- 
tor. Ni es de extrañar que el médico vidente intervenga en dicha 
escena identificándose con la persona alucinatoria de su colega, 
- porque en los casos por mí citados hemos visto que una cosa se- 
mejante sucedió a la señora que, al recibir las imágenes conser- 
vadas en las cortinas toledanas de su dormitorio, se habia creido 
ser una de las brujas sometidas a tormento y había experimen- 
tado su misma situación espiritual de impía y blasfema. 


Sólo queda una última dificultad. El que ve los edificios o el 
puente de Hiroshima tiene la visión no estática y como de una 
vista fotográfica instantánea de las personas que circulan por el 
puente, pero, desde luego, de lo que en la realidad debió durar 
breves momentos; en cambio, las imágenes de las escenas vividas 
por el viudo tuvieron una larga duración y bastante anterior a la 


«aida de le bomba: no son de los últimos momentos de vida del 
difunto. 


Evidentemente, las imágenes habidas por los que han provoca- 
do posteriormente alucinaciones en otras personas no son nun- 
ca de lo acaecido en un solo momento: los fantasmas de los cas- 
tillos escoceses, como el del atormentador de la Inquisición de 
Toledo, realizan una serie de actos incompatibles con una repre- 
sentación fantasmal estática de ellos; pero esos actos son los que 
horrorizaron en sus últimos momentos a las víctimas emisoras 
de las ondas recogidas en los muros, cortinas o muebles del lu- 
gar donde tuvieron efecto aquellas escenas emocionantes. No es 
ése el caso de las escenas fantasmales en que interviene el viudo 
japonés: son escenas de duración mucho mayor, de insignifican- 
cia afectiva para haber sido provocadoras de una emisión de on- 


4 pidas, ¿Qué explicación dar de que, a pesar de esas peculiaridades, 
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hayan dado lugar al desencadenamiento de esas ondas? Se me 
ocurre una hipótesis, que, aparte su verosimilitud, no tiene más 
valor que el que puede tener una hipótesis. 

Sabido es que la hipermnesia o agudización de los recuerdos 
suele darse en los moribundos, sobre todo en los que son vícti- 
mas de un accidente. Por su memoria desfilan con rapidez increí- 
ble nimios recuerdos que les dan la visión completa y casi mo- 
mentánea de toda la vida pasada, con asombrosa riqueza de por- 
menores. El viudo japonés, al ver estallar la bomba, se halla en 
situación de víctima de un grave accidente próximo a morir. Si 
se le produjo un ataque de hipermnesia, por su imaginación des- 
filarían las imágenes de las últimas escenas vividas con el médico, 
escenas referentes a sus hijos por cuya vida teme al ver la ex- 
plosión de la bomba atómica. Sólo estas imágenes, de las que 
figuran en el desfile hipermnésico, tienen para él en sus últimos 
momentos ese valor emocional intenso, desencadenador de las 
ondas que su cercbro lanza al espacio. Las escenas en sí duraron 
mucho tiempo y emotivamante fueron insignificantes, pero en su 
representación hipermnésica duran un instante y se hallan teñi- 
das de un intenso matiz afectivo, ese trágico matiz que debió en- 


“ssombrecer en grado inconcebible las últimas vivencias de los ha- 


bitantes de Hiroshima. Mi explicación podrá ser discutida y dese- 
chada, pero no parece sino que el suelo de la mártir ciudad ja- 
ponesa tiene escrita la última página de su historia que unos hom- 
bres—pocos—han podido leer de modo extraño, como tal vez lle- 
gará a poderla leer toda la Humanidad, si algún día otro tipo de 
cultura distinto del nuestro actual, cultivando unilateralmente 
nuestras facultades mentales y desarrollando los gérmenes igno- 
tos de extrañas actividades psíquicas y las potencialidades insos- 
pechadas de un psiquismo latente y por desencadenar, llega a ha- 
bilitar a los hombres para tener esas visiones del pasado y del pre- 
sente lejanos en el tiempo o en el espacio que hoy nos maravi- 
lían, y que son tan realizables, como el que en la denominada 
cultura del wvuomerang vuelva a las manos del cazador el arma 
que éste sabe lanzar contra la pieza y a la que, con un mismo im- 
pulso misterioso, hace recorrer una trayectoria de avance y de re- 


troceso. 
ANTONIO ALVAREZ DE LINERA. 
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LA ACTUALIDAD DEL TEMA 


Si se quisiera establecer una estadística sobre la índole de los te- 
mas filosóficos preferentemente tratados en diversas épocas, es 
seguro que el tema «Tiempo» se representaría gráficamente por 
una curva rápidamente ascendente, en nuestros días. Durante lar- 
gos períodos, las bellisima concepción platónica del Timeo: «el 
Tiempo, imagen móvil de la Eternidad» (1), y, sobre todo, la más 
precisa definición aristotélica: «Numerus et mensura motus, se- 
cundum prius et posterius» (2), bastaron, en el rincón de un ca- 
pitulo de las Cosmologías, como consideración central, para cum- 
plir con las tendencias que llamaríamos realísticas del tema, poco 
profundizado por su enorme dificultad. Dificultad tan puesta de 
relieve por San Agustín en aquella famosa frase: «¿Qué cosa es 
el Tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo sé muy bien; pero si me 
lo preguntan y quiero explicarlo, ya no lo sé explicar.» (3). El 
Santo e ilustre Padre de la Iglesia, con su sagaz orientación, al 
considerar al tiempo como «distensio animae» (4), dimensión de 
nuestra propia alma, puede considerarse, por otra parte, como 
el más preclaro antecedente de la tendencia que considera el Tiem- 
po, en dirección subjetivista, en su faceta, pudiéramos decir psico- 
lógica; tendencia que llega a adquirir en nuestros días un desarro- 
llo especialísimo, entre otros, en Bergson y su Durée réelle. Nues- 
tro Balmes, con esa «modernidad», que es una de sus caracterís- 
*icas, dedicó ya, como es bien sabido, un libro entero, el libro VIT, 
de su Filosofía fundamental al problema del Tiempo. 

Solamente, sin embargo, en lo que va de siglo, el tema «Tiem- 
po» se destaca como parte principalisima, no ya de la medula mis- 
ma de las especulaciones de algunos filósofos, como el ya citado 
Bergson, notablemente, y, más aún, en el contemporáneo «exis- 
tencialismo» heideggeriano (sin contar con su inserción implícita 
en todas las tesis vitalistas e historicistas), sino que se dedican 
obras de índole filosófica a la exclusiva consideración de este 


(1) Platón: Tímeo, párrafo 37 (final). Traducción del profesor Taylor, de la 
Universidad de Edimburgo. Londres, Methuen. 
(2) Citado por Cardenal González: Filosofía elemental, t. II, pág. 211. 
(3) San Agustín: Confesiones, lib. XL cap. XIV. 
(4) San Agustín: Ob. cit., lib. XL, cap. XVIL 
10 
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Física Y METAFÍSICA 


Es este último libro una muestra de un género que ha adqui- o 
rido gran desarrollo últimamente, y al que hemos dedicado re 
cientemente algunos comentarios (9), género que pudiera defi- 4 
nirse como Filosofía científica, o, mejor, como Fundamentos 
críticos de Cosmología. Con la particularidad, según dijimos, de . 
que en la obra que nos ocupa el tema es, concretamente, «el 
Tiempo». | 8 

«Medio siglo de Física—nos dice el autor—que avanza a tra- 
vés de la electrodinámica hasta la relatividad ; y se preocupa hoy, 
con el movimiento ondulatorio, desde el radio hasta las ondas de 
electrón, o la mecánica cuantica de comportamiento atómico, no ha 
podido menos de reconocer que el Tiempo es una de las nociones 
fundamentales en cualquier descripción científica de la experien- 
cia.» (10). 

«En el mismo medio siglo, los filósofos se han dado cuenta de 
que los problemas que se refieren al Tiempo resultan, en cualquier 
«Crítica del conocimiento» moderna, como los más difíciles, pero 
los más insistentes; en realidad, ningún sistema de pensamiento 
puede hoy construir o demoler argumentos sobre los fundamen- 
tos de la existencia sin asumir, explícita o implícitamente, alguna 
opinión sobre cómo y por qué experimentamos acaeceres en una su- 
cesión de tiempo. Y si esa sucesión es básica o superficial.» (11). 

«El contacto—prosigue el doctor Johnson—entre la Física y la 
Filosofía ha sido, pues, inevitable en estos últimos tiempos. Pero 3 
no ha satisfecho ni a los físicos ni a los filósofos.» 

Con sagacidad apunta el profesor Johnson al corazón del pro- | 
blema. La Física—nos dice—puede soslayar más o menos el pro- 
blema del tiempo, según que el sistema o concepción físicoma- 
temática que se desarrolle—y es sabido la gran diversidad de con- 
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(5) Faber. Londres, 1927, 

(6) Faber. Londres, 1928. 

(7) Londres. Methuen, 1937. 

(8) Faber. Londres, 1945. 

(9) Véase Filosofías de la ciencia. REvista DE FiLosoFía, t. IV, núm. 14. 

(10) Martín Johnson: Time Knowledge and the Nebulae, pág. 30. q 
(1D) Martín Johnson: Ob. cit., pág. 31. ' 
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cepciones diseñadas (12)—geometrice al Tiempo: y lo eonsidere 
como una dimensión más. Pero no se puede eludir el' hecho cru- 
cial siguiente: que toda ciencia vive bajo la: necesidad: metodoló- 
gica de «externalizarn (13) un «objeto» de experiencia. Dicho de 
otro modo, que en toda rama de la Física el método de investiga- 
ción exige la contemplación de una «naturaleza» exterior, que es 
un conjunto de conceptos abstraídos por medio de la experien-. 
cia. Y que esta experiencia es una relación entre un sujeto expe- 
rimentador y un objeto experimentado, relación que se desarrolla 
en lo temporal. 

La misión de la Metafísica—dice certeramente el profesor John- 
son—es distribuir la responsabilidad (14) entre el término subjeti- 
vo y el objetivo de la irreductible experiencia. Esta misión es, 
pues, de adecuación y consistencia lógica; pero ni la Metafísica 
puede contradecir los datos y pruebas de la experiencia, ni la Fí- 
sica puede entrometerse en el aspecto subjetivo de la misma. 

Y en el tema del Tiempo, recíprocas limitaciones son tanto más 
importantes cuanto que la «realidad» quedará siempre incompleta 
si se pretende eliminar lo subjetivo. 


UNA NUEVA RELATIVIDAD TEMPORAL 


Ahora bien, toda la tendencia de la Física moderna: ha sido, 
evidentemente—siguiendo muy lejana e implícitamente sus ascen- 
dencias cartesianas—, la de la eliminación de lo que pudiera lla- 
marse «la realidad» del Tiempo (15), si por realidad entendemos: 
aquí, con el autor, las condiciones subjetivas de experiencia in- 
mediata que regulan nuestra concepción del Tiempo. El Tiempo, 
en la Física matemática moderna, se ha matematizado totalmen- 
te, se ha convertido en una dimensión del espacio, en una variable 
más de las ecuaciones. Y una tarea principal del libro que hoy 
nos ocupa, es mostrar cómo una nueva teoría de la relatividad, la del 
profesor E. A. Milne, F. R. S., basada exclusivamente en el Tiem- 
po, viene a colmar, en cierto sentido—según el autor del libro—, 
la discrepancia pasada entre la Física y la Metafísica en este te- 
rreno. 

Tres son las líneas principales internas del ensayo 

1.2 La consideración que debe darse, en la estructura de la 


(12) Recordemos entre las principales las de Einstein, del Abbé- Lemaitre, 
la de De Sitier, la de Weyl y la de Eddington. 

(13) «Namely, that all science lives under the methodological necessity of «ex. 
ternalising» an «object» of experience». Ob. cit., pág. 31. 

(14) «To apportion responsability». Ob. cit., pág. 32. 

(15) Space and Time, dissapear fron Nature. Profesor Albert G. Ramsperge 
«Philosophies of science». F. G. Croft y Ca. Nueva York, pág. 57. 
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ciencia, al hecho de que la ordena: le Lo 
temporal es una experiencia inmediata e inequívoc 
o servador; pero sólo—agrega—dentro de su ex 
; -2.* Que la primera tarea de la Física es est 
oo yrelación de todas estas experiencias de cambios temp 
As DNA - construcciones matemáticas, cuya forma permita su interco 
ae ; cación general a todos los observadores posibles (como, por ejem- : 
: -— plo,-las transformaciones de Lorentz). Es, en suma, la consutu- 
ción de esa complicada red de alta matemática que Emile Borel A 
ha llamado /'objetif relationmel, en la que se pretende encuadrar 
todos los fenómenos físicos. : ; es 
AQ : 3. La tarea del filósofo es criticar y contrastar la validez de | 
tales construcciones. Pero, además—según el autor comentado—, 
tiene una tarea más elevada: descubrir las relaciones de esas or- 
denaciones temporales con conceptos intemporales, como los jui- 
cios de valores. : 
- Pretensión esta última algo extraña que recuerda aquella ex- 
trapolación monista de Ostwald, a fines del siglo XIX—de sabor 
ya hoy tan arcaico—, que pretendía incluir en su Energética a la 
Etica, a la Sociología y a la Historia. Pero que no debe interpre- 
tarse—creemos—en el libro que comentamos, sino como la reac- 
ción, mal formulada, tal vez, contra la contradición intrínseca 
que se ha manifestado en estos últimos tiempos entre las tenden- 
cias de la Física moderna. Y que ha llevado, según nos dice el 
autor, a una orientación de los fisicomatemáticos y lógicos de Ox- 
ford—desde MacTaggart hasta Bertand Russel! y, hoy, Wittgens- 
tein—al impensable e intrínsecamente contradictorio propósito de 
renunciar a «ver el Universo en su totalidad» (16). No hay que 
olvidar, dice el autor, que un juicio de valor tiene tanta realidad 
como cualquier experiencia física. 
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EL TIEMPO EN LA CIENCIA Y EN LA FILOSOFÍA 


El autor divide su libro en tres partes. En la primera se de- 
dica. a comparar las concepeiones del Tiempo en la ciencia y en la 
Filosofía. Toda esta parte, en su fondo, tiende a la paradoja de 
tratar de desvirtuar científicamente el principio de causalidad, que 
la ciencia. moderna—siguiendo lejana, pero insistentemente, a 
Hume, y más modernamente a Stuart Mill—trata de reemplazar 
por un sistema de dependencias funcionales (17). Cierto es que la 
inmensa complejidad de los acaeceres humanos y cósmicos, elec- 
tromagnéticos, electrónicos y gravitatorios que constituyen la tra- 


(16) «Seeing the universe whole». Ob. cit., pág. 23. 
(17) «Functional dependences». Ob. cit., pág. 35, 
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ma energética del Mundo, necesitan de una gran extensión y fle- 


- xibilidad en las aplicaciones del principio de causalidad a las leyes 


que los regulen. Pero como dice excelentemente Maritain: «el 
sabio afirma in actu exercitu (en el ejercicio mismo de su activi- 
dad científica) el valor del principio de causalidad... Si no estu- 
viera prácticamente persuadido de que todo lo que acontece tiene 
una causa, no se entregaría a su trabajo de investigación, ni eun 
io intentaría siquiera» (18). De aquí que tanto el principio de cau- 
salidad como su índice explicitador irrecusable—en lo cósmico—, 
el Tiempo, resistan inquebrantables—aunque más o menos implí- 
citamente--a todos los intentos de su sustitución. 


"TIEMPO Y CAUSALIDAD 


Asi, el autor, basándose en el análisis de las nociones de cam- 
bio y causalidad, postula—a nuestro juicio acertadamente—la ne- 
cesidad de distinguir el punto de vista físico del criterio del lógi- 
co o del metafísico respecto a los problemas que plantea el Tiem- 
po. Pero esta distinción tiene que basarse, necesariamente, en una 
fundamentación común más profunda; y no puede resolverse por 
una cómoda eliminación o desvirtuación del Tiempo, como se hace 
en la solución «Einstein-Minkowski». 

La condición más general, según el profesor Johnson, de la 
Física moderna, es la intercomunicabilidad entre todos los obser- 
madores, sea cual fuere su estado de movimiento, de las depen- 
dencias funcionales entre los acaeceres. Esto, según el mismo, li- 
bra al Tiempo de su implicación en causa y efecto. 

Pero ¿cómo es posible concebir racionalmente un Mundo en 
movimiento, es decir, en cambios incesantes—como está precisa- 
mente postulado por aquella exigencia de intercomunicación de 
su observabilidad sistemática—, sin razones—u ontológicamente, 
sin causas—de aquellos cambios? 

Así lo reconoce el autor al declarar que las nuevas concepcio- 
nes de la causalidad y de la intercomunicabilidad—dada la comple- 
jidad cada vez más inexaustible de la intercausalidad cósmica— 
demuestran la dificultad de atribuir al concepto «Tiempo» una mis- 
ma significación en Fisica, en Astronomía, en Termodinámica y 
en Atomística. Pero la Lógica y la Metafísica repugnan infinita- 
mente esta pluralidad de significado para lo que pudiera conside- 
rarse, al menos, como un principalisimo exponente de la realidad. 

He aquí por qué expone el autor a continuación, en la parte II 
de su libro—la más árida y la más matemática—, principalisima 


(18) Jacques Maritain: Les degrés du sanoir, pág. 96; nota. 
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mente en sus capítulos 111 y IV, la nueva y notable teoría de la 
relatividad del profesor Milne, que se orienta, según aquél, hacia. 
la superación de aquel defecto. 


LA RELATIVIDAD DE E. A. MILNE 


El universo de Newton se hallaba felizmente libre del mismo. 
En ese universo, la velocidad de propagación de la luz se suponía 
infinita al suponer una simultaneidad general; lo cual equivale a 
suponer que todos los acaeceres eran temporalmente contiguos al 
observador. En el universo de Einstein no están contiguos. La con- 
tigúidad temporal de acaeceres se dilata, por decirlo así, en la pro- 
porción considerable, pero finita, de la velocidad de la luz (300.000 
kilómetros por segundo). Y esto, en un universo estático, donde 
todos los seres y acaeceres locales estuvieran inmóviles los unos 
respecto de los otros, no acarrearía dificultad mayor. Pero si su- 
ponemos ahora a esa contigúidad dilatada, no estática e inmóvil, 
sino, por decirlo así, ella misma flúida y en continuo movimiento 
de todas clases, como un aire agitado por un vendaval, el proble- 
ma de encerrar en leyes matemáticas de forma permanente a todas 
las señales que circulen con la velocidad constante de la luz a tra- 
vés de esas corrientes y movimientos flúidos de toda indole, se 
adivina—siquiera sea a través de esta imagen—de una compleji- 
dad infinita. 

A estas enormes dificultades trató de superar Einstein, par- 
tiendo de las conocidas fórmulas de transformación de Lorentz: 


rest da) rfey Lo) 
x'=k (2% — vt) x= kKk (2 + vt!) 
Y =y Y=2 y=y 2:=2 


mediante las cuales en el espacio-tiempo de Minkowski se puede 
transformar el Tiempo t y las coordenadas +, y, z, de un sistema, 
en el Tiempo t” y las coordenadas 1”, y”, 2”, de otro sistema cuya 
velocidad relativa respecto del primero sea v. Y en las cuales c 
es la velocidad de la luz y $ y k están definidas por: 


O nr 


Fácilmente se puede ver que, respecto del Tiempo, la solución 
Lorentz-Einstein, en el espacio cuatridimensional del Minkowski, 
lo que hace es diversificar infinitamente al Tiempo, en conexión 
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intima con el espacio, en todos los sistemas locales posibles, li- 
gados por distintas velocidades relativas. 

Ahora bien; esta diversificación infinita de los tiempos—ade- 
más de dificultades epistemológicas y aun matemáticas que la ha- 
cen insatisfactoria para muchos problemas, y que han hecho pos- 
tular, incluso, una nueva epistemología «no cartesiana» (19)—re- 
pugna, como indica acertadamente el autor, a nuestra concepción 
de la experiencia en el tiempo, base de toda la ciencia física. 

Como nos indica claramente el profesor Johnson, la relativi- 
dad restringida tradicional, en la construcción Lorentz-Minkows- 
ki, ofrece dos caracteres principales: 1.2 Que supone una inter- 
dependencia necesaria entre las mediciones del espacio y las del 
Tiempo. 2. Que todas estas mediciones se refieren al intento de 
reglar acaeceres distantes. 

Ahora bien; es cierto que esta segunda característica es inelu- 
dible; toda relatividad se refiere a distancias. Pero el profesor 
Johnson subraya, a mi juicio con acierto, que en vez de emplear, 
como en el sistema Einstein-Minkowski, un procedimiento de in- 
terfusión del Tiempo y del espacio, en el que el observador distam- 
te hipotético oscurece y desvirtúa objetivamente la naturaleza de 
aquéllos para el observador real inmediato, procede estructurar la 
relatividad en términos de la experiencia inmediata del observa- 
dor real, y sólo com respecto al Tiempo. 

Esta importantísima nueva estructuración la intenta Milne 
(ayudado por Whitrow, Leigh Page y Robertson) basándose en 
tres concepciones principales: 1.* La congruencia de relojes, 2,2 
La equivalencia de los observadores; y 3.* La regraduación de la 
escala de tiempos. 

1.2 Para expresar matemáticamente la congruencia de los re- 
lojes, Milne traduce la transmisión de señales de A (instante t, 
del reloj A) a B (instante t”, del reloj B) y su vuelta, reflejado, 
a A (instante ft, del reloj A), por las siguientes relaciones (en las 
que Ó y + son funciones o importantes relaciones lógicas no ne- 
cesariamente del uso matemático elemental) (20). 


t',=0 (,) t,=Y (1,) (1) 


y la condición de congruencia de los relojes en A y B debe ser 
una simetría expresada por la identidad: 


0=Y 
(19) G. Bachelard: Le nouvel esprit scientifique. París. Alcan. 


(20) «Important logical relationships not always associated with the elemen- 
tary mathematical usage.» Ob. cit., pág. 86. 
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- 2.2 La equivalencia de más de dos observadores necesita una 
expresión matemática mucho más complicada. Esto se expresa por 


A=B, B=C, etc. 


Así se establece una «clase de observadores» con un sistema 
común de medida del Tiempo, la que constituye «una equivalencia». 

Para el caso más sencillo de tres observadores, A, B y C, la 
señal que parte de A en el instante t, (del reloj A) llega a B en ?, 
(del reloj B) y a C en el instante £”, (del reloj C). Esta señal es 
reflejada en C en el mismo instante £”, (del reloj C), vuelve a B 
en el £”, (del reloj B) y vuelve, en fin, a A en el £, (del reloj A). 


Como B= A, tl, = O, (*,) y t= 0, (1*,) (según (1) 
Como C=A4, jar == 0 (,) Y t¿= Oy; (44) 2 > 


Las funciones 0,,, etc., las llama Milne «funciones señalado- 
ras» (21) de primera clase, con sus inversas Ú,, de segunda cla- 
se, que proporcionan los tiempos de recepción en función de los 
tiempos de emisión, y viceversa. El símbolo y en los subíndi- 
ces 1y, etc., indica un número mayor que el que le acompaña. (Así, 
por ejemplo, si C está más allá de B, y > 2.) 

De las dos últimas ecuaciones se deduce: 


Leo == 0,7 0, (4,) AS P, => 0, Oy (2,) 


de donde se deduce la condición para que B = C, que es 


O sea que 0, 0,,, 0,, y sus inversas son conmutables. 


Lo que se expresa en general: 


y 


0Opq Ors = Drs 0pq 


Whitrow, colaborador de Milne, ha encontrado que esta con- 
dición, que restringe fisicamente el movimiento de C si C ha de 
ser equivalente a A lo mismo que a B, es susceptible de expre- 
sarse mediante una fórmula de aplicación general, que es: 


Opg = Y 0pg Y—1 (2) 


(21) «Signal functions». Ob. cit., pág. 88. 
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en la cual: a es un número que caracteriza cualquier par de ob- 
servadores en una «equivalencia de observadores», 
o sea en un conjunto de observadores que usen 
el mismo tiempo. 
yes una función que caracteriza la equivalencia y 
que engendra aquella equivalencia lineal (1) (Es 
un operador matemático en la teoría de los gru- 
pos continuos.) 


La ley conmutativa debe producir que: 
099 = Y 0qp Y! 


de modo que 


Upr = Upg Uqr 


3.2 La regraduación de las escalas de Tiempo.—Establecida, 
pues, por los procedimientos simples lógicomatemáticos anterior- 
mente descritos (que creemos accesibles a todo el que tenga un co- 
nocimiento poco más que elemental de las Matemáticas y de la sim- 
bólica logística) la relación temporal mutua de más de dos obser- 
vadores, Milne extiende la utilización de la concepción «equiva- 
lencia de observadores», por medio de la regraduación de las esca- 
las de Tiempo, y el establecimiento de dos escalas principales, de 
gran utilidad para todos los problemas actuales. 

Supongamos dos observadores, A y B, ligados en equivalencia, 
como se expresó anteriormente. Si ahora B cambia su Tiempo 1” por 
otro Tiempo T” 

era a X (t”) 


tendremos (si la función X posee una única inversa de ella misma) 
rd 


y, por consiguiente, 
A La ed 


Y refiriéndonos a las igualdades (1) de la congrecuencia de re- 
lojes : 
T", =X40 (t,) y t,=Yy7 E 
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y para que A sea de muevo equivalente de B, hará falta que 
x0=Y9 yx 


La función X, convenientemente escogida, sirve, pues, para 
retornar a la equivalencia cuando se ha alterado uno de los tiem- 
pos (de ta T). Si la aplicamos combinada con la ley conmutati- 
va (2) Op, = Y Qpg Y1, a unas equivalencias Ó y Y, tendremos: 


Opa (T) = y Aa y! (7) 


y si regraduamos por medio de la función t = X (T), podremos, 
después de un cálculo sencillo de recurrencia, establecer la fórmu- 
la general 


Opa = X y apg $1 y! 
o cambiando la notación 
Xd pg y=1 1 == Y Bpg Y—1 


Por donde se llega a la fórmula general (3) 


1 


X (6) = Y (K [91 (8]>) (3) 
K y s escogidos arbitrariamente 


donde Upq = Boa 


Estas fórmulas demuestran que los números a y $, que carac- 
terizan cualquier par de observadores, pueden relacionarse entre 
sí de tal modo, que las funciones Y y Q, características de equiva- 
lencias enteras, son transformables entre sí, regraduando las es- 
calas de los diferentes relojes (del tiempo t al T), por ejemplo: 


LAS ESCALAS ALTERNATIVAS DE MILNE 


De gran importancia epistemológica nos parecen estas orien- 
taciones de Milne, el cual, invirtiendo el camino que pudiera 
calificarse a la vez de «espacializador» «antisubjetivo» de Einstein- 
Minkowski, vuelve a construcciones matemáticas de tendencia 
primordialmente «temporalista», y referidas a la inmediata expe- 
riencia temporal del «sujeto», por lo menos formalmente. Sus prin- 
cipales resultados, que pudieran llamarse prácticos, los ha cbteni- 
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do mediante una aplicación de sus fórmulas a todo el enorme edi- 
ficio físico, «atómico-astronómico». Y uno de los más notables 
procedimientos de que se vale para ello es el de las escalas alter- 
nativas de tiempo. 

Entre todas las transformaciones de equivalencia posibles es- 
coge Milne la que pudiera llamarse logarítmica, que se formula : 
en vez de 

y (¿) == 1 y Ong (1) == Opq 1 
se hace 
(01 = 1077 


De ello resulta: 
Opa (i) + log Upa y Dap (£) == log 0pPq 


de donde 
fI()=t o. /(0=t 


Co (1) ==0 log Upq 


En este caso, en la aplicación a la transformación de Lorentz, 
que hace Milne, la cantidad V (velocidad relativa) no aparece, y 
el sistema Az, considera al A, como relativamente estacionario. 

Este es el caso más simple. Pero si aplicamos la fórmula lo- 
garítmica al caso general expresado por la fórmula (3) 


X (t) =Y (% [9-1 (2)]5) 
y convenimos que t£ sea el tiempo de la equivalencia Y (equiva- 
lencia de observadores en movimiento relativo uniforme) y t el 
de la equivalencia Y (equivalencia de observadores relativamente 
estacionarios, según se definió en el párrafo anterior), la rela- 
ción general se escribe: 
7 =%X (1) =lo0g k + s log 
y si escogemos los parámetros arbitrarios K y s, tales que en el 


instante ta r= t y Pe = 1 


tendremos 


A A 
En esta doble escala, el instante + = O (O | 
- Tiempo en una de ellas) equivale a 1=—w (0 etern 


“en la otra. Y permite pasar de «la equivalencia de ob: 


-naria». ' . 


“arrollado estos cálculos en estructuras tridimensionales, llenas de 


. 


en movimiento relativo uniforme» a «la equivalencia 


- RELATIVIDAD TRIDIMENSIONAL Y «SUBSTRATUM» 

El lector perdonará este mínimo de Matemática y de simbó- 
lica, indispensable para dar una idea de la nueva relatividad tem- 
poralística de Milne con el mínimo de variables. Milne ha des- 


partículas equivalentes, en movimientos relativos, provistas de E 


velojes congruentes. Una importante aplicación de estos desarro- << 


llos es la noción del «substratum», que se deduce de la considera- 1 


ción, en una «equivalencia de observadores», de la densidad de su 


distribución. Pero entiéndase bien: es ésta una densidad estadís- 
tica, es decir, en cierto modo temporal (y no meramente espacial, 
según el concepto ordinario de densidad). 

Dicho con precisión: la noción de equivalencia A=B que Mil- 
ne llama equivalencia cinemática, expresa que la totalidad de las 
observaciones que A puede hacer sobre B pueden ser descritas 
por A del mismo modo que la totalidad de las obseryaciones 
que B puede hacer sobre A pueden ser descritas por B. Pero la 
noción de equivalencia estadística, que Milne designa por A= B, 
significa que A describe el «substratum» total, del que A y B son 
miembros, en los mismos términos estadísticos que B, de modo 
que sus representaciones del mundo son superponibles. 

Un «substratum» es, pues, un conjunto de partículas, tales que 
si A y B son miembros del mismo, A= B y A=B,. Es, como 
nos dice el profesor Johnson, un modelo de universo totalmente 
pulimentado (22)—o si se quiere superhomogéneo—, puesto que 
no contiene, ni en relatividad temporal ni en probabilidad es- 
tadística, ninguna preferencia entre sus partículas. Esta última 
concepción proporciona a Milne la explicación de propiedades sin- 
gulares de las grandes nebulosas. De aquí el título del libro. 


APLICACIONES 


Los siguientes párrafos de su parte 11 (todo el fin del capítu- 
lo IV) lo dedica Johnson en su interesante libro a mostrar las 
aplicaciones de la nueva relatividad de Milne a los grandes pro- 
blemas físicoastronómicos, que presentaban inexplicables anoma- 


(22) «Smoothed-out». Ob. cit., pág. 102. 


r 
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días, tratados a través de la relatividad ya clásica de Einstein- 
Minkowski. Así, nos muestra: 
1.2 La ley dinámica de Newton. 


dv SE 
iS F (masa x aceleración = fuerza) 


que, en lo que pudiera llamarse la macroastronomía, es la base . 
- de las maravillas de la ciencia de los astros; pero que, en cambio, 
no expresa satisfactoriamente los acaeceres de la microastronomía, 
o ciencia de los átomos. Por lo que se ha propuesto que se em- 
plee para los astros la escala del Tiempo rt, y para los átomos, la 
de t. Lo que se expresa por los sabios, según Johnson, diciendo 
que «los grandes cuerpos observables tienen el Tiempo t» y «los 
átomos tienen el Tiempo t». Expresiones, a nuestro juicio, absur- 
das que demuestran un desconocimiento radical de lo que es Tiem- 
po, y sobre las que volveremos a insistir más tarde. 

En todo caso anotemos, de momento, esta notable dualidad 
para nuestros comentarios ulteriores. 

2.2 Variación de la constante de la gravitación.—La aplicación 
de los principios cinemáticos de Milne al problema de la gravi- 
tación hace que en la fórmula de ésta, bien conocida, no aparezca g 
como constante. Depende del tiempo t de una de las dos esca- 
las y de una constante arbitraria t,, que representa el «comienzo 
natural» de este tiempo: 

5 t 
UAIYO E) 


Solamente si se regradúan los tiempos en la escala t, se tor- 
o alado 
2 109 á 

Pero esta discrepancia puede tener gran importancia sobre los 
enormes fenómenos periódicos de las nebulosas, por ejemplo. 

Como consecuencia de ello, Milne llama al tiempo de la esca- 
la t, «Tiempo cinemático», y al de la escala 7, «Tiempo dinámi- 
co», distinción sobre la que, como dijimos, volveremos más ade- 
lante. 

3.2 Longitud y periodo de los péndulos.—El período de un 


péndulo s= 22 (7) e donde g resulta de pS (M y R, masa 


na G constante. La discrepancia es mínima: 


E 
y radio de la tierra), varía, pues, con G en la escala £. 
Si 1 y e son la longitud y radio constante en la escala, en la 


escala t nos dará := (2) kl yr= (+) p. O sea que aumentan con el 
to , 


Tiempo. 
4.2 Rotación. Desplazamientos espectrales —Consideraciones 


3 


donde «w (en la escala £) es constante. Así como er b 
* cias y longitud de onda en ambos sistemas 
| o oi 
AE na q dz to y SE t 


donde v y A pertenecen al sistema 1 y l y n al sistema t. 


EXPLICACIONES 


De todo ello resultan razonamientos explicativos—dentro de 
la nueva relatividad de Milne—para los grandes enigmas cientí- 
ficos llamados, por ejemplo: «expansión del universon (efecto 
Doppler de las nebulosas lejanas), que explica por consideracio- 
nes sobre su concepción del «substratum» (observadores A = B, 


página 488. O sobre la abundancia del movimiento rotatorio en los 


grandes cuerpos astronómicos. (El aumento de la velocidad an- 
gular con el tiempo transforma en el universo mínimas rotacio- 
nes iniciales en cada vez más rápidas.) O la forma espiral de las 
nebulosas. O la aceleración secular del sol. 


Me 


«CRÍTICA DE LOS ARGUMENTOS RELATIVOS AL TIEMPO» 


Hemos creído indispensable señalar lo que pudiera llamarse el 
núcleo elemental de la nueva relatividad temporalística de E. Mil- 
ne—empleando para ello, según dijimos, el mínimo de matemáti- 
ca y de simbólica posible—porque, aunque semejante tema pu- 
diera parecer, a primera vista, más de índole científica que filosó- 
fica, no es así, ni para la mentalidad del autor del libro que oca- 
siona esta nota, ni deja de tener, desde luego, un profundo e in- 
teresantísimo sentido filosófico en cuanto atañe a la realidad y al 
uso científico de la noción de «Tiempo». 

Estimándolo así, el profesor Martín Johnson dedica entera- 
mente la parte III del libro a la «crítica de los argumentos rela- 
tivos al Tiempo en las ciencias físicas y mentales, en la metafísi- 
ca y en la teoría del conocimiento científico» (23). No vamos a 


- (Q3) <Critique of arguments involving Time in physical and mental sciences, 
in metapihysics, and in theory of scientific knowledge.» Ob. cit., pág. 103. 
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reseñar, ni en extracto siquiera, esta parte del libro, algo confusa 
toda ella y oscura, como producto de un físico y astrónomo ilus- 
tre, que escribe sólo ocasionalmente de Filosofía. 

Revela, sin embargo, tendencias plausibles, que indican una 
más clara concepción de esta tan difícil «materia-mixta» de los 
confines de la ciencia y de la Filosofía, que ha producido última- 
mente tantos trabajos en los que no florecen, en general, el acierto. 

Unas cuantas primeras páginas de esta tercera parte las de- 
dica el autor a un paralelo entre la concepción y tratamiento. del 
Tiempo por Einstein y por Milne. Con sagacidad acusa a la re- 
latividad einsteiniana de habernos dado una imagen matemática 
del Tiempo en la que éste se encuentra artificialmente equiparado 
al espacio, sin haber subrayado suficientemente los límites epis- 
temológicos y aun metafísicos que condicionan a un tal arbitris- 
mo fisicomatemático. 

En este sentido, la nueva relatividad de Milne, al basarse úni- 
camente en el Tiempo, en «la congruencia de relojes», «la inter- 
comumicabilidad de las leyes» y «la regraduación de escalas de 
tiempo», representa, evidenteménte, un importante ajuste episte- 
mológico a las circunstancias que, según el autor, condicionan 
toda la ciencia física, o sean: las experiencias desarrolladas en el 
hempo que el físico realiza (sobre acaeceres distantes o no, pero 
siempre referidos, en último término, a una experiencia tempo- 
ral inmediata) en una Naturaleza que presupone «externalizada», 
es decir, puesta en la posición de «objeto frente a sujeto». Por 
esta concepción de Milne—nmos dice Johnson—, el tiempo físico 
no diverge del tiempo mental. 

La comunicabilidad general matemática de las leyes de la Na- 
turaleza—es decir, su total objetividad cuantitativa—se encuentra 
así, por el instrumento Tiempo, íntimamente ligada a las condicio- 
nes de la subjetividad de la experiencia. 

En el terreno de la epistemología se ha dado, pues, con la 
relatividad de Milne un paso importantísimo en el recto camino. 

Por otra parte, la principal dificultad de la nueva relatividad de 
Milne resulta, según Johnson, de ese dualismo entre las escalas 
de Tiempo, t y 1, o sea entre su versión cinemática y su versión 
dinámica del universo. 


REVISIÓN GENERAL Y CONCLUSIONES 


Que se nos permita ahora brevísimamente bosquejar por cuen- 
ta propia una visión de conjunto de la nueva relatividad de Mil- 
ne, y deducir de ello unas conclusiones sobre la importancia que, 
desde el punto de vista filosófico (epistemológico y metafísico) 
puede atribuirse a su orientación y método. 
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. e DALE E y Pe 

1, Es, evidentemente, un i: iscutibl - 
- como hace Milne, la inmensa y flexible cons 
que ha de encerrar entre sus mallás a la enorme 
fenómenos físicos (macro y microastronómicos) 


de la experiencia física humana inmediata, que ti 1 
palísimamente por observaciones, realizadas e interrelacionadas en 
el tiempo. Esto ha de asegurarle a priori una robustez epistemo- 
lógica mayor por el lado del sujeto. SE 

2.2 No es menos certera la visión de encontrar en el Tiem- 
po (para Milne, todavía los tiempos) la clave de la realidad física 
objetiva y de distinguir y dar la prioridad a aquél sobre el espa- 
cio. En un universo, que es esencialmente movimiento, las in- 
terpretaciones matemáticas, por decirlo así, «espacializadoras» 
—que hacen del Tiempo una dimensión espacial más—, llevan en 
sí una orientación radical de irrealidad (24). La relatividad de Mil- 
ne, al contrario, puede, creemos, llamarse, a justo título, más rea- 
lista que la de Einstein, lo que ya no es poco. 

Por otra parte, no se habrá ocultado al lector que la interpre- | 
tación matemática de Milne no es exclusivamente temporalista. 
Evidentemente, en las fórmulas de «congruencia de relojes» 0.= Y 
o en las de «equivalencia» Op = Y Ap Y lO en otras, y, sobre todo, | 
ta constancia C de la velocidad de la luz, además de las variables 
temporales t o t, intervienen parámetros y condiciones entre és- A 
tos y otros elementos simbólicos, que sustituyen a las dimensio- e 
nes explícitamente espaciales de las fórmulas Lorentz-Minkowski, 
por ejemplo. El Tiempo y el espacio han de conjugarse siempre 
juntos, en la interpretación matemática de la Naturaleza—como 
se conjugan en la experiencia de la vida real—. Pero considera- 
mos una excelente orientación realista el dar preeminencia al 
Tiempo en aquélla interpretación, tanto por motivos epistemoló gi- 
cos, es decir, con relación a las circunstancias y condiciones de 
la experiencia del «sujeto»—como ven claramente Milne y su co- 
imentador Johnson—, pero también por motivos cosmológicos o- 
metafísicos, por el lado del objeto, lo que no ven tan claramente, 
por lo menos el último. 

3.2 El dualismo chocante de las escalas alternativas de Tiem- 
po (un universo dinámico de Tiempo 7, en el que los observadores 
están estacionarios unos respecto de otros, y un universo cine- 
mático de Tiempo t, en el que aquéllos están, unos respecto de 
otros, en traslación uniforme, y ambos ligados por una relación 


(21) Refiriéndose a la irrealidad del sistema einsteiniano, nos dice el profe- 
sor Albert G. Ramsperger en un libro reciente: «Los acaeceres que llenan esta 
estructura relacional no son entonces el acaecer de nada, y el conjunto resulta una 
articulación de muchas nadas. Mejor daremos el título de «realidad» a los árbo- 


les verdes, a los pájaros, a los aeroplanos, e incluso a una buena espantosa pe- 
sadilla.» Philosophies of science. 
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logarítmica) es, en efecto, el punto flaco, la anomalía reveladora 
del defecto básico cosmológico o metafísico de esta nueva teoría 
de la relatividad, lo mismo “que sucedía en la antigua. En ambas 
procede de idéntica fuente: la carencia de una adecuada funda- 
mentación ontoló gica. 

La existencia de lo dado en el Universo exige, necesariamente, 
una asimetría fundamental dentro de la simetría intrínseca, del re- 
lativismo matemático total; asimetría basada en un Principio—o 
razón—extramatemática: (fuerzas, masas, inercia, en Newton ; cur- 
vatura del espacio y distribución de la materia, en Einstein y deriva- 
dos, y esta dualidad logarítmica dinámicocinemática, en la rela- 
tividad de Milne). Asimetría fundamental, cuyo origen ha de en- 
contrarse ontológicamente, metafísicamente, en el principio de 
causalidad, que no es sino la traducción ontológica del principio 
de razón. 

Como hemos señalado, Johnson—siguiendo a Milne—aparece 
como obcecado negativamente por el principio de causalidad, que 
trata de hacer desvanecer, de esfumar, de reemplazar por lo que 
llama «dependencias funcionales, que dan comunicabilidad a las le- 
yes», mejor que «secuencias de causas y efectos». 

Ahora bien, toda ciencia explicativa debe apoyarse necesaria- 
mente en el principio de razón, origen lógico del de causalidad. 
Debe inquirir lógicamente «razones», «porqués» de los acaeceres, 
y fundamentar, ontológicamente, la contestación a estos «porqués» 
lógicos en «causas» ontológicas. 

Cierto es que la infinita complejidad de los fenómenos físicos 
exige una flexibilidad interrelativa general en la legalidad que 
liga a todos los acaeceres. Pero ello no quita la necesidad de una 
causalidad implícita tras las relaciones o razones que constituyen 
aquélla. 

Sin esta cadena de «porqués» o razones, correlativa de otra 
profunda de «causas y efectos», no hay explicación, y, por consi- 
guiente, no hay ciencia, que es conocimiento, o sea explicitación 
de ser, de ser causal; hay, todo lo más, descripción de fenómenos,, 
de apariencias. Ahora bien; es radicalmente humano—pudiera de- 
cirse a la moda de hoy, que es una necesidad vital—el exigir a 
nuestro conocimiento de las apariencias o fenómenos una €xplica- 
ción causal subyacente que nos permita prever en el tiempo, ac- 
tuar, según plan, hacia el futuro. No ya nuestro conocimiento teó- 
rico, sino toda la civilización moderna en su práctica, está basada 
en el conocimiento explicativo y previsor. No sólo exigimos rela- 
ciones constantes de antecedente y consecuente (la relación ocasio- 
nal constante, por ejemplo, entre el acto de dar la vuelta al con- 
mutador y que se alumbre el ámbito de la habitación, o entre que 
salga el sol sobre el horizonte y se ilumine la campiña), sino que 
exigimos, además, una explicación causal subyacente (el paso de 
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| rica'en el primer caso, O | 
ma r en el segundo) que nos permita (: 
que esperamos, la luz no se alumbra 'en la 
EN» - ña continúa oscura por la mañana) el llamar, en el p 
NN electricista que restablezca el paso de la corriente (causa s 
cente del efecto producido por la vuelta del conmutador), o e 
segundo caso llamar al astrónomo y pedirle la explicación de E 
eclipse, por ejemplo, que, interponiéndose en la trayectoria rela- 
A Ss iva solar (causa subyacente de la aparición del día), restablezca, 8 
30 para nuestra inteligencia, la permanencia de la expectación diúr- 
3 na, de la relativa seguridad del mañana, exigencia vital de nuestra 
A civilización. ibid 
«Cultura es seguridad», ha dicho en alguna parte Ortega y 
Gasset. El asentimiento implícito a la concatenación causal, al prin- 
cipio de causalidad, es la base ineludible de nuestra seguridad men- 
tal, y, por consiguiente, de nuestra cultura, de nuestra civilización. 
La previsión, el adelantamiento al Tiempo, el vivir potencialmente 
el futuro, escalándolo audazmente por las leyes previsoras de 
concatenación de causas y efectos, es precisamente lo que distin- 
guen del salvaje, que vive al día, al momento, en su selva, esperán- 
dolo todo del azar y de sus fetiches oscuros, al hombre civiliza- 
do, que vive toda su vida en tunción del previsible futuro. 


BAJO EL ANGUSTIOSO SIGNO DE LA INCERTIDUMBRE 


En esta recentísima construcción física resultante de la rela- 
tividad de Milne descubrimos, pues, según hemos visto, una inse- 
guridad, resultante de una falta de fundamentación ontológica, 
análoga a las anteriores. Que se nos permita extrapolar esta con- 
sideración, como signo característico de la época presente, en 
la que bien pudiera decirse que todos los niveles y categorías de 
la actividad humana, desde la abstracta Filosofía a los más con- 
cretos problemas políticosociales, se desarrollan, en cierto modo, 
bajo el común y angustioso signo de la incertidumbre, 

Signo angustioso; no en vano las filosofías de la angustia aso- 
maron su sombría y nebulosa silueta nórdica por nuestros hori- 
zontes de pensamiento, desde Kierkegaard a Heidegger, en nues- 
tros días. De la incertidumbre, porque a la crisis general de la fe re- 
ligiosa se ha sobrepuesto la supuesta crisis de la Metafísica, desde 
Kant; la crisis de la Etica, desde la inversión nietzcheana ; la crisis 
del Derecho, en la consecuente exaltación a la violencia, origen de 
tantos gravísimos errores políticos, y—en el terreno restringido 
y peculiar que nos ocupa—la crisis teórica de la Física, acompaña- 
da paradógicamente de su maravilloso y terrible acierto práctico... 
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En suma: la crisis de la inteligencia y del espíritu, que se desva- 
nece entre ruinas e incertidumbres, contrastando con el desarro- 
llo portentoso de lo puramente técnico y material. 

Porque, por una paradoja profunda, en la Fisica teórica, una 
crisis radical la ha trastornado totalmente; se ha llegado a ha- 
blar de una nueva epistemología «no cartesiana» ; se ha llegado a 
batir en brecha a todas las antiguas categorías ontológicas y prin- 
cipios lógicos: «La materia (la del corpúsculo) escapa totalmen- 
te al principio de identidad.» «La substancia queda reducida a las 
nociones lógicas fundamentales de espacio y de tiempo.» «La rea- 
lidad se transforma, primero, en realismo matemático; después, en 
el realismo de las probabilidades cuánticas.» «La substancia quí- 
mica no es sino la sombra de un número.» «Se está en el dominio 
del «abstracto coordenado», que da la primacía a la relación so- 
bre el ser.» «El átomo es «devenir» tanto como «ser», es movi- 
miento tanto como cosa. Es el elemento del «devenir-ser» esque- 
matizado en el «espacio-tiempo». Proposiciones todas ellas impen- 
sables, a la luz de los principios de la lógica o de la ontología 
tradicional, que espigamos en nuestros comentarios al libro de 
G. Bachelard, Le nouvel esprit scientifique, comentado por nos- 
otros en otro número de esta Revista (25). 

Pero, por otra parte, unos medios de experimentación poten- 
tisimos—realizados en los laboratorios a base de experimentos 
prácticos: «bombardeos de partículas», «desviaciones electróni- 
cas electromagnéticas», «ruptura de órbitas», «choque de proyecti- 
les infinitamente pequeños», «desintegración de microsistemas pla- 
netarios» (experiencias todas ellas plasmadas y realizadas a base 
de los conceptos usuales en la macromateria)—han conseguido las 
terribles maravillas que hoy espantan a la Humanidad. Enmarca- 
do todo ello en una complejísima y flexible malla de simbolismo 
matemático, en la que la estricta trabazón lógica encubre, con fal- 
so manto de seguridad, la incertidumbre teórica radical que su 
vacío ontológico entraña. 


CONTRA LA SEGURIDAD CULTURAL, EL EFÍMERO «VIVIR AL DÍA» 


Tremenda y paradógica crisis de incertidumbre, de catastrófico 
desequilibrio entre lo intelectual y lo irracional, entre la permanen- 
cia y lo contingente, que tiene por consecuencia práctica ese ca- 
rácter hoy tan general de todas las actividades humanas de lo 1n- 
estable, del «vivir al día», tendencia anticultural, anticivilizada, an- 
tihumana. En la vida social, por la pérdida de las tradiciones fami- 
liares, de la estabilidad de los patrimonios, por la intromisión cada 


(25) Véase REvISTA DE FiLosoFÍA, t. TI, núms. 10-11. 
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vez más corriente en nuestra vida, de le 
en la vida política, por ese mismo «vivir 
merced de una efímera voluntad personal, 
sufragio, al margen de la estabilidad de las institu: 
res; en la vida filosófica, con ese relativismo e historicismo : 
LN la moda, que rechazan toda permanencia de seguridad en las ver- | 
E «dades metafísicas, que proclaman al cambiante error como fun- 
Nr damento esencial de toda Filosofía ; en la vida de la Física teórica, 
a en fin, por esta especie de «fobia» contra el causalismo, por ese 
acosmismo o nihilismo científico, que señala tan certeramente 
Roustan en un comentario a un libro de Meyerson (26), Física 
que vive del a posteriori, que «vive al día», evolucionando con ra- 
pidez casi inalcanzable, siempre a la caza de «hechos nuevos» 
—nuevos movimientos en las nebulosas, nuevas desintegraciones 
en los fenómenos de radiación, etc.—, para encerrarlos en esa in- 
mensa red matemática, de la que Milne nos da una nueva versión, 
después de las de Einstein, Weyl, Eddington, Abbé Lemaítre y 
De Sitter, entre los más conocidos. : 


HACIA UNA MEJOR FUNDAMENTACIÓN INTELECTUAL 


Creemos, sin embargo, que esta nueva relatividad de Milne, 
«que hemos expuesto en esta nota—además de su notable interés pu- 
ramente científico—, marca, a pesar de sus defectos, un paso muy 
señalado hacia una concepción más objetiva, filosófica y racional 
«de la gran Física moderna. 

Subraya, en efecto, fundamentalmente, la enorme importancia 
del Tiempo, índice de la causalidad en los acaeceres del cosmos 
por su triple dimensión : . 

1.2 «Periodicidad regulada, íntima, de nuestra propia exis- 
tencia vital.» 

2.2 «Elemento esencial de nuestra conciencia y de nuestra 
memoria.» F 

3.2 «Expectación racional de futuro» (punto de convergencia, 
pues, de los tres elementos de todo conocer humano: lo cósmico, 
lo vital-sensible y lo psicoló gico-intelectual). | 

También vuelve, en su orientación epistemológica, la teoría de 
Milne, aunque sea imperfectamente, hacia los fundamentos onto- 
lógicos, que deben sustentar a toda ciencia física que no sea un 
mero juego formulístico o pragmatismo empiriológico de medidas. 

Hemos creído, pues, de interés el señalar esta reciente teoría, 


| 
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(26) Citado por André Metz en su libro Meyerson: «El ideal es el acosmismo; 
vel sabio explica al mundo, maniobrando de tal modo, que pronto no habría 
mundo.» 
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ETIENNE GILSON: La Filosofía en la Edad Media. Traducción por 
T. Isarría. 251 páginas. Pegaso. Madrid, 1946. 


Sorprende y es grato a un tiempo, para la atención hecha a la 
fisonomía compleja y abigarrada del mundo contemporáneo, dar 
con un paisaje medieval. Sorprende, porque siente el alma, como si 
súbitamente, al asistir a una representación teatral, los actores 
prescindieran de bambalinas y coturnos artificiales y dando de lado 
cuanto de falso accidente hay en escena, viviesen, más que reci- 
tasen, auténticamente el conflicto, olvidados del dramaturgo y la 
concha del apuntador. Y place sobremanera porque el alma en- 
cuentra descanso en este planteamiento elemental, pleno de sen- 
cillez y elegancia, de los problemas de la vida. 

No un exceso de historia, sino el hastío del tiempo, ha mati- 
zado las cosas de tal morbosa complejidad y sutileza, que la aten- 
ción si no llega a perderse, sí, por lo menos, llega a cansar de 
conceptos vagos y atmósferas penumbrosas en que ella misma ha 
de recortar previamente los perfiles para su consideración; y al 
entrarse por este clima peculiar de la Edad Media, siente, agrade- 
cida, nacerle una agilidad insospechada, como la mente que, sin 
esperarlo, desembocase en la geometría desde el estudio de una 
disciplina física. 

Y la conjunción de una y otra características, claridad y verdad, 
cristaliza en una feliz sencilla belleza, en que la atención despacio- 
samente se goza y sosiega, 

Es otro mundo que se extiende ante la vista. La crítica, tan- 
tas veces impertinente y muchas sumida en franco error, ha apre- 
ciado de muy diversa manera este gran lapso de historia que vie- 
ne a finalizar con el estallido espectacular y pretencioso del Rena- 
cimiento. Gradualmente se ha ido alejando la pobre idea que de 
este período histórico se tenía en los desdichados siglos de las lu- 
ces, y cada vez el hombre descubre en el horizonte medieval nue- 
vas perspectivas de paz y frescura en que calmar, si no siempre, 
una angustia metafísica excesivamente subrayada, sí, en la atmós- 
fera de vértigo en que la actualidad le tiene inmerso. 

Y frecuentemente, no siempre con plena conciencia, se siente 
la añoranza de un mundo anterior, un poco de leyenda, donde todo 
es más claro y más sencillo, en que los perfiles se acusan ellos mis- 
mos recortados y nítidos. Un paisaje exento de común denomina- 


dor, donde no cuesta esfuerzo captar lo e 


terístico es verdad. Con gusto escapa el alma a un mundo 

minoso y sincero, como si encontrase en él el clima ngruente 

con su vivir. Tal vez lo haga la lejanía... O 
Advierte el autor en la primera página el sentido y as del 

volumen. 


Por de pronto, según costumbre, su limitación a parte ante. E 
texto abre la historia por el siglo 1x. Todo el esfuerzo patrístico, 
una vez más, queda ausente de la historia de la Filosofía medie- 
val, como si nada tuviera que ver en ella, y es de lamentar, porque: 
no abundan, y menos en castellano y en extensión _semejante, los 
estudios obte esta encrucijada ascética del cristianismo, que trata 
de encauzarse y encauzar por las avenidas de la razón natural. 

Como sea, acotado el concepto de Filosofía medieval, la Histo- 
ria comienza bajo el signo de Carlomagno y sus esfuerzos por 
mejorar la situación intelectual y moral de los pueblos que go- 
bernaba. El nombre primero que se dibuja en el pa plano de 
un parágrafo es el de Escoto Erígena. 


A partir de él por orden cronológico, van desfilando en suce- 


-s vos breves estudios todos los maestros de Filosofía del medievo. 


Algunos, Santo Tomás, San Buenaventura, consumiendo un ca- 
pítulo; otros, de cota más baja, compartiéndolo; pero siempre 


acusado el claroscuro y la riqueza intelectual que iluminó la Edad 
Media. 


Por ello, es oportuna la traducción, ya que, en:su brevedad, es 
como una ventana que fácilmente permite asomarse a un panora- 
ma, por diferentes motivos, poco frecuentado por los curiosos o 
escolares de Filosofía. Como muy digna de lamentar y culpable 
insistencia, la explicación y el estudio de la historia de la Filoso- 
fía ha venido saltando con alarde de acrobacia de los siglos grie- 
gos a la modernidad, relegando ambos períodos medievales, pa- 
trístico y escolástico, de los que artificialmente se destacaba a San 


Agustín y Santo Tomás, y aun éste excesivamente referido al pa- 
trón helénico. 


Esta y la natural sugestión que la Filosofía moderna ofrece, 


- por moderna y por desasosegada, ha desviado unilateralmente la 


atención del estudiante hasta dejarle ignorar este período en que, 
sin duda, no se completa la historia, pero llega el pensamiento qui- 
zá a la cima insuperable; período de todos modos que no se puede 
relegar sin que la formación se resienta de una grave privación. 

He aquí, pues, por cuántas razones ha sido grato el reencuen- 
tro con este viejo volumen ya conocido, aun en versión española 
de Ultramar, a pesar de la precaria presentación con que ahora 


adviene. Concretamente, hubiera merecido más y mejor papel en 
su indumentaria. 
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Pero aun así, es plausible su ofrecimiento al público de la pe- 
nínsula en esta pulcra y sencilla traducción de T. Isarría. 

Es un breve mirador sobre un remanso de paz en la historia 
del hombre, al que ganará mucho asomándose quien pretende se- 
guir el penoso camino recorrido por el pensamiento humano has- 
ta llegar a la encrucijada presente. 

Problemas de fe y razón, de diversidad de creencias, problemas 
de los universales, todo son términos y temas de sabor clásico y 
postulados previos para el enfrentamiento con el:moderno y ac- 
tual pensamiento. 


AZNAR, SEVERINO: Estudios económicosociales. Madrid, Institu- 
to de Estudios Políticos, 1946. 420 páginas. 


Con este título abre Severino Aznar una serie de obras titulada 
Ecos del catolicismo social en España, que sucesivamente ofrece- 
rá el Instituto de Estudios Políticos. 

Ha sido Aznar hombre preocupado durante toda su vida con 
problemas que el decurso del tiempo ha ido poniendo cada vez 
más en la actualidad urgente y palpitante. Y en su ancianidad le 
ha cabido el singularísimo placer de ver reeditados sus artículos 
y estudios de antaño por un Instituto oficial y para un público que 
los leerá con mucha más avidez que el que los conoció recién pu- 
blicados. 

La descomposición social y los demás gravísimos males deri- 
vados del régimen de salariado y de la economía liberal, fueron 
vistos anticipadamente por el ilustre sociólogo. Y los vió, no como 
algo propio y fatal de una época, sino como algo que el espíritu 
del catolicismo y en gran parte instituciones económicas tradicio- 
nales entre nosotros, adaptadas a soluciones actuales y concretas, 
podrían remediar. 

El salariado ha matado universalmente los estímulos para el 
trabajo inundando al mundo de una ola de pereza; ha desarraiga- 
do a las gentes de una tierra y de un destino personal, introdu- 
ciendo el actual estado gregario de la sociedad que la hace pro- 
picia a toda revolución; ha introducido por una nueva vía el régi- 
men de castas al condenar a una clase social, si no teórica, si, al 
menos, prácticamente a la pobreza irremediable, y ha creado la 
lucha de clases. 

Estos males no se remediarán convirtiendo a todos en asala- 
riados de un solo dueño (colectivismo) ni con una política estatal 
proteccionista del obrero a costa del patrono, que encarecerá el 
producto, con perjuicio de las clases medias, primero, y del pro- 
pio obrero, en definitiva, sino haciendo a todos de alguna manera 
propietarios. Esto se conseguirá en los medios agrícolas mediante 


la difusión de la pequeña propiedad. Y 
- atinadísimas sobre la función social de la propied: 
España y en torno a la conveniencia de vincular o 
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de trabajo. ¿4 Ab 
Soluciones concretas y de gran contenido doctrinal que serán Deo 
hitos orientadores en este mundo de hoy que se mueve pendular- 
- mente entre liberalismo y socialismo. Todas ellas expuestas con 
claridad y amenidad, estilo fácil y agradable que delatan, junto al 
científico, al periodista y al apóstol de una idea. 
El presente volumen aparece prologado por el excelentísimo 
señor don José Larraz, ex ministro de Hacienda. 


RAFAEL GAMBRA. 


GonzÁLEz CORDERO, FRANCISCO, C. M, F.: Bosquejo de una his- 


* toria de la Filosofía. Madrid, Editorial Coculsa, 1946. 290 pá- 
ginas. 18 pesetas. 


Un manual de historia de la Filosofía, en el que se ha procu- 
rado la máxima claridad y concisión en la exposición de sistemas 
y doctrinas; esto es el libro que presentamos. Son muy dignas de 
alabanza esas bien logradas excelentes calidades. Dentro del ni- 
vel elemental de la obra, las ideas de los autores más representa- 
tivos de la historia universal de la Filosofía son expuestas de la 
manera más diáfana posible, y, para mejor conseguirlo, el autor, 
con muy buen criterio, procura eliminar todos aquellos adjuntos 
doctrinales o históricos que pudieran enturbiar aquella primordial 
claridad. Lo que no nos parece tan acertado es que el autor haya 
reducido todo su trabajo a la parte meramente expositiva, omi- 
tiendo la oportuna crítica de las doctrinas expuestas. Esta crítica 
es, a nuestro juicio, ineludible en un libro como el presente con 
fines pedagógicos tan inmediatos. Reconocemos que esa crítica, 
para que no resulte postiza y sin trabazón orgánica con las ideas 
criticadas, exige habilidad y sentido histórico, que no suelen, por 
desgracia, abundar en obras de esta índole. Tal vez el autor, ante 
los mediocres resultados obtenidos por otros, ha preferido abste- 
nerse lo más posible de toda valoración crítica; pero tan excesiva 
timidez podrá ser juzgada menos favorablemente. También en 
algún punto el orden seguido nos parece poco afortunado. Des- 
pués de haber llegado hasta la novísima Filosofía existencial, se 
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nos hace retroceder cuatro siglos, para darnos a conocer el des- 
arrollo del renacimiento escolástico; con esto se hace creer que 
esta Filosofía quedó completamente al margen de la evolución ideo- 
lógica expuesta anteriormente; no responde esto a la realidad 
histórica, al menos por lo que se refiere a los siglos XVI y XVII; y 
esto importa mucho tenerlo en cuenta en el desarrollo histórico, 
para debido honor del escolasticismo moderno. 


R. CEÑAL. 


MENÉNDEZ SaMARÁ, DR. ADOLFO: Breviario de Psicolo gía. Segunda 
edición, aumentada. Méjico, D. F., 1945. Un tomo, en rústi- 
ca, de 362 páginas, 

El que lee el prólogo de esta obra no puede menos de empren- 
der ilusionado su lectura. El autor se manifiesta en él como un 
perito en didáctica de la Psicología, y es un aliciente encontrar, 
según él promete, un libro adecuado a que los alumnos de ense- 
ñanza media, y aun preuniversitaria, se adentren con provecho en 
sus páginas. Para aquéllos resulta, a primera vista, demasiado 
extensa la obra; pero, en fin, si reúne las restantes condiciones... 

Muy bien que suprima los ejemplos con los que algunos alum- 
nos sustituyen la teoría, con tal de que la claridad de exposición 
permita prescindir de ellos; es muy cierto que un texto es prefe- 
rible a los apuntes que, aun suponiendo que estén bien tomados, 
con un recto criterio selectivo, tienden a ser extracto de una quin- 
ta esencia de nociones, con tal de que el texto sea bueno. El autor 
se jacta de que su obra no debe ni puede estar más extractada de 
lo que está, aunque reconoce a renglón seguido que en algunos 
temas se extiende, según le ha aconsejado su experiencia profe- 
soral, como son los referentes a tipología y caracterología. Pero 
nada de esto ha bastado: la obra es oscura; no está al alcance 
de principiantes; hace afirmaciones que no demuestra, ni aun ex- 
plica qué sentido tienen; sus incursiones históricas están muy des- 
cuidadas en la ortografía de los apellidos extranjeros, y no por 
errata, pues la grafía Loke, Stumf, Titchner, verbigracia, se repi- 
te siempre que cita a los autores a quienes así designa. La doctri- 
na sustentada, además, no es siempre sana cuando se escapa de 
los confines que se había trazado de una Psicología positivista. 
Sobre la misma existencia del alma no atreve a pronunciarse, 
como ni sobre un monismo o dualismo psicológico. Total: una 
realización que no responde a las promesas y laudables intencio- 


nes del autor. 
ATRE DET 


iS Mi JE a : 

EN e TOR A A NA 

delincuente. Publicaciones de la Escuela d 
_ciarios. Alcalá de Henares, 1944. Un folleto 


$ 
f 


p Le 
4 , - q% 
en. C pe 


: A f PUN 
, y A , 2. ed. 
Los que asistimos a esta conferencia del docto y ameno cate- y 


drático de Medicina legal de la Universidad Central, quedamos 


prendados de su lección, amena y atractiva, pese a no haber po- Y >; 
dido disponer del aparato de proyecciones con que se disponía a 


presentar a su auditorio láminas, gráficos y esquemas interesan- 
tes. Al imprimirse la conferencia, es lástima no se haya suplido 
esa deficiencia, cosa que podía haberse hecho, aunque hubiese sido 
ampliando el texto para explicación de las ilustraciones que figura- 
sen en el folleto. Pero el conferenciante, que disertó más tiempo 
del que se tarda en leerlo, parece ha descansado en la labor de al- 
gún taquigrafo, y se echan de menos pasajes que se necesitarían 
para dar cohesión a las diversas partes del trabajo y alguna revi- 
sión de las erratas cometidas en nombres propios y técnicos. 

La tesis es que no basta tener en cuenta el aspecto moral si 
se ha de pronosticar el efecto que en el delincuente pueda tener 
el tratamiento redentor a que se le somete, sino también el bioló- 
gico y psicológico, para inteligencia de lo cual da unas nociones 
previas al lector. 

A. ASDETZ 


M. Martínez, Dr. EDUARDO: Biopsicolo gía de la prostitución. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Penitenciarios. Alcalá 
de Henares, 1944. Un folleto de 14 páginas. 


El autor, como inspector jefe de Sanidad de Prisiones y mé- 
dico director de la Clínica Psiquiátrica Penitenciaria de Mujeres, 
ha tenido ocasión de formar estadísticas sobre mujeres caídas. De 
los datos recogidos sobre su edad, condiciones de paternidad, vida 
familiar, delincuencia, edad hasta la que vivieron con su familia, 
maternidad, estado civil, aprovechamiento escolar, estudios reali- 
zados, educación religiosa, posición económica familiar, edad de 
su primera caída, atracción por la vida matrimonial, patología so- 
mática, profesión, naturaleza, sociabilidad, tendencias patológi- 
cas, valoración biopsíquica y temperamentos, llega a la conclu- 
sión de que ha de atribuirse a anomalías mentales, en la mayoría 
de los casos, el que estas desgraciadas hayan abrazado ese géne- 
ro de vida. 

Sería de desear que el doctor Martínez continuase concienzu- 
damente semejantes estudios operando sobre el material constan- 
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temente renovado que proporcionan las prisiones especiales de 
Mujeres caídas de Calzada de Oropesa, Santa María del Puig, 
Aranjuez, Santander y Gerona. 


A. A. DE L. 


Martínez Martínez, Dr. EDUARDO: Ensayos penitenciarios. (Con- 
tribución a la técnica de la reforma.) Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Penitenciarios. Alcalá de Henares, 1944. Un 
folleto de 46 páginas. 


Aunque de temas en relación con el tratamiento de los reclu- 
sos, son tantos los puntos de contacto que naturalmente tienen 
con la Psicología, que no debemos pasar por alto este documen- 
tado trabajo, síntesis de abundantes lecturas del autor que ha re- 
cogido materiales para convertir estas cortas páginas en un grue- 
so, y aun así denso, volumen. 

Son muy interesantes las fichas que reproduce en que se ano- 
tan datos bastante pormenorizados de las internadas que pasan 
por la Clínica Psiquiátrica Penitenciaria de Mujeres que en Ma- 
drid dirige el doctor Martínez; y aunque en el presente estudio 
su autor no deje siempre ver el orden lógico que él descubre en- 
tre los variados temas que considera, llega a la conclusión de que, 
como es imprescindible el conocimiento biopsiíquico del penado para 
aplicarle el debido tratamiento correccional, deben funcionar en 
todas las prisiones gabinetes de investigaciones psicológicas que 
aporten a un gabinete central los resultados de las mismas, para 
que éste pueda, en vista de ellas, proponer reformas penitencia- 
rias psicológicamente bien cimentadas. 

A. A. DE L. 


VaLLejo NÁGERaA, Pr. Dr. A.: Conducta de los psicópatas en la 
prisión. Publicaciones de la Escuela de Estudios Penitenciarios. 
Alcalá de Henares, 1944. Un folleto de 14 páginas. 


La conferencia que en la Escuela editora dió el profesor Va- 
llejo Nágera es, como de él era de esperar, interesante, amena y, 
dentro de su brevedad, rica en doctrina de utilidad para el alum- 
nado asistente. El doctor Vallejo sostiene que en la mayoría de 
los reclusos se da la psicosis carcelaria, porque ellos son, en prin- 
cipio, psiquicamente anormales. Se puede decir que el trabajo 
representa una breve pero valiosa monografía sobre dicha psi- 
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Entre las magníficas ediciones de la Biblioteca de Autores 
Cristianos, en su intento de presentar las obras completas de los 
grandes pensadores que el cristianismo ha tenido, descuella esta 
edición de San Buenaventura, de la que el primer tomo contiene 
ias obras básicas para conocer el pensamiento filosófico del Santo 
Doctor, como son el Itinerario de la mente a Dios, el Breviloquio, 
la Reducción de las ciencias a la Teología, Cristo, Maestro único 
de todos, y la Excelencia del magisterio de Cristo. Agrupadas de 
esta manera, guardan perfecta unidad, aunque las últimas hacen 
mayor relación al tomo siguiente, o sea a las de Teología. Esto 
no quita interés a las restantes obras, indispensables para poder 
conocer integramente su pensamiento filosófico. 

- El hecho de ser bilingúe presta mayor difusión a esta edición, 
sin quitarle por ello valor ni mérito, puesto que pone al alcance 
de todos los estudiosos el pensamiento teológico y filosófico de 
uno de los mayores pensadores escolásticos. El gran esmero y cui- 
dado puesto en la traducción, que es espléndida, y el aparato crí- 
tico de que va acompañada, responden a los especialistas que se 
encargaron de prepararla. 

Va precedido el primer tomo de un estudio biográfico del San- 
to Doctor, el catálogo de las ediciones anteriores y de las versio- 
nes españolas, una extensa nota sobre la autoridad doctrinal de San 
Buenaventura y una explanación de su pensamiento filosófico. Este 
último muestra las directrices del pensamiento escolástico recogido 
en el seno de la escuela franciscana, y engarzado por San Buena- | 
ventura con una de las más altas cumbres teológicas y místicas 
del cristianismo. El problema de las relaciones de la Teología y la 
Filosofía, de la existencia de Dios. la creación del mundo y, so- F 
bre todo, de la estructura y finalidad del Universo, reciben una 
magnífica exposición que facilita el estudio directo de las obras 
del Santo, además de proporcionar una extensísima bibliografía, 
agotadora de todos sus aspectos filosóficos. 

Cada obra va precedida de una notable introducción, en la que 
se exponen los datos convenientes para su mejor comprensión, 
resaltando aquellos puntos fundamentales que constituyen la ver- 
dadera aportación de San Buenaventura al pensamiento cristia- 
no. El análisis hecho del Breviloguio sólo es superado por el que 
precede al Itinerario de la mente a Dios, su obra más personal, 
en la cual plantea y desarrolla su concepción mística de la divi- 
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nidad y de las seis alas seráficas que conducen al alma, por sus 
sucesivas iluminaciones, al supremo éxtasis en Dios. 

A continuación, el tratado de la Reducción de las ciencias a la 
Teolo gía muestra cómo el Santo considera todas las ciencias orien- 
tadas hacia la Teología, y todas quedan reducidas a ésta por las 
cuatro iluminaciones: la de las artes mecánicas, del conocimiento 
sensitivo, del filosófico y de la gracia. Luego sigue desarrollando 
el conocimiento filosófico, hasta llegar al supremo y más elevado, 
el de la gracia. 

En las dos últimas obras incluídas en este volumen plantea una 
de las cuestiones más interesantes de su pensamiento místico, en 
cuanto que Jesucristo es el origen y fundamento de todo verdade- 
ro conocimiento, por ser camino, verdad y vida. Esta visión del 
Verbo Encarnado tiene una interesantísima continuación a lo lar- 
go de la Historia, llegando hasta los grandes barrocos, en los 
cuales se torna consideración fundamental, atrayendo todo su in- 
terés, como sucede a un Pascal o un Quevedo, en la época en que 
mayor devoción inspira la persona de Cristo. 

El segundo tomo contiene las obras: Jesucristo, en Su ciencia 
divina y humana, Jesucristo, árbol de la vida, y Jesucristo en sus 
misterios: en su infancia, en la Eucaristía y en la Pasión. Intima- 
mente enlazadas con las últimas del tomo anterior, forman el nú- 
cleo de su pensamiento teológico, que no cede en presentación e 
impecabilidad al trabajo preparado por tan excelentes críticos. 


C. LÁSscARIS-COMNENO. 


CEñaL, S. J., Ramón: Cartesianismo en España. Notas para su 
historia (1650-1750). Separata de la Revista Filosofía y Letras, 
de la Universidad de Oviedo. Oviedo. Imprenta de La Cruz, 
1945. 99 páginas. 


Descartes es el punto de arranque del pensamiento moderno. 
Por su actitud original y por su herencia, Descartes inaugura, en 
efecto, una nueva forma mentis en la dialéctica del pensamiento. 
Si bien respira problemas análogos a los del pasado y utiliza tér- 
minos tradicionales, un pensar radicalmente nuevo palpita bajo 
estos moldes. Y en cuanto a virtualidad: Malebranche, Spinoza, 
Leibniz, Wolff, en la vertiente racionalista de la idea-realidad ; 
Locke, Berkeley, Hume, en la vertiente fenoménica. Y Kant, 
como punto de convergencia, culminación y crisis, «representa a 
la vez la máxima posibilidad del racionalismo cartesiano y, por lo 
mismo, la más radical y extrema resolución de su fenomenismo, es 
decir, la más rotunda declaración de su impotencia en orden a 
toda metafísica futura». 
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«No hay mejor discípulo que el que aventaja al maestro.» Des- 
cartes tuvo también malos discípulos. Escuela infecunda, sectaria, 
que, más que la continuación del espíritu cartesiano, representó 
la pervivencia de una temática. Porque olvidaron la medula y re- 
cogieron sólo los resultados deslumbrantes: ciencias naturales, 
matemáticas. Pero este desvalor dialéctico no excluye su interés 
histórico ni su eficiencia instrumental, incluso el mismo avance dia- 
léctico. «El cartesianismo representa en la vida culta de la Europa 
de la segunda mitad del setecientos y durante todo el siglo siguien- 
te uno de sus centros vitales de mayor actividad y pujanza.» Y 
el cartesianismo español en nada desmerece, en este punto, del ex- 
tranjero. El P. Ceñal lo exhuma y nos lo ofrece redivivo con téc- 
nica perfecta y erudición florida. 


Desde 1680 se empezó a hablar de Descartes en España. No 
sólo en ideas fragmentarias, sino que, en ocasiones muy tempra- 
nas, circuló su mismo espíritu geométrico—Sebastián Izquierdo o 
su ilusión por lo nuevo, despreciadora del hilermorfismo—. La in- 
terferencia entre la física cartesiana y la doctrina corpuscular es 
frecuente. Sin embargo, el cartesianismo en España debe más bien 
entenderse como el «dictado común a toda actitud antiescolástica 
y de adhesión más o menos amplia a las nuevas filosofías trans- 
pirenaicas». 


Después de estudiar las figuras de Caramuel y Pedrosa—que 
tanto habían de influir en los cartesianos españoles—, el P. Ceñal 
pasa a reseñar la Regia Sociedad de Medicina y Ciencias de Se- 
villa, que es donde primero se hizo pública profesión de Filoso- 
fía moderna. Sin embargo, invocaron a Maignan, particularmente 
en Filosofía natural y en Teología eucarística. A ella se asoció muy 
pronto Zapata. Escándalos de los aristotélicos, intrigas univer- 
sitaria5, no logran detener a estas avanzadas del iluminismo es- 
pañol. 

No sólo fueron los médicos sevillanos o los eruditos de la cor- 
te. En Valencia floreció también, desde el principio del xvI1Ir, una 
escuela bajo la sombra de Maignan y Descartes. Juan Bautista 
Corachán, el que asume el método geométrico, traduce los pri- 
meros fragmentos de Descartes; Jaime Servera, otro defensor del 
valor puramente intencional y subjetivo de las especies eucarísti- 
cas. Pero fué Tomás Vicente Tosca su más conspicuo represen- 
tante. Con gran amplitud de espíritu participa de las doctrinas nue- 
vas, sin olvidar las viejas. Admitió el argumento ontológico y co- 


noció probablemente la crítica leibniziana al planteamiento de Des- 
cartes. ) 


La reacción escolástica no se hizo esperar. En 1714 aparecía 
en Madrid el Dialogus physicotheolo gicus contra philosophia no- 
vatores, sive thomista contra atomista, del P. Francisco Pa- 
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lanco. Le movió, sobre todo, su celo religioso, y esto irritaba a 
los neotéricos españoles. Suscitó una polémica, donde se cruza- 
ron numerosos libelos. Descuella Avendaño con sus Diálogos phi- 
losophicos en defensa del atomismo, y respuestas a las impug- 
naciones aristotélicas del Rudo. P. M. Fr. Francisco Palanco 
(1716). El P. Ceñal identifica a Avendaño con el religioso míni- 
mo Juan de Nájera, que había de convertirse de nuevo al aristo- 
telismo (Desengaños philosophicos, Sevilla, 1737), gracias a los 
sucesores de Palanco, como el P. Luis Losada, tan criticado por 
los contertulios del conde de Peñaflorida, más conocidos por el 
sobrenombre de los «Caballeritos de Azcoitia». 

Finalmente, se pone en marcha el eclecticismo: Martín Martí- 
nez y, sobre todo, Feijóo, el primer representante de las luces 
ibéricas. 

¿No produce, sin embargo, este paisaje la náusea desconsola- 
dora de la esterilidad? «La lección de los siglos XVII y XVIII tie- 
ne para nosotros enorme valor y vigencia de plenísima actualidad. 
El inventario exacto y minucioso de esa decadencia no debe asus- 
tarnos. No faltaron, como hemos visto, en aquellos siglos cona- 
tos de evolución y progreso. Lo triste fué, a nuestro modesto pa- 
recer, que no brotaron de donde con más legítimos títulos debía 
surgir la voluntad y el ímpetu del perenne avanzar, que es la am- 
bición del genio; de aquella Filosofía tradicional, que, como ex- 
presión de una verdad perenne, nunca debió perder la conciencia 
ae su actualidad siempre viva en todas las lides y coyunturas de 
la vida de la ciencia y del espíritu. Por desgracia, no fué así; en 
la mayor parte de los casos, la Filosofía tradicional se encerró en 
la torre de marfil de sus viejas verdades, olvidando que es en la 
lucha como conservan su temple y su brillo los mejores aceros. 
Este es el secreto de aquella decadencia, y éste, a su vez, es el 
secreto de la gran ventura y esplendor que ambicionamos para la 
Filosofía española en estos tiempos. En pocas palabras: que el 
siglo XVIII nos enseñe cómo no se debe vivir.» 

Así termina el P. Ceñal su excelente estudio, que constituye, 
sin duda, una de las primeras cabezas de puente de la todavía irre- 
denta Historia de la Filosofía española. 


GUSTAVO BUENO MARTÍNEZ. 


ToccaFONDI, E. T.: Philosophia moralis generalis. Roma, Pon- 
tifical Ateneo «Angelicum», 1943. 309 páginas. 


Solidez y exactitud en, la doctrina, orden, claridad y brevedad 
en la exposición son las cualidades de este nuevo manual de Eti- 
ca del P. Toccafondi, cualidades que le hacen muy recomenda- 
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GusTAvVOo BUENO MARTÍNEZ. 


ToccaFONDI, E. T.: Philosophia moralis generalis. Roma, Pon- 
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Solidez y exactitud en, la doctrina, orden, claridad y brevedad 
en la exposición son las cualidades de este nuevo manual de Eti- 
ca del P. Toccafondi, cualidades que le hacen muy recomenda- 
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ble para los estudiantes y para todos los que deseen tener ideas 
claras y exactas sobre estos difíciles problemas de moral, siem- 
pre importantes y actuales. Sin perjuicio de la brevedad que re- 
quiere un texto, el autor ha procurado no omitir ninguna de las 
- cuestiones referentes a esta parte de la Etica. ve 

El libro es fruto de largos años de enseñanza. Y el dominiy y 
seguridad en el modo de tratar las cuestiones, manifiestan cla- 
ramente que éstas han sido seriamente estudiadas, pensadas y me- 
ditadas. 

Siguiendo a Santo Tomás en la Suma Teológica, después de 
una breve introducción general, divide la obra en dos partes; en 
la primera, en dos secciones, se examina primero todo lo con- 
cerniente a la existencia, naturaleza y deseo del último fin en co- 
mún; después, lo referente a la esencia de la bienaventuranza 
objetiva y formal como último fin especial y concreto. En la se- 
gunda, en cuatro secciones, se examinan y exponen todas las 
cuestiones concernientes a los actos humanos, voluntariedad e 
involuntariedad, como condición de su carácter ético, la morali- 
aad, la virtud y los vicios, la ley moral. 

Como dignos de particular relieve, me parece que se deben se- 
ñalar los capítulos que tratan de la razón práctica como «regla 
de costumbres»; del «deber», como efecto de la ley ordenado al 
fin de la misma; de la «conciencia moral», como criterio de apli- 
cación práctica concreta de la ley a la acción. 

En todos estos tratados encontrará el lector claramente ex- 
puesta la genuina y excelente doctrina del Angélico; pero el au- 
tor no se limita a eso, sino que expone también las doctrinas de 
otros filósofos, sometiendo a la crítica de la luz de los principios 
tomistas las modernas teorías morales. En vista de estas condicio- 
nes, no es de extrañar la buena acogida que ha tenido el libro, 
sobre todo entre los estudiantes, que ansiosamente esperan del 
autor la continuación de la obra. 


A. FERNÁNDEZ. 


Díez BLANCO, ALEJANDRO A.: Historia de la Filosofía contempo 


ránea. Siglos XIX y xx. Valladolid. Librería Santarém, 1946. 
317 páginas. 20 pesetas. 


El profesor Díez Blanco concluye con este libro su Historia de 
la Filosofía, cuya primera parte apareció el pasado año bajo el tí- 
tulo de Evolución del pensamiento filosófico de Thales a Kant. 
Esta segunda parte constituye, no obstante, unidad independiente. 
Va dirigida a las «personas cultas no especializadas», y pretende 
proporcionarles una información sería y verídica del pensamiento 
filosófico. «La máxima de Vauvernagues que dice: «La claridad 
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es la buena fe de los filósofos», ha sido nuestro lema. Si, efecti- 
vamente, hubiéramos conseguido estas dos notas fundamentales 
de claridad y concisión, la presente obra habría alcanzado plena- 
mente el fin que se propone.» z 

Mostrar al lector el contenido del libro, acentuar sus acier-. 
tos y criticar sus deficiencias, son los tres capítulos que debe to- 
car una reseña. Los dos primeros han de quedar, como es obvio, 
considerablemente cercenados en una obra elemental de historia 
de la Filosofía, cuyo cometido se realiza sobradamente si consi- 
gue una fiel exposición y una interpretación recta del pensamien- 
to filosófico histórico. Sirva esta consideración de previsión con- 
tra un posible espejismo desfavorable al libro que reseñamos. 

El profesor Díez Blanco distribuye su obra en seis capítulos, 
que tratan, respectivamente, de los discípulos de Kant, del posi- 
tivismo, de la restauración de la Metafísica, del vitalismo e intui- 
cionismo, de los temas actuales (Fenomenología, Axiología, exis- 
tencialismo, etc.) y de la concepción del mundo, según la Física 
actual. Termina con un apéndice sobre la Filosofía durante los 
siglos XIX y Xx. 


Acerca de la sistemática, solamente manifestaré mi extrañeza 
de ver incluídas en un título como la «Restauración de la Meta- 
fisica», cuyo sentido es eminentemente histórico y metafísico, fi- 
guras como Lamennais y Natorp. Por lo demás, el desarrollo de 
los temas es, en general, suficiente, y en ocasiones despierta gran 
interés. Unicamente han de imputársele algunas imprecisiones ter- 
minológicas que pueden ser perjudiciales a los lectores a quienes 
se dirige la obra. En la página 215, por ejemplo, se alude al ser 
como categoría (nota 134). Considero excesivamente esquemáti- 
co identificar Absoluto, Ideal, Espíritu y Dios en el sistema hege- 
liano (pág. 25, nota 8). En ocasiones, las interpretaciones son muy 
aventuradas: «Heidegger es fiel al mito germánico; renuncia a 


-Dios y deificación (sic) del hombre, aceptación de un destino trá- 


gico y voluntad de luchar sin cansancio», se lee en la página 238 
(nota 151). Es sumamente audaz ver en las «soedades» de Rosalía 
de Castro la angustia heideggeriana. 

Incurre en omisiones totalmente injustificadas. ¿Por qué no 
se habla de Freud y sí de Darwin? En la exposición de las ideas 
cosmológicas de la Física actual se echa de menos una ambienta- 
ción filosófica. Por último, se observan reducciones excesivas jun- 
to a inmoderadas superfetaciones. A Balmes se le dedica página 
y media, mientras que a don Eugenio D'Ors se le concede doble 
espacio. Pero si con ello se peca contra la concisión, ¿no ofen- 
de a la seriedad aludir a la «Heliomaquia» en un tratado de Filo- 
sofía? ¿Es, realmente, serio pensar que el «método de la Filosofía 
orsiana consta de dos elementos, el diálogo y la tromía», y que 
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«no sin razón ha sido llamado D'Ors un Sócrates moderno»? (pá- 
gina 308). ¿No solivianta ver impresa, como doctrina consagrada, 
una división de la Filosofía en «Dialéctica», «Poética» y «Patética» ? 

Por lo demás, creo sinceramente que la obra ha de ser muy 
útil y adecuada al fin a que aspira. 


Gustavo BUENO MARTÍNEZ. 


Faustino G. Sáncuez-Marín y V. Gutiérrez Durán: La doc- 
trina de Trento. Prólogo del P. Oromí. Editora Nacional. Ma- 
drid, 1946. Precio: 20 pesetas. 


La obra que tenemos el honor de presentar al público es el 
primer volumen de una serie de cuatro que los autores se propo- 
nen dar a la imprenta. El volumen primero, con su estudio intro- 
ductorio, es obra de Faustino G. Sánchez-Marín, y se ciñe al tema 
antropológico en La doctrina de Trento, reservando nuevas fa- 
cetas para volúmenes sucesivos. 

La serie de autoridades, tomadas directamente del Concilio o 
de los teólogos, que a él asistieron se distribuye en dos libros 
consagrados a estudiar: el primero, los estados de la naturaleza 
humana, y el segundo, el estado actual de la naturaleza humana. 

A esta obra, entre otros méritos, hay que reconocerle el de la 
oportunidad. Hoy, que tanto se discute y se escribe sobre el tema 
del hombre desde un punto de vista radicalmente falso, es pre- 
c1iso hacer brillar la doctrina clara de la Filosofía católica, capaz 
de solucionar los problemas más enmarañados. Precisamente el 
objetivo del trabajo introductorio es mostrar cómo los angustio- 
sos problemas en que se pierde la Fisolofía existencialista tienen 
perfecta solución para el cristiano. El intento del autor es, cier- 
tamente, loable; pero sus logros son muy escasos. El estudio, 
con sus aspectos filosóficos y teológicos, está muy lejos de la so- 
lidez de una obra que emprende el alumbramiento de nuevos pro- 
blemas. Pasando sus páginas pueden verse ejemplos de origina- 
ies y extrañas ideas. Como muestra, presentaremos sólo dos casos. 

Al definir la personalidad, el autor se expresa así: «La exis- 
tencia heideggeriana parece no tener en cuenta el significado de 
oriundez que tiene la partícula ex, la relación de origen indicada 
por el ex, cuya relación de origen constituye metafísicamente la 
«personalidad». Tanto, que definiríamos la existencia personal 
como el modo de existir, en que la abaliedad se hace para el exis- 
tente, además de formalmente constitutiva, conscientemente ex- 
presa» (pág. 74). La misma idea se recalca en la página 154. 

Tal noción de persona, que se quiere derivar de la doctrina tri- 
nitaria, la creemos filosófica y teológicamente inaceptable. La 
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analogía entre persona divina y persona humana se establece a 
base de una lamentable confusión entre los conceptos de proce-- 
sión y relación. Además, una idea tan peregrina como la de colo- 
car el constitutivo de la persona en la «abaliedad», se lanza sin ex- 
plicación del término y sin pruebas, que pudieran darle alguna 
consistencia. Aplicada semejante noción de persona a la doctri- 
na cristológica, no sería tan fácil salvar el dogma católico de la 
única persona divina en Jesucristo... 

También es de nuevo cuño la noción de potencia obediencial, 
que el autor entiende como algo intermedio entre la puramente 
natural y la sobrenatural. 

ARMANDO BANDERA. 


FROBES, S. J., JosÉ: Tratado de Psicología empírica y experi- 
mental. Versión española por José A. Menchaca, S. J. Terce- 
ra edición. Dos tomos en 4.? de XXVII-708 y XXIV-728 pá- 
ginas, respectivamente. Madrid. Editorial Razón y Fe. 


En esta nueva edición castellana de tan magnífica y famosa 
obra, el autor mismo ha establecido las modificaciones requeri- 
das por los últimos adelantos. El título de Psicolo gía experimen- 
tal que figuraba en la primera edición ha sido sustituido por el 
de Psicoogía empírica y experimental, por estar más en consonan- 
cia con el modo de hablar hoy dominante. «Empíricap se denomi- 
na la Psicología al estilo de Dilthey, Lersch, Spranger, quienes, 
para exponer, por ejemplo, el concepto de sentimiento, se apoyan 
en la experiencia obvia y en el lenguaje ordinario, y se valen de 
casos concretos llamativos. En cambio, la experimental se propo- 
ne determinar con precisión, según las leyes de la lógica inducti- 
va, cuál es propiamente la causa inmediata de los procesos psico- 
lógicos examinados y qué es mera condición... Por donde se ve, la 
Psicología experimental se caracteriza por su modo de profundi- 
zar en la empírica ordinaria. 

Fundamentalmente, el desarrollo del contenido general es el 
mismo que en las ediciones anteriores. Después de una introduc- 
ción sobre el concepto, métodos, historia y divisiones de la Psi- 
cología, va tratando en secciones sucesivas, divididas en amplios 
capítulos, la sensación en general, las sensaciones particulares, las 
imágenes y percepciones, el pensamiento, la psicofísica, la asociá- 
ción de imágenes, las localizaciones cerebrales y las alteraciones 
de la asociación, los procesos cognoscitivos complejos, como la 
atención, la memoria, la actividad intelectual, la actividad espiri- 
tual productiva, el lenguaje, el yo, las emociones y sentimientos 
superiores, la mímica y la fisiognomía, la vida de la voluntad y 
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los fines de la vida, la personalidad total y su desarrollo, la Psi- 
cología social y las anomalías de la conciencia, sueño y ensueño, 
hipnotismo y sugestión, y, por fin, la patología de la vida psiqui- 
ca. Todos estos temas los enfoca desde el punto de vista de la 
psicología general del hombre normal; pero acude y utiliza, siem- 
pre que lo requiere el asunto tratado, la psicología genética, psi- 
cología diferencial, psicología animal, psicología colectiva y pst- 
cología anormal. No todo es naturalmente producto del estudio e 
investigación del autor, sino que, con un espíritu objetivo y cer- 
tero, va exponiendo en cada caso las teorías de todos los princi- 
pales psicólogos, cuyo conocimiento lleva al día con pasmosa 
erudición, y hace luego la crítica que le conduce a su propia posi- 
ción. 

En la presente edición se han suprimido algunas cosas que pu- 
dieran parecer anticuadas, y se han añadido muchas otras, que son 
resultados de las investigaciones de los últimos veinte años. Por 
ejemplo, ha rehecho por completo lo referente a las imágenes ei- 
déticas, aprovechando los nuevos estudios de Jaensch y sus dis- 
cípulos, y a la constancia de los colores, con los últimos datos 
adquiridos por Katz. Ha expuesto con más amplitud la contro- 
versia entre la psicología conductista de Watson y la psicología 
científica espiritualista de Dilthey, la teoría de los colores de 
C. E. Miller en su forma definitiva y las cuestiones referentes a 
las sensaciones auditivas, al sentido espacial de los ciegos, a la 
percepción del movimiento y de la forma, etc. 


Respecto a la valoración general de la obra, reproducimos el 
juicio que la primera edición mereció de persona tan competente 
y severa en sus críticas como el P. Manuel Barbado: «Al apare- 
cer la primera edición alemana, fuimos de los primeros en reco- 
mendar calurosamente esta obra, y dijimos a los lectores de la 
ciencia tomista la alta estima en que la teníamos. Nos ratificamos 
ahora en lo dicho, y añadiremos que, después de haberla utiliza- 
do con gran frecuencia durante diez años, hemos llegado al con- 
vencimiento de que no existe hoy ningún tratado de Psicología 
experimental que, por la abundancia de doctrina, riqueza de da- 
tos, modernidad de información y seguridad de criterio, se pue- 
de igualar con el del P. Fróbes. Más de una vez también hemos 
expresado el deseo de que se hiciera una traducción española; así 
es que, al ver realizados nuestros deseos, no podemos por menos 
de felicitar efusivamente al traductor y a los editores y hacer vo- 
tos porque el libro se difunda y vulgarice para bien de la ciencia 
psicológica y para gloria de la Compañía, cuyos hijos, compren- 
diendo la importancia de la utilidad de la Psicología experimen- 


tal, han colaborado, más que los de ninguna otra corporación, a 
su progreso y sistematización.» 
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Sólo hay que añadir que esta edición supera por su moderni-- 
dad, su perfección y su presentación tipográfica a la primera es- 


pañola objeto del anterior elogio. 
M. M. 


Nock, A. D.: Conversión. The old and the new in religion from 
Alexander the Great to Augustine of Hippo. Oxford (At the 
Clarendon Press), 1933. 309 páginas. 


La conversión es para un cristiano obra principal de la gracia, 
y representa no sólo una mera conversio hacia una meta nueva, 
sino, ante todo, una previa elevatio, que es la que posibilita la 
conversio consiguiente. No puede el hombre verterse, no puede 
inclinarse por sus propias fuerzas hacia la esfera sobrenatural sin 
haber sido previamente elevado por una fuerza extrínseca a él, 
Fuerza de atracción, si se quiere, y, por tanto, con algo en la es- 
tructura interior del hombre que reacciona y es sensible a ella, 
pero externa, al fin y al cabo. 

De nada de esto habla el libro de Nock; pero como aún la mis- 
ma gracia se inserta en la Naturaleza y la supone, por lo tanto, 
resulta muy instructivo conocer el proceso psicológicohistórico de 
la conversión en el orden natural. Desde este punto de vista, ofre- 
ce la obra de Nock interesante material y agudas reflexiones. Con 
ello se ha apuntado ya el peligro que el libro tiene, si se le toma 
como un estudio filosófico teológico, o aun, simplemente, filosó- 
fico de la conversión. 

Nock intenta contribuir con su libro—fruto de Donnellan Lec- 
tures en Dublin y Lowell Lectures en Boston—a la «historia de 
la religión considerada como un todo», o, mejor dicho, al estudio 
histórico del fenómeno religioso; y no cabe duda de que, como 
exposición de los primeros estratos naturales del alma religiosa, 
es una obra valiosa. 

Una de las preocupaciones de Nock en su libro es la de situar- 
se fusra del cristianismo para observar con mayor libertad el fe- 
nómeno de la conversión. ¿Cómo se cruzaban las fronteras reli- 
giosas en la antigúedad? ¿Cómo y por qué razones—naturales—- 
se verificaba el cambio de religión? El problema es tan grave, 
que leyendo el libro de Nock, aun sin otros presupuestos, se saca 
la impresión de que el interrogante queda incontestado, de que 
Lay aleún factor más sin el cual no puede resolverse la cuestión. 

Nock, después de un capítulo preliminar sobre la idea de con- 
versión como fenómeno humano a! testiguado por la Historia, pasa 
a tratar históricamente esta idea en-los griegos antes y después 
de Alejandro (capítulos II y 111). Escribe a continuación unos inte- 
resantes capitulos acerca del intercambio de ideas religiosas en la 
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antigiedad y sobre la fuerza sugestiva de los nuevos cultos que 
sucesivamente van irrumpiendo en el Imperio Romano (capitu- 
los IV al VII). 

Estudia luego algunas conversiones en particular y el caso de 
la conversión cristiana en general como fenómeno social e histó- 
rico (capítulos IX al XIII). Y describe, finalmente, tres tipos de 
conversión, caracterizados en Justino—preocupación intelectual so- 
lucionada en el cristianismo—, Arnobio—revulsión del paganismo— 
y Agustín—como obra latente de la misma doctrina cristiana (la 
gracia, con otras palabras)—(cap. XIV). Indiscutiblemente que 
hay en ello un gran fragmento de verdad; pero en rigor se le 
pueden aplicar a este esquema, en una mayor escala que la que el 
autor supone, los sugestivos versos con que termina su libro: 


«Bold Lover, never never, canst thou kiss, 
though winning neas the goal.» 


R. PANIKKER. 


GeraLD VAnN, O, P.: The Heart of Man. New York. Toronto 
(Longmans, Green and Co., Inc.), 1945. 182 páginas. 


«El corazón humano tiene hambre de la realidad que se en- 
cuentra por encima y más allá de él.» Variando con una simple 
coma esta primera frase con que el autor da comienzo a su libro, 
cuedaría resumido su objeto: El corazón humano tiene hambre 
de realidad, pero ésta se encuentra allende sus primeras impre- 
siones. La verdadera realidad, «la visión del conjunto», es la cris- 
tiana. 

El libro tiene interés apologético, pero no en el sentido de 
querer demostrar la verdad católica—perdóneseme la adjetiva- 
ción a la verdad—, sino haciendo ver cómo el enjuiciamiento ca- 
tólico de los problemas humanos es el más positivo y el único sa- 
tisfactorio. 

En el fondo, se trata de una elaboración antropológica con- 
creta. De acuerdo con la típica mentalidad anglosajona, no se 
plantea Vann grandes problemas teóricos, sino que, partiendo de 
situaciones muy concretas, va forjando la versión cristiana del hom- 
bre de la calle. Se percibe, a través de sus páginas, el contacto vivo 
con el cristiano de hoy, preocupado como cualquier hombre de 
siempre por los eternos problemas de la vida humana. 

La obra tiene dos partes: contemplativa la una (Man the lo- 
ver), y activa la otra (Man the maker). En la primera, intenta dar 
una visión de la «totalidad» (cap. 1), del bien y del mal (cap. 11), 
del hombre (cap. 111) y de su «camino» (cap. IV). En la segun- 
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da plantea los problemas de la actuación del hombre frente al arte 
(capítulo V), la familia (cap. VI), el mundo (cap. VIT) y la Igle- 
sia (cap. VIID). 

El trabajo de Vann constituye uno de estos libros de autén- 
tica formación y de gran influjo, por ir dirigidos al público culto 
en general, y que, realmente, van forjando un ambiente cultural 
cristiano. Para divulgar no es necesario vulgarizar. 

Más que una traducción, sería de desear una libre adaptación 
a las situaciones y problemas de nuestras latitudes, o, mejor aún, 
una serie de libros originales que hablasen al «corazón del hom- 
bre» sin desconectarle de la vida mental para encauzar conjun- 
tamente ambas facultades por los caminos de la verdad. 


R. PANIKKER. 


Roc GIRONELLA, J.: Filosofía y vida. Editorial Barna, S. A, 
Barcelona, 1946. 206 páginas. 


Comprende este libro cuatro ensayos sobre otras tantas acti- 
tudes filosóficas, que, por su contacto con la vida y la alta cali- 
dad literaria de los hombres que las han encarnado, han ejerci- 
do gran influjo en la época actual. Nietzsche, Ortega y Gasset, 
Unamuno y Croce son nombres bien conocidos de todos que han 
levantado en nuestra patria entusiasmos y reproches, y que han 
conseguido gran número de lectores. El autor ha creido cónve- 
niente orientar al gran público aficionado a los problemas filosó- 
ficos en estos breves ensayos; y con sumo acierto ha logrado sú 
propósito, presentando en breves páginas, en estilo ameno y des- 
provisto de tecnicismo, la personalidad filosófica de estos hom- 
bres y el sentido general de su obra. La lectura se hace agrada- 
ble, el pensamiento diáfano, el juicio sereno. 

El libro termina con un estudio sobre la fe ante las actitudes 
de la Filosofía moderna, como parte positiva que puede contra- 
rrestar las desviaciones que en el pensamiento de los lectores cris- 
tianos haya podido producir la lectura de algunos de los filósofos 
citados. 

El P. Roig Gironella, joven filósofo que tuvo gran éxito con 
la publicación de sus estudios sobre la filosofía de la acción de 
M. Blondel, confirmá con esta obra su prestigio, y es una reali- 
dad que justifica nuestra esperanza en nuevos estudios y trabajos 
que despier:en en el lector no especializado el gusto por la Fi- 
losofía y proporcionen un grato descanso al profesional de la 


misma. 
M. M, 


VLapmira rien : alternative. Pa 
- tados en nuestros días por el pensamiento | de su país, no 


- (Bergson. París, Alcan, 1931) y su estudio en la Revue Interna- 
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sta ato? E atento sin descanso a los cambios 


traslucir en esta obra cómo su preocupación por la Fi 
mana contemporánea se debió a su iniciación en Filosofía 
mediación de Bergson, al que ha dedicado su obra así tit 


tionale de Pinlosophie (1939), rooms et Biologie». AA 
El título de la que juzgamos hace pensar que el tema que en ella 
va a desarrollar es el de esa, al parecer, ley general del ritmo que 
rige al mundo, donde vemos alternar al trabajo con el descanso, 
el sueño con la Vigilia, el día con la noche, la muerte con el na- 


cimiento, la acción con la reacción, el apogeo con la decadencia. 3 


Y, en efecto, ya en sus primeras páginas va el autor ofreciéndo- Me 
nos diversos contrastes de esta clase: paciente y agente, sujeto y 
objeto, causa y efecto, ida y vuelta, flujo y reflujo, lo centrípeto 
y lo centrifugo, esoterismo y exoterismo, si y no, ascenso y des- 
censo, cóncavo y convexo, infinito que él califica de inexistente 


>" 


- y finito existente, riqueza y pobreza, todo y nada, pérdida y ga- y 


nancia, vida y muerte, contrastes y paradojas que se dan como en 
el ideal bergsoniano de obrar como hombres pensadores y pensar 
como hombres de acción. 

Pero esta labor de revista a las alternativas que la experien- 
cia descubre termina bien pronto en la obra de Jankélévitch para 
convertirse en un alarde de vasta y variadisima erudición que des- 
fila por las restantes páginas en que se habla de todo lo divino 
y humano sin saberse a cuento de qué ni qué relación puedan te- 
ner con el tema los capítulos en que así hace galas de sus mu- 
chos conocimientos y que titula, por ejemplo: «Logos»; «La 
duración, que es memoria fiel»; «La duración, que es sucesión 
irreversible y sobre la gracia»; «Economía cerrada»; «Eonomía 
abierta»; Metafísica del tedio»; «Dialéctica del «demasiado»; 
«Dios y Zoe», o «El tiempo que vuelve a encontrarse», y acaba 
uno diciéndose con el fabulista: «Tantas idas y venidas, tantas 
vueltas y revueltas, quiero, amiga, que me diga, ¿son de alguna 


utilidad ? 
ATAS DE E 
GiwsBeRG, Morris: Manual de Sociología Biblivteca Socioló- 
gica, Buenos Aires, 1942, 214 página. 


Llega a nuestras manos, a través de una esmerada edición ar- 
gentina, la obra del profesor inglés Morris w insberg, Manual de 
Sociología. Ginsberg, sucesor de Hobhause eu la cátedra Martín 
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White, nos ofrece en su Manual una jugosa sintesis de su concep- 
ción sociológica, de estilo llano y directo, libre de digresiones, 
erudición superflua y detallismos, hecha con la preocupación de 
resaltar la unidad y línea de su pensamiento. 

Filósofo de formación, se ocupa seria y largamente de la con- 
cepción cientifica de la Sociología. 


«Los sociólogos—dice—han ofrecido dos tipos de solución a 
este problema, de donde derivan dos concepciones algo diferen- 
tes sobre el objeto y alcance de la Sociologia.» Unos—con Sim- 
mel como prototipo—la consideran como una especialidad clara- 
mente delimitada, con un punto de vista y una abstracción que le 
son propias, basándose (en el caso de Simm+w"» sobr: la distinción 
entre formas y contenidos en las relaciones +ociales 


Otros «creen en la necesidad de que, al lado de las ciencias 
sociales particulares, y como su complemento—o sea sumándo- 
se a la economía, la etnología, la religión comparada, el Derecho, 
etcétera—, exista una ciencia social general, la Sociología, cuya 
función consistirá en poner en relación mutua los resultados de 
las disciplinas especiales, ver las condiciones generales de la vida 
social, enfocarla, en fin, como un todo»... «Si la socirdad no es un 
todo orgánico, es ciertamente algo que, por su naturaleza, tiene 
carácter orgánico, en el sentido de que todas sus partes funcionan 
conjuntamente...» Los especialistas de las c.encias sociales par- 
ticulares tienden, indefectiblemente, a subsumir toda la vida so- 
cial en las categorías de su ciencia. Así, el político tiende a iden- 
tificar la sociedad con el Estado y el economista reconoce difícil- 
mente otro motor del dinamismo históricosovial fuera de las con- 
diciones económicas... Es, por lo tanto, indispensable una cien- 
cia social de totalidad. 


Sin embargo, una consideración más atenta—y llegamos a la 
idea más original y central en esta obra—nos revela que en el 
fondo de estas concepciones no existe un conflicto necesario. 

«Un estudio de las relaciones sociales con abstracción desu 
contenido—dice—tiene que llevar inevitablemente a una compro- 
bación de los resultados obtenidos por referencia a los datos da- 
dos por la Historia; comprobación que sólo puede ser llevada a 
cabo con éxito por los especialistas en los vuiriadus campos de la 
investigación social. La llamada Sociología general o sistemática 
no puede consistir en una lista de categorías anémicas, sino que 
debe probar su vitalidad al ser puesta en relación con la Histo- 
ria y la Etnología y con las instituciones sociales concretas. Sín- 
tesis e investigación especializada y de detalle son igualmente ne- 
cesarias y deben marchar pari passu... Pero en ot.v sentidc, la 
Sociología es en sí una especialidad que tiene por objeto el des- 
cubrimiento de las conexiones que existen entre las disciplinas y 
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que pretende ofrecernos una explicación de los caracteres gene- 
rales de las relaciones sociales, 

Pasando de estas consideraciones genera!:s a una parte cons- 
tructiva, señala Ginsberg tres funciones eszaciales a la Sociolo- 

ía: Primera, la morfología o clasificación d« los tipos y formas 
de las relaciones sociales. Segunda, la búsqueda de la relación 
existente entre los diversos sectores de la vida social (el económi- 
co, el político, el moral, el religioso, etc.). Tercera (y aquí apa- 
rece el punto vulnerable del sistema), la investigación de las leyes 
causales del cambio y estabilidad sociales. 

La actividad intelectual — como toda otra — está sometida a 
unas condiciones generales, de las que se hará cargo la Sociolo- 
gía mediante algo muy semejante a lo que runocemios por Socio- 
logía del saber. 

Así, el sociólogo inglés viene a caer precisamente en lo que 
critica en los especialistas de las ciencias sociales: el reducirlo 
todo a su propia realidad mirándolo bajo su peculiar prisma. 

Para que haya Sociología de la religión, ce de la política, o de 
la moral, es preciso que existan antes la religión, la política y la 
moral, con una existencia substantiva y real. Lo que no es posi- 
ble es anularlas desde esa pretendida Sociología el saber pre- 
determinando sus leyes desde una unidad estructural superior. 

A este sistema sociológico, como a otros muchos, se le puede 
aplicar el juicio crítico de Ruggiero: «Esto es lo yue juzgamos 
nosotros que caracteriza a las Sociologías: jugar -on el equívo- 
co. Parten de una premisa modesta: el intento de observar los 
hechos e inducir sus leyes; pero la verdad es que, oculta bajo 
aquella pretensión, se encuentra toda una tilosofía de sospecho- 
so aspecto, que no tarda en manifestarse tratando de hacer vio- 
lencia y reducir a todo lo que cae fuera de su mezquino hori- 
zonte.» 

La concepción de Ginsberg, en fin, llega a una conclusión 
muy cercana al pensamiento de la ilustracion: «La Historia de 
la Humanidad—dice—es la historia de un =unflicto creciente en- 
tre los elementos racionales e irracionales...» La idea de que este 
rasto proceso (históricosocial) debe ser y ¡cede -er consciente- 
mente controlado, ha surgido ya en teoría Pero la concepción 
de una Humanidad dirigida conscientemente por sí misma es nue- 
va y hasta ahora en extremo vaga. Elaborar ¡odas sus implicacio- 
nes teóricas y, con ayuda de las demás ciencias, inquirir las posi- 
bilidades de su realización, puede decirse que es el objeto supre- 
mo de la Sociología. 

Sin embargo, aun con estos ideales esci-ntistas y antihistóri- 
cos que expresa, deja abiertas a otras concepciones las puertas 
del presente y del pasado, realmente investiados: «Importa se- 
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ñalar—dice—que cuando hablamos de esas tendencias evolutivas 
no estamos obligados a pensar que ocurren de modo inevitable o 
automático... A lo más que s. ha llegado vs a indicar un movi- 
miento de la Humanidad que, a despecho de acciones y reaccio- 
nes, revela cierta persistencia en su dirección.» Y esta regulari- 
dad es menos aún en los órdenes moral y artístico as éncelídel 
conocimiento. 


RAFAEL AA 


FRreEYER (Hans): Introducción a la Sociología. Ediciones Nueva 
Epoca. Madrid, 1945. 190 págyinas. ; 


La aparición de la obra de Freyer, Introducción a la Sociolo- 
gía, recientemente publicada en Madrid en esmerada traducción 
de Gz. Vicén, ha llamado poderosamente la atención y señala un 
cierto incremento entre nosotros del interés sociológico. 

En las primeras partes de su obra hace Freyer una historia 
de la Sociología—un tanto encauzada hacia su ulterior concep- 
ción sociológica—y una exposición de las «orrient.s actuales en 
dicha ciencia. 

En la parte histórica, Freyer, con un criterio realista y obje- 
tivo, señala la existencia histórica de un pruceso dz pensamiento 
sociológico que, aun a pesar de las desviaciones y contradiccio- 
nes mutuas sobre el mismo concepto de la ciencia, constituye, sin 
embargo, una obra real y de conjunto. La Sociología, para él, 
lejos de ser sólo un nombre vacio o profundament2 equívoco, es 
algo objetivo, surgido por una necesidad realisima y que no cabe 
negar, porque sobra la demostración cuando es posible la mos- 
tración, Freyer reivindica el valor sociológico de todos los siste- 
mas que enumera, aun cuando no esté conforme en muchos casos 
con sus delimitaciones conceptuales, Según é!, los problemas ló- 
gicos que plantea la Sociología pueden, evidentemente, ser re- 
sueltos. «La historia misma de la Sociologi—dice—nos  mues- 
tra toda una serie de sistemas en los que éstos se hallan resuel- 
tos, si no teórica, sí, al menos, prácticamente.» 

Con esta actitud conciliatoria o histórica pretend: Freyer opo- 
nerse a los sociólogos que afirman un contenido a la Sociología 
a base de negar toda la especulación anterior y adootar la actitud 
más humilde “de reivindicar el valor real sociclógica d: todos los 
sistemas anteriores, al menos en algunos de sus aspectos. 

Lo típico y verdaderamente interesante de la a-titud de Fre- 
yer es su toma de contacto y mostración de una especulación con- 
tinua, histórica y real de Sociología, que, aunque mantenga sobre 
ella el problema de su esencia, la libera del ae su - xistencia. 

Otra idea de esta parte de la obra de Freyer que merece des- 


no es 
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ma de contenidos espirituales, sino un movusiento real de reali- 


dad en realidad. El proceso dialéctico, inserto en el tiempo, no 


se cierra, sino que se abre hacia adelante... La teoría no será, 


pues, ya la visión sistemática de un todo concurso y la percep- 
ción a posteriori de su necesidad inmanente.» El espíritu absolu- 
to se vuelve de alguna manera sobre la objetividad, y sale del 
monismo esencialista del hegelianismo para =ntrar en la realidad 


intersubjetiva, en la realidad social. ió 
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Lo que no ve tan claramente Freyer es que, a pesar de esta 


primitiva significación, en su desarrollo no s* libra la Sociología 


de los supuestos y categorías del racionalismo, y +stá muy lejos 
de permanecer fiel a ese espíritu original. kn Marx, por ejem- 
plo—que es el sociólogo posthegeliano—, l. Historia no es ya 
un todo realizado que ha de ser comprendido como idea. Es aún 


proceso temporal, pero está ya terminando. Para él, como para 


Comte, el presente anuncia ya la era «definitiva y progresiva» o 
la «época organizada en que se supere la caótica confusión de 
sucesos históricos», de que nos habla Engels. 

Y gran parte de los sistemas sociológicos post-riores no ha- 
cen más que sustituir el. absoluto espiritual de Hegel por otro 
absoluto: el ser social, que se erigirá en nuevo principio expli- 
cativo de toda realidad. 

Esto es soslayado cuidadosamente por Freyer, porque no con- 
viene a su visión, a la vez realista e histórica, de la Sociología. 

Con ello estamos en presencia de su propio sistema En la úl- 


tima parte de esta obra nos ofrece un breve resumen del mismo, - 


de cuyo contenido me ocupo al reseñar la obra sistemática del 
mismo autor, La Sociología como ciencia de la realidad, en que lo 
trata por extenso. 

RAFAEL GAMBRA, 


FreYerR (Hans): La Sociología, ciencia de lu realidad. Bibliote. 
ca Sociológica. Buenos Aires, 1944. 346 páginas. 


El impulso directriz de la presente obra de Freyer es el de 
dotar al sistema de la Sociología de una fundamentación filosó- 
fica. «Este deseo—dice en la introducción—debe ser experimen- 
tado por todo aquel que hoy en día cultive la Sociología seria- 


mente.» Aun sin estar definitivamente resuelía esa :uestión de la 
delimitación científica, los diversos sistemas sociulógicos estu- 
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dian y resuelven muchas cuestiones que caerán, indudablemente, 
en su ámbito. Sin embargo—como apunta el autor—, esta funda- 
mentación que se propone no significa un retroceso desde los he- 
chos a los principios o una huida ante las cuestiones candentes 
de nuestro tiempo, sino que se trata de un deber ineludible de la 
Sociología consigo misma si quiere convertirse en una ciencia 
plena de sentido. El peligro de perder el contacto con la reali- 


«dad social de nuestros días «no se elimina cortand las discusio- 


nes sobre los fundamentos filosóficos de la Sociología, sobre su 
puesto en el ámbito de las ciencias, mediant:: una resolución ar- 
bitraria y sumergiéndose de cabeza en los pretendidos hechos.» 

La influencia de Dilthey en el pensamiento de Freyer es pa- 
tente. Su localización del ámbito sociológico arranca de la dis- 
tición diltheyana entre ciencias de la cultura y ciencias existen- 
ciales (o de la organización externa de la sociedad). Dentro de 
estas últimas coloca a la Sociología en el terreno de lo que él 
llama realidad, donde confluirá con la Psiculogía y la Historia. 
Su posterior distinción de la Sociología con :a Psicología resulta 
satisfactoria, pero no tanto, ciertamente, en lo que respecta a la 
Historia. 

«La Sociología—dice—-tiene un contenido emin=ntemente his- 
tórico.» Y Freyer se esfuerza en buscar este carácter histórico a 
través de todos los grandes sistemas sociológicos, teniendo que 
emplear a veces no poca habilidad, como en +: caso d: la dinámi- 
ca de Comte, en que también «ree encontrarlo Y la posterior So- 
ciología formal, que se ha perdido, según él, en abstracciones 
irreales y en las infinitas formas posibles, «tiene que retroceder 
en este punto al mejor contenido de los primeros sistemas». 


Con esto, es cierto, se libra su concepción de la acusación de 
determinismo que pesa sobre toda la Sociología al pretender ésta 
aprehender en leyes universales una realidad humana—la social—, 
lo que recae inevitablemente sobre el orden in:1vidua!. Nuestro au- 
tor acoge decididamente en su sistema el factor voluntad. la libertad 
humana, que reconoce como elemento consiitutivo del desarro- 
llo históricosocial. La Sociología será, para él, una autoconcien- 
cia, desde dentro, del proceso histórico; y llega + afirmar que 
«sólo quien quiere socialmente algo, ve algo socislógicamente». 

Sin embargo, aceptando, sin más, esta posición, pone en en- 
tredicho el carácter científico, universal, de 11 Soc'ología ¿Cuál 
será, ante todo, su diferencia con la filosofía de la Historia? 
Para él, esta última aprecia sólo el aspecto axiológico del pro- 
ceso histórico, al paso que la Sociología adopta, además, una ac- 
tltud teorética 

Pero ¿cómo se realizará ésta, en definitiva? Para resolver este 
problema acude Freyer a una absurda e inop.nada apelación a la 
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categoría hegeliana de «conciencia esencial de una época, que 
transporta al campo de lo histórico concreto en que se mueve, y 
convierte así la voluntad histórica que aceptó en «la verdadera 
voluntad». 

Con ello queda contradicha en cierto modo toda su obra y 
frustrado un sistema que comenzó, a nuestro juicio, bajo los me- 
jores auspicios, reconociendo lo que es inevitable y emprendien- 
do, sobre ello, el mejor camino para llegar, siempr- que esto sea 
posible, a una plena determinación de la «visión sociológica». 


RAFAEL GAMBRA. 


MicmeLE FenerICO Sciacca: La filosofia, oggi (Dalle origin 
romantiche della filosofia contemporanea ai provlemi actuali). 
Verona. Casa editrice Mondadori. 510 pag. in 8.” 


Si siempre fué de la más extrema dificultad el captar con exac- 
titud y rigor la verdadera realidad de un sistema de pensamiento 
más o menos contemporáneo, esta dificultal se acrecienta cuan- 
do el intento se proyecta sobre un sector del pensamiento actual. 
Próximo el sistema, éste se nos presenta como un abierto hori- 
zonte, como un extenso campo inabarcable ue una vez, con una 
sola mirada. Lo corriente en este caso es que só:o se llegue a 
captar la imagen de un trozo del sistema, con una nitidez y cla- 
ridad que está en proporción con la mayor « menor riqueza de 
detalles que acumula. La contemplación general, total y exhaus- 
tiva, es difícil y arduamente accesible. Pero la máxima dificultad 
no está ahí. Reside en la radical mutabilidad que gravita en todo 
sistema de pensamiento actual interminado, aún no sedimenta- 
do a través del proceso de la Historia en esquemas acabados y fijos. 
Sus elementos conceptuales son susceptibles todava de cambios 
y variaciones. Se transforman en un continuo e incesante movi- 
miento que dura todo el tiempo del vivir del pensador, El siste- 
ma aún vivo, palpitante, del pensamiento de un filosofo que aún 
no ha cerrado el inventario de su vida, es redicalmente mutable, 
no del todo nunca terminado, acabado. Y, por tant, incuestiona- 
ble, sin que sea posible reducirlo a esquem2 o programa pleno 
de sentido. 

La dificultad de una exposición de la Filosofía «ctual, es, por 
tanto, doble. Dificultad en la multiplicidad y variedad de un conteni- 
do en el que aún tal vez no se ha decantado lo esencial de lo secun- 
dario. Dificultad en la mutabilidad de este contenido, susceptible 
todavía de evolución. Entre estas dos peliagudas I.mitaciones se 
ha desenvuelto el trabajo de Federico Sciacca. En el libro cuya 
recensión hoy nos ocupa las ha logrado con acierto superar, des- 
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plegando ante nuestros ojos el cuadro esquemático, claro y com- 
pleto, del movimiento filosófico de estos últimos treinta años, con 
orden y medida. Orden en la delimitación de lo substancial de cada 
sistema. Medida en la rezumación de lo vivo y permanente de 


cada filósofo. La obra de Sciacca es un intento de síntesis com- 


pendiosa del pensamiento actual. Estos librus son, por 10 gene- 
ral, de una difícil y costosa elaboración. El intenio es abruma- 
dor y embarazoso. Es fácil caer en graves omisiones, que en este 
caso concreto el autor no ha podido evitar, confor.ne iremos se- 
ñialando a lo largo de esta nota. 


Concibe Sciacca el pensar filosófico como un todo realizado 
en el tiempo, circunstanciado por un momento determinado y, 
por tanto, sujeto a unos enlaces inevitables con el presente y con 
el pasado, raíz de ese presente. La Filosofía de hoy, gestada en- 
tre las dos crisis más profundas del espíritia en la Historia, la 
crisis del 1914 y la crisis del 1939, tiene su «ngarc» lógico en la 
segunda, e incluso primera mitad del siglo x1x. Es la resultante 
natural de unos antecedentes inmediatamente anteriores. El irra- 
cionalismo, el voluntarismo y el subjetivismo de la Filosofía ac- 
tual son netamente movimientos romántico:. El romanticismo, 
como fenómeno histórico, es un hecho que rebasa todos los cua- 
dros y esquemas de la Historia. En el campo filosófico surge el 
romanticismo como reacción a tres siglos de rígido racionalismo. 
En ese trozo de la Historia que va del siglo XvI al XvItHt, el pen- 
samiento ha elaborado tres formas de racio:alismu: el raciona- 
lismo “cartesiano, el racionalismo kantiano y el racionalismo he- 
geliano. Hégel, que muere en el año 1831, es el último gran ra- 
cionalista. El 1830 es una fecha clave para «] romanticismo como 
corriente del espíritu. El naturalismo se hace sinionía en Ber- 
lioz. Schopenhauer está plasmando el espíritu del movimiento de 
la «Joven Alemania» en un irracionalismo de nuevo cuño. El irra- 
cionalismo romántico de la primera hora rompe con esta tradi- 
ción racionalista en una línea que abarca todos los frentes. Kier- 
kegard y Nietzsche combaten el racionalismo de tipo idealista. El 
romanticismo, que no crea sistemas, sino «ismos», a través de los 
contigentistas, intuicionistas, relativistas, historicistas, pragmáticos 
y actualistas, reacciona frente al racionalismo de tipo positivista. 
Las etapas de este proceso reaccionario cstán magistralmente 
expuestas por Sciacca. Al final de este proceso aparece el vitalis- 
mo, que convierte en problema el tema de li vida Destruído el 
mundo de lo absoluto, de lo abstracto, el lombr= sólo encuen- 
tra ante sí el mundo de lo concreto e inmediato. La crítica corro- 
siva que de la metafísica del idealismo hegeliano hacen los dog- 
máticos intransigentes del relativismo, del historicismo y del irra- 
cionalismo, tiene un término lógico. Viene a acabar en la crista- 
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lización de un sistema seudometafísico: la filosofía de la vida, 
que es la muerte de la Filosofía, y la filosofía de la muerte. : 

Certero y exacto es el juicio que respecto a Spengler formu- 
la al referirse al trabajo de L. Giusso sobre Splenger e la dottri- 
na degli universi formali (1). La obra de Spengler. que ha sido 
rebuscada y ha encontrado fianca acogida ei. el mundo moder- 
no, hay que reconocer que ha ejercido una «lecisivi influencia en 
el espíritu de nuestra actual cultura. Sólo para un gusto tan es- 
clavizado y viciado como el de la concienc'1a corlemporánea es 
concebible pueda pasar por original y auténtica. La obra de 
Spengler, dice Sciacca, no es ni más ni menos que la más hábil 
y barroca caricatura de la historiografía aleúana de última hora. 
En el fondo, Spengler, ingenioso compilador de motivos y de 
fáciles artificios, no hace más que calcar el inolde de un tipo de 
historia novelada a lo Chamberlain o a lo Keyserlig. Con Spen- 
gler se encuentra el hombre cogido en medio de una de las tan- 
tas explosiones de irracionalismo contemporáneo, inficionado 
esta vez de un biologismo que confina con lo zoológico, sin el ri- 
gor especulativo de un Schopenhauer y afín al pevr, Nietzsche. 

El estudio dedicado a Ortega y Gasset, a! que .nserta a la li- 
gera, dentro del vitalismo biológico, se resieute de una bibliogra- 
fia no puesta al día. Esta parte del libro nos parece algo floja. 
La filiación nietzscheana de Ortega resulta un tanto gratuita. No 
la abona, desde luego, el autor con textos irrefragables. 

No es corriente en quienes andan consagrados a ua historia filo- 
sófica mostrar la íntima correlación que entre la época y el pen- 
samiento de un autor existe. Sciacca destaci la enorme impor- 
tancia y la capital significación de las dos guerras mundiales, de 
1914 y 1939, en la evolución espiritual de la ¡ueva Filosofía, con- 
dicionada por estos dos fenómenos históricos, A' raiz de la pri- 
mera guerra mundial, la conciencia europe4 sufre un profundo 
golpe, que la arroja en la más espantosa confusión y turbación, 
agravadas éstas ante la complejidad de los problemas sociales 
que se les viene encima. En el período subsiguiente que va de 
1918 a 1939, aumenta la inseguridad e inestabilidad. hasta volver 
a precipitar a los pueblos en un no menos caótico conflicto ar- 
mado, al final del cual el caos y desurden «alcanzados no tienen 
paralelo. El filósofo, que vive en el marco de esta complejidad 
y de esta azarosidad, siente nostalgia por un mundo pacífico-ar- 
mónico, alejado del torrente crepitante de los impulsos vitales, 
tanto individuales como sociales, Sin un asidero firme al que su- 
jetarse, siente en sus entrañas hambre de Dios. El problema re- 
ligioso le sale al paso con incógnitas de urgente y perentoria re- 
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solución. Pero esta proyección del hombre hacia Dios lleva im- 
plicita su reintegración en su humanidad, en su racionalidad. En. 
torno a estos dos problemas, el problema de Dios y el problema 


del hombre, gravita la filosofia de la postyuerra. Kierkegaard, 


aunque nacido en la primera mitad del xtx, y Unamuno, son 
hitos señeros de esta inversión. La «filosofía de la crisis» de los 


últimos decenios está inspirada en sus cuatro quintas partes por 


el «romanticimo de lo absoluto» de Kierkegaard. Unamuno es el 
segundo gran precursor del existencialismo El papel de Una- 
muno en la Filosofía contemporánea no ha s do aún del todo va- 
lorado. Al menos en Italia, dice Sciacca, nadie se ha ocupado 
extensamente de este pensador español. El «utor demuestra des- 
conocer los valiosos estudios de Julián Marias sobre Miguel de 
Unamuno y del P. Miguel Oromí sobre El pensamiento filosófico 
de Miguel de Unamuno. 


La parte más valiosa del libro es, sin duda alguna, la dedica- 
da al existencialismo alemán, francés e italiano. A modo de in- 
troducción del planteamiento existencial del ser, estudia la di- 
rección fenomenológica. Heidegger, en efecto, fzcoge muchos 
principios hursserlianos; pero éstos toman en él una significación 
diversa. Se destacan también en este estudio las conexiones que el 
personalismo scheleriano guarda con la acentuación existencial del 
tema de la persona. La oposición al racionalismo kantiano y he- 
geliano sigue gravitando en esta nueva Filosofía. La existencia, 
como singularidad individualizada, surge como protesta frente a 
la valoración universal de la razón, válida para todu y, en conse- 
cuencia, negación de cuanto hay de singular y concreto en cada 
cosa. La actitud dialéctica antirracional d=1 existencialismo no 
es, en rigor, un producto irracionalista. El irracionalismo existen- 
cial es una simple reacción antilogicista. En cambio, el irracio- 
nalismo romántico se resuelve en una afirmación de la suprema- 
cía de los valores biológicos sobre los espirituales 


El irracionalismo existencial antepone, por el contrario, la su- 
premacía del espíritu. Exigencia de la personalidad v problematis- 
mo religioso son sus dos temas centrales. Sciacca redica especial 
atención a los dos maestros del existencialismo alemán. Heideg- 
ger es el filósofo de la finitud autosuficiente del hombre que sur- 
ge de la nada y en la nada se hunde. Jaspers es el filósofo de la 
existencia concreta, de la singularidad irrepetible yue se abre a 
la trascendencia, y frente a la cual la existencia se descubre ante 
un pensamiento en naufragio. Heidegger quiere corstruir la filo- 
sofía de lo finito, de lo existente, y no de lo infinito, del ser ab- 
soluto. 

El existencialismo como sistema histórico está circunstancia- 
do, está inserto frente a unas instancias concretas. Por una par- 


espiritual de suceso y desplegarlos insertándulos en formas y es 


preocupado por lo concreto, intenta captar los hechos en su c 


tructuras, al final del cual encuentra la muerte por la vía del. 


3 den y de la inteligibilidad. El vitalismo, solívito por el mundo de 


los instintos y pasiones, por el mundo de la vida espontánea y ge- 


“-nuina, exalta el valor del impulso y lleva al hombre más allá del 
bien y del mal, a regiones que escapan a toda moral común y a 


todo orden social, frente a las cosas y frente al mismo Dios, sOo- 
bre el plano biológico, cuya ley es la guerra. El .xistencialismo 


concluye el lento trabajo de disgregación de la Filosofía y de la 
vida, ya iniciado con el romanticismo alemán, continuado en el 


vitalismo, en el irracionalismo, en el historicismo y relativismo 
del pensamiento ulterior. : 


El esquema que de la Filosofía contempoiánea irancesa traza 
Sciacca, aunque simplista y parcial, es bastante exacto Sus pun- 
tos esenciales son: continuidad en el desarrollo de la Filosofía de 
Boutroux, Blondel, y, en especial, Bergson, que inttuyen en todo 
el pensamiento francés; afirmación del idealismo en Hamelin y 
Brunschvicg; preocupación por el problema de la ciencia; fun- 
damentación de la filosofía del espíritu en paridad con el existen- 
cialismo alemán, del que diverge por su tono menos pesimista, 
positivo, trascenden*al. En esta parte no ha .ido posible al autor 
evitar graves omisiones. Falta la referencia a los movimientos 
neocriticista y neocartesiano ; la contribución de la escuela de Lo- 
vaina a la neoescolástica no está del todo desarrollada, no llega 
a darse al neotomismo de última hora la impcrtancia que, en rea- 
lidad, tiene. Gilson aparece citado, por ejemplo, jncidentalmen- 
te; De Maritain hay alusiones secundarias. Esta deficiente in- 
formación del movimiento neoescolástico se advierte también en 
la exposición del pensamiento alemán. 


Más exacta, si cabe, es la perspectiva que nos presenta del 
pensamiento italiano, en trazos claros y sencillos, -n torno a dos 
ejes: el historicismo empirístico de Croce y el actualismo de 
Gentile. Las líneas esquemáticas de la nueva Filosofía vienen así 
configuradas. Progresiva evolución del positivismo, hasta desvir- 
tuarse con la pérdida de su contenido substancial y abocar en 
formas moderadas de relativismo y fenomiuismo. Evolución del 
neokantismo, que se perfila como idealismo crítico en principio, 
hasta que, sometido a un proceso de transformacion evoluciona 
en un idealismo ontológico. Gentile es el catalizador de la co- 
rriente idealista, empirista y escéptica. Sistenvatizac.ión del pensa- 
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miento católico en el movimiento neoescolástico, en especial de 
la Universidad Católica de Milán, y aparición de una nueva di- 
rección espiritualista cristiana. 

La Filosofía anglosajona, según Sciacca, presenta caracteres 
muy opuestos a los de la Filosofía continental. M:entras que en 
la Filosofía continental es dominante la temática del personalis- 
mo, de la existencia contradictoria y perennemente problemática, 
caracteriza el pensamiento anglosajón un radical naturalismo re- 
novado, aunque no escindido de las preocupaciones religioso-mo- 
rales. De ahí que los neorrealistas en el problema del conocimien- 
to acentúen el valor de su contenido sobre el becho mismo cognos- 
citivo. La obra de Bradley (Apariencia y realidad, 1833) continúa 
gravitando aún. Royce hace consistir la verdad de una idea, no 
en su correspondencia con un ente objetivo, sino en su significa- 
do interno, en lo que se propone realizar. Este pragmatismo ter- 
mina por imponerse, con Dewey, en Estados Unidos, y Schiller, en 
Inglaterra, sobre las derivaciones neohegelianas d- la Filosofía 
anglosajona. En posición polémica frente al idealismo y al prag- 
matismo se presenta el neorrealismo, subrozgando el papel de la 
conciencia en el primer caso, colocando el «cento sobre el pro- 
blema de la ciencia en el segundo. 

El capitulo IX plantea el problema de la ciencia en su triple 
crisis: crisis de la causalidad en el indeterminismo, crisis de la 
materia en el atomismo y crisis de las leyes «bsolu.as en el rela- 
tivismo. Más interés, si cabe, tiene el siguiente capítulo, donde, 
en torno al problema de la religión, se esquematizan las nuevas 
direcciones teológicas sobre las dimensiones racionalista, senti- 
mentalista y pragmaticista. En este problema es donde más se 
patentiza la polaridad existente entre la Filosofía tomista y la Fi- 
losofia moderna. La Filosofía moderna rompe el equilibrio de la 
Filosofía tomista, que subalterna la razón ba) la fe sobrenatural. 


José PERDOMO GARCÍA. 
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